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El objeto de este libro, es el conocimiento de las formas de inserción de los trabajadores
intelectuales dentro de la estructura de clases, en una sociedad industrial como la española.
El conjunto de grupos y capas sociales, bastante heterogéneo, que forman esos trabajadores
inteltctuales es analizado aquí desde una perspectiva eminentemente dinámica y aparece
sometido a una serie de profundos cambios y mutaciones dentro de una estructura social, ella también
cambiante en aspectos y componentes esenciales. Los principales procesos que configuran
esos movimientos y que afectan de manera sustancial a las formas de inserción, son el de
proletarización y el de corporativización, contradictorios entre sí y que se muestran
estrechamente interrelacionados en las condiciones de vida y de trabajo de esos colectivos y en las
actitudes de los protagonistas frente a las mismas.
La investigación base de estos desarrollos, que forma parte de un trabajo colectivo más amplio sobre
sociología de las ocupaciones en nuestro país coordinado por Amando de Miguel, se llevó
a cabo entr.e mayo de 1979 y diciembre de 1981.
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INTRODUCCION

Este libro es fruto del trabajo colectivo, yeso en un doble
sentido: por un lado, forma parte de un amplio y ambicioso
proyecto de aproximación a la sociología de las ocupaciones en
nuestro país, coordinado por Amando de Miguel; por otro, esta
parte de ese proyecto ha sido, a su vez, realizada por un equipo;
dentro de él, la labor de Iris González Viladerbó, Elena del Pino
y Carmen Sanz, recogiendo, analizando y ordenando los datos,
preparando y desarrollando las entrevistas y contribuyendo en to­
das las fases de la redacción de los tres informes de base presen­
tados al Centro de Investigaciones Sociológicas y del manuscrito
ha sido total y absolutamente decisiva.

En estas condiciones, los agradecimientos son múltiples, y pido
perdón de antemano por si me dejo a alguien en el tintero. Así,
Amando de Miguel depositó su confianza y supo llevar con extre­
ma liberalidad la coordinación del proyecto. A él y al resto de
los componentes, Juan José Castillo, Francesc Hernández, Jaime
Martín Moreno, Francesc Mercadé, Carlos Prieto, Anna Ubeda y
Angel Zaragoza, debo cantidad de apuntes y sugerencias que apa­
recen en el texto como propios. Una mención especial requiere
Jaime Martín Moreno, que cargó con el peso de la relación admi­
nistrativa con el C.I.S.; a su vez, los directivos de este organismo
dieron toda clase de facilidades a lo largo de los casi tres años de
duración de las investigaciones.

El apoyo de todo tipo suministrado por las confederaciones
sindicales de CC. OO. y UGT fue decisivo, dado lo necesario que
era para el programa de trabajo que se había planteado. Adolfo
Pastor, de CC. OO., y Juan Mazarrasa, de UGT, ambos miembros
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de las ejecutivas sindicales y amigos personales míos desde hace
muchos años, hicieron lo indecible para darme acceso a todo tipo
de datos. Luis Pérez Rey me permitió utilizar las respuestas origi­
nales de la encuesta que la Unión Sindical de CC. OO. de Madrid
estaba realizando, y las secretarías de las federaciones de sanidad
y enseñanza en UGT, y sanidad, enseñanza, banca y administra­
ción en CC. OO., pusieron su tiempo, opiniones y archivos a dis­
posición del trabajo.

La base documental y bibliográfica requirió un especial segui­
miento. Para ello se contó con la ayuda de Joaquín Cárcamo, del
Colegio Oficial de Aparejadores de Bilbao; Ignacio Ferrero, del
Colegio Oficial de Ingenieros Aeronaúticos de Madrid; Enrique
Gastón, sociólogo de Zaragoza; Jesús Marcos Alonso, del desapa­
recido Gabinete de Estudios del Colegio Oficial de Ingenieros In­
dustriales de Barcelona; Carmen Oñate, del ICE de la Universi­
dad Politécnica de Madrid; Juan Luis Pérez García, del también
desaparecido Gabinete de Estudios del Colegio de Ingenieros In­
dustriales de Sevilla; Francisco PoI, arquitecto de Madrid; Ma­
nuel Portela, de la revista Dinero; José Luis Sancha, ingeniero y
profesor del ICAI en Madrid, y Pau Verrie, del Colegio Oficial
de Ingenieros Industriales de Barcelona.

Carlos Camarero, decano, y sus compañeros de direcciÓn del
Colegio Oficial de Psicólogos llevaron a cabo todo el trabajo sobre
la función de los colegios profesionales que, publicado en amplio
extracto en la revista Argumentos, sirvió como elemento importan­
te en las opiniones y desarrollos vertidos en el texto; con Javier
Crespán, antiguo miembro del Gabinete de Estudios del Colegio
Oficial de Ingenieros Industriales de Barcelona y con el que he
colaborado, en discusión permanente, en los últimos diez años en
multitud de trabajos de este tipo, comenté extensamente las con­
clusiones, recogiendo en la redacción final de las mismas muchas
de sus sugerencias.

Dos síntesis del trabajo fueron presentadas públicamente a me­
diados de 1981. Una, con el título de «La revolución científico­
técnica y sus consecuencias. Reflexiones en torno a la proletariza­
ción del trabajo intelectua1», en el Departamento de Sociología
del Trabajo y del Ocio que dirigen Juan José Castillo y Carlos
Prieto en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la
Universidad Complutense de Madrid. La otra, con el título de
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«Trabajadores intelectuales y clases sociales. Notas para una revi­
sión de las tesis sobre proletarización», dentro del ciclo sobre «La
sociología y la acción en los trabajadores intelectuales», en la
Fundación de Investigaciones Marxistas de Madrid que preside
José Sandoval. De las discusiones surgidas en los coloquios poste­
riores emanaron multitud de ideas que se han incorporado de una
u otra forma al texto. Ambas síntesis están en prensa al escribir
esta introducción, la primera por la revista Argumentos y la segun­
da como folleto, recogiendo todo el ciclo, por la FIM.

El trabajo de transcripción de cintas y mecanografía corrió a
cargo de Aurora Prada, Begoña Sánchez, Margarita Sánchez, María
Luisa Seoane y Dolores Valverde, y los gráficos fueron realizados
por Luis Rodríguez Vilariño. Todos pusieron mucho más que su
probada profesionalidad y eficacia.

A todos, gracias. Y, desde luego, los errores son de mi exclu­
siva paternidad.

DANIEL LACALLE

Madrid, octubre 1981
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CAPITULO 1

DEFINICION y METODO

Con el fin de establecer un mlnImO de entendimiento con el
lector, parece conveniente iniciar la exposición con una explica­
ción de, por un lado, cuál es el objeto de nuestra investigación
sociológica, es decir, la definición y delimitación, lo más precisas
posibles, de qué entendemos por trabajadores intelectuales, térmi­
no éste que nos parece el más correcto y gráfico. y que hemos
tomado siguiendo al primer Gyorgy Lukács (Lukács, 80); y, por
otro, cuál ha sido el método y las técnicas seguidos en la inves­
tigación realizada y a qué obedece la particular secuencia de
exposición empleada.

1.1. Definición y delimitación

Toda pretensión de aproximarse al estudio de la inserción de
los trabajadores intelectuales en la estructura de clases de nuestra
sociedad debe comenzar por la definición que se adopta de éstos.
Desde una perspectiva muy genérica se puede utilizar para el tra­
bajo intelectual una caracterización doblemente negativa: no ma­
nual y no administrativo (Lacalle, 81). Intentando ser más precisos
hemos tomado como base la definición empleada por la Organiza­
ción Internacional del Trabajo, la cual considera trabajador inte­
lectual a aquel

«que haya recibido una enseñanza y una formación profesio­
nal de nivel superior, es decir, universitaria o subuniversita­
ria, en un campo científico, técnico o administrativo»;
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«que ejerza, en calidad de asalariado, funciones de carácter
predominantemente intelectual, que supongan la aplicación
de un alto grado de discernimiento e iniciativa e impliquen
un nivel relativamente elevado de responsabilidad y auto­
nomía»;

«que tenga la responsabilidad de prever, dirigir, vigilar y
coordinar las actividades de una parte de empresa o institu
ción, con la correspondiente facultad de mandar al personal
de que se trate».

«Las dos primera características son indispensables; la
tercera puede estar ligada a la segunda, pero no lo está nece­
sariamente sino cuando se trata de personal superior» (OIT,
77:6-7).

Esta definición, como se ha indicado, es básicamente válida,
pero para nuestro propósito requiere al menos tres matizaciones.
La primera se refiere al campo delimitado para la formación, ya
que no incluye disciplinas artísticas, aunque en principio el resto
de los rasgos introducidos en la definición no estaría en contradic­
cón con que la formación fuese también de ese tipo. La segunda
es la relativa a la condición de asalariado, ya que deja fuera a
todos los trabajadores intelectuales que se dedican al ejercicio libre,
en conjunto una minoría bastante exigua, pero, como veremos,
importante cuantitativamente en algunas profesiones (a veces con
peso mayoritario), no despreciable en algunas regiones y naciona­
lidade.s y, sobre todo, con un peso cualitativo muy superior al que
representan por su número, al tomarse su situación como referen­
cia por grupos de profesionales (Marín Moreno, 81: 23). La tercera
viene relacionada a la validez, hoy en día, de las responsabilida­
des de vigilancia y coordinación y a la facultad de mando sobre
personal; en muchas áreas de trabajo intelectual asalariado estos
rasgos son, hoy por hoy, inencontrables; pensemos en la mayoría
de los ingenieros y técnicos de diseño a gran escala, de los titula­
dos de las grandes consultoras, de los trabajadores sanitarios no
médicos, de los maestros y PNNs, de los científicos y técnicos de
los grandes laboratorios de investigación, por dar algunos ejemplos,
que como mucho pueden llegar a vigilar y coordinar su propio
trabajo y, desde luego, no tienen ningún mando sobre personal.
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Tomar en cuenta estas tres matizaciones implica reformar la
definición de la OIT, quedando en la forma que vamos a utilizar
aquí. Así, trabajador intelectual es aquel

que haya recibido una enseñanza y una formación profesional de
nivel superior, es decir, universitario o subuniversitario, en un
campo científico, técnico, administratvo o artístico;

que ejerza funciones de carácter predominantemente intelectual,
que supongan la aplicación de un alto grado de discernimiento e
iniciativa e impliquen un nivel relativamente elevado de responsa­
bilidad y autonomía;

que, en algunos casos, tenga la responsabilidad de prever, dirigir y
coordinar las actividades de una parte de empresa o institución,
con la correspondiente facultad de mandar al personal de que se
trate.

¿A quién es aplicable esta definición? No se trata de dar una
idea exhaustiva y sistemática, de relacionar todas las ocupaciones
que caben dentro del espectro que llamamos trabajadores intelec­
tuales. Pero, para dar una idea, sí podemos decir que, entre otros,
nos referimos a ingenieros de todo tipo, arquitectos, médicos, in­
vestigadores, licenciados en ciencias y letras, economistas, sociólo­
gos, politólogos, enseñantes, abogados, jueces, fiscales, notarios y
otros licenciados en derecho, peritos, ingenieros y arquitectos téc­
nicos, aparejadores, técnicos sanitarios, pintores artistas, diseñado­
res, grafistas, publicitarios, escritores, todo tipo de actores y artis­
tas, ensayistas, decoradores, maestros, delineantes-proyectistas, jefes
de administración, contables, periodistas, técnicos de información,
técnicos de informática, técnicos de taller, etc.; desde luego, a esta
larga lista habría que añadir dos profesiones, militares y sacerdo­
tes, que normalmente suelen dejarse fuera de análisis de este tipo
para darles un tratamiento más específico, y que también en este
trabajo han quedado al margen de la investigación.

El hecho de haber elegido esta definición, que implica una
composición de los trabajadores intelectuales bastante extensa, tal
y como la indicada en el párrafo anterior, y heterogénea, frente a
otras que serían inequívocamente más precisas y concretas, por
ejemplo, centrar la investigación sólo en los profesionales, o sólo
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en los titulados universitarios, es porque es la que parece más idó­
nea para 10 que este trabajo pretende, el ver cómo se insertan
esos grupos sociales en la estructura de clases, entendiendo esa
inserción no en una estructura estática, sino en una estructura
dinámica, en movimiento, inserción realizada a través de una serie
de tensiones y conflictos de todo tipo y para grupos sociales, esos
trabajadores intelectuales, también ellos sometidos a profundos
cambios y mutaciones. Esto, que es lo que más se acerca a la
realidad, conlleva una primera dificultad que es necesario tener
presente desde el principio: ese proceso, complejo, es difícilmente
asequible en su globalidad a través de una investigación -además
no total- sobre una parte.

Ahora bien, la elección de esta definición trae otra dificultad,
ésta de signo muy diferente a la señalada y~ relativa a la búsqueda
de evidencia empírica. El trabajo de campo y a través de otros
estudios y estadísticas es difícil de cara al colectivo aquí delimitado
(Zaragoza, 79: 40-41); en la mayoría de los casos esa evidencia
empírica procede de la agregación de ,grupos más concretos, nor­
malmente de profesiones particularizadas. Esta puede provocar
un cierto desajuste, al llevar a cabo razonamientos de tipo general
basados en evidencia empírica de base más estrecha. De esto se
debe ser consciente en todo momento, pero también hay que con­
siderar que no necesariamente invalida un estudio; piénsese, a tí­
tulo de ejemplo, que una de las más elaboradas e importantes
teorizaciones sobre las profesiones técnicas se fundamente en el
análisis a través de encuesta de dos profesiones en el área catalana,
los ingenieros industriales y los arquitectos técnicos (Marcos Alon­
so, 70 y 74).

Finalmente, existe una razón más para preferir la definición
reseñada. La elección de una definición amplia o restringida,
aunque sea más precisa y posea otras ventajas, incide, lógica­
mente, en los aspectos cuantitativos. Así, los profesionales titu­
lados, o el llamado personal altamente cualificado, son sólo una
parte del colectivo global, bastante más amplio, y representan
del 5 al 6 por 100 de la población activa; los profesionales, en
la clasificación de Anna Ubeda, eran en 1975 el 7,7 por 100:
«un profesional por cada trece activos» (Ubeda, 81: 73), mientras
que nosotros hemos llegado a evaluar, en el momento de máximo
auge, en 1976, al 18 por 100 de los activos como trabajadores
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intelectuales. Evidentemente, la inserción, y sus formas, en la es­
tructura de clases no será exactamente la misma si consideramos
un conjunto u otro.

1.2. Método y pautas de investigación

El eje fundamental de la investigación es realizar un acerca­
miento al conocimiento, lo más profundo posible, de la situación
de los trabajadores intelectuales en nuestro país a partir de la
verificación de su sometimiento a un proceso de proletarización,
visto éste como conjunto de subprol'~sOS diferenciables e interco­
nectados. De este modo, en esencia. Iv que se pretende es delimitar
su posición en las relaciones de producción y su situación en la
estructura social. Por lo tanto. más que una descripción de hechos
empíricos, descripción que será una de las partes más importantes
del trabajo, se trata de sacar a la superficie las tendencias subya.
centes que rigen los procesos de transformación a los que el con­
junto de grupos y capas sociales que denominamos trabajadores
intelectuales están sometidos.

Desde esta perspectiva se desarrollaron a lo largo de los tres
últimos años dos estudios por separado: uno sobre los aspectos
más directamente relacionados a la proletarización, y el otro en
torno a todo lo relativo a la sindicación. Desde luego, el hecho
de haber dividido el trabajo en dos partes claramente diferencia­
das no quiere decir, ni mucho menos, que se consideren como no
interrelacionadas. Al contrario, debe quedar bien sentado que la
sindicación es una consecuencia de los procesos de proletarización;
es, a su vez, un indicador de esos procesos y, por lo tanto, incide
directamente sobre la dirección que éstos toman. Sin embargo,
esa división se ha hecho con el fin de facilitar el trabajo del equi­
po, ya que todo lo relacionado con la sindicación se preparó a
través de los sindicatos, mientras que para el resto se han utilizado
otras vías (análisis de documentación, colegios profesionales, etc.).

Todo el estudio se dirigió de forma fundamental, aunque de
ningún modo exclusiva, hacia sectores y grupos más proclives a
la proletarización, tales como profesionales y técnicos de la indus­
tria y los servicios, enseñantes y trabajadores sanitarios, grupos
que son a su vez los cuantitativamente más importantes y, ade­
más, los más dinámicos en su crecimiento. Más que un análisis
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exhaustivo, a todas luces necesario, pero imposible de llevar a
cabo aquí, tanto por el tiempo como por los medios a nuestra
disposici6n, nos concentramos en estudios y mediciones del máxi­
mo detalle posible en aquellos aspectos que pueden ser considera­
dos como los más relevantes para detectar los procesos de cambio.

Para el estudio de la masificaci6n y de los cambios correspon­
dientes en la estructura ocupacional se utilizaron preferentemente
las encuestas de poblaci6n activa realizadas por el INE y las
encuestas de salarios que peri6dicamente realiza la Escuela de
Organización Industrial, así como los trabajos sobre situaci6n y
perspectivas de empleo que han venido llevando a cabo el Minis­
terio de Trabajo y el ICE de la Politécnica de Madrid. Los estu­
dios sobre salarización se hicieron en base al conjunto de mono­
grafías existentes en nuestro país y que, de uno u otro modo,
estaban a nuestro alcance; se utilizaron, por lo tanto, las publica­
das por el Ministerio de Trabajo, el ICE de la Politécnica de
Madrid y los diferentes colegios y asociaciones de profesionales.
En cuanto al estudio de la degradaci6n salarial, el cierre del aba­
nico se hizo tomando como base las series construidas por Angel
Serrano y José Luis Malo de Molina, completadas por ellos mis­
mos y los estudios sobre aplicaci6n del AMI. Específicamente
debe resaltarse el extraordinario apoyo que han supuesto las me­
morias presentadas al CIS por Anna Ubeda como base para la
monografía que prepara dentro de esta serie de sociología de las
ocupaciones. Como se verá, éste ha sido un bloque de trabajos de
gabinete, de recopilaci6n, ordenaci6n y contrastaci6n de datos ya
existentes, no de búsqueda y creaci6n de nueva evidencia empírica.
Se pensaba que esto último no era necesario, que la evidencia
empírica a nuestro alcance era más que suficiente para soportar
una interpretaci6n de estos procesos y mutaciones definitorios a
grandes rasgos de la situación socio-laboral de los trabajadores
intelectuales.

La investigaci6n en torno a las carreras, consideradas éstas
desde la perspectiva del «ciclo de vida» de la sociología anglosa­
jona (Westergaard y Resl~r, 76: 81) se realizó reelaborando los
datos sobre salarios y grupos de edad en las monografías de
profesiones específicas a nuestra disposici6n. No todas poseían
estos datos desagregados y, en algunas, esos datos estaban de tal
forma que eran inutilizables. De nuevo aquí fueron las monogra-
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fías preparadas sobre la situación actual de profesiones específicas
o grupos de profesionales desde el Ministerio de Trabajo o en
torno a colegios y asociaciones profesionales las que se tomaron
como base.

Para analizar las formas y vías de inserción de los trabajadores
intelectuales en el mercado de trabajo se partió de la base de dejar
de lado el intentar un estudio sobre el paro. Se tomaba el paro
como un dato que estaba ahí. y sobre el cual ya existía una re­
ciente y excelente monografía (Martín Moreno: 79) y 10 que se
pretendía era ver a través de qué vías y formas podían los traba­
jadores intelectuales acceder a un puesto de trabajo y qué requisi­
tos comportaba esto último. Para obtener una idea de la situación
se hizo. en Madrid. una doble prospección. Por un lado. analizando
los anuncios aparecidos en el diario El País los domingos entre fe­
brero y mayo de 1981 (ambos inclusive); la elección de El Pa.ís
se hizo porque este diario parece haberse especializado en anuncios
de este tipo. siendo el domingo el día que hay una mayor concen­
tración de ellos. Aunque nosotros 10 llevamos a cabo desde una
perspectiva mucho más modesta, nos fue de gran utilidad el estu­
dio realizado por el Colegip de Ingenieros Industriales de Barce­
lona hace unos años (Gabinete de Estudios. 74). Por otro lado.
repasamos las bolsas de trabajo de los colegios profesionales. de
aquellos que de una u otra forma las mantienen. que son un
perfecto complemento a 10 anterior. ya que no existe el menor
solapamiento entre ambas. Evidentemente. quedaban fuera impor­
tantes formas de acceso al puesto de trabajo. de inserción al mer­
cado. como son las relaciones familiares. la amistad y la propia
Universidad; el hecho de que de éstas no existe relación. y son.
por lo tanto, imposibles de evaluar. hizo que nos tuviéramos que
limitar a constatar su existencia.

Esta pequeña investigación se completó con otra relativa a los
intentos de control de parcelas de mercado de trabajo vía colegio
y título profesional y las perspectivas de cubrir los desajustes entre
sistema educativo y sistema productivo que alguna de estas insti­
tuciones colegiales está llevando a cabo. La posibilidad que brindó
el Colegio de Psicólogos de Madrid de participar en una mesa re­
donda sobre funciones de los colegios profesionales (Camarero,
80) con representantes de ese colegio y los de economistas, licen­
ciados en políticas. doctores y licenciados y abogados (estos últimos
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no pudieron asistir, pero sí hubo participación de sus colegiados
en el coloquio) nos dio una ocasión inapreciable para discutir y
analizar ampliamente esta problemática.

Para la profundización de la temática que se deriva del puesto
de trabajo, lo que pudiera denominarse una primera y cauta apro­
ximación a aspectos de la sociología del trabajo intelectual, partía­
mos prácticamente de cero. Solamente algunas ideas muy genera­
les, que aparecen expuestas en el capítulo 2, en torno a cuestio­
nes tales como concentración en el trabajo, superespecialización,
repetitividad, dependencia, jerarquización, burocratización y some­
timiento disciplinario. Para resolverlo se prepararon, en Madrd,
cuatro mesas redondas con trabajadores intelectuales directos, cua­
lificados e interesados en esta temática, para los grupos de gran­
des empresas de industria y servicios, subsectores de la enseñanza.
grandes hospitales y subsectores de la administración del Estado
(esta última, por un cúmulo de circunstancias, no pudo llevarse
a cabo).

Se preparó un esquema de discusión, recogido aquí en el cua­
dro t .t que se repartió previamente. Los participantes fueron
todos delegados de los trabajadores en sus empresas o centros de
trabajo, por lo que para la realización fue crucial la colaboración
con los sindicatos. El hecho de elegir a militantes sindicales con
representación delegada se debió a que considerábamos que éstos,
como tales, poseerían una mayor capacidad de abstracción y un
conocimiento más adecuado de la problemática que cualquier
otro trabajador elegido al azar, que al trabajar directamente se
evitaría la excesiva generalidad en las descripciones, a la vez que
llevase a que la problemática surgida lo fuese a través de experien­
cias vividas, combinadas con un conocimiento global y una supe­
ración de la anécdota derivadas de su posición sindical. Debemos
resaltar que en conjunto incluso superaron nuestras expectativas,
y que el método resultó sustancialmente válido.

Toda la información referente a sindicación y conflictividad
laboral se recogió de las dos grandes centrales sindicales de nues­
tro país, CC. OO. y UGT, aunque también se utilizaron los tra­
bajos de Víctor Pérez Díaz para la Fundación INI, en lo que se
relaciona a acción y organización sindical, y las informaciones
aparecidas en la prensa, en lo que se refiere a conflictividad laboral.
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CUADRO 1.1

MESA REDONDA SOBRE EL PUESTO DE TRABAJO

Puntos de discusión

1. Trabajo individualizado o colectivo. Porcentajes titulados en
los profesionales y técnicos. Porcentajes profesionales y técni­
cos en el conjunto de trabajadores.

2. La división del trabajo intelectual. Su parcelación.
3. Validez de títulos y conocimientos. ¿Se realiza un trabajo téc­

nico específico?
4. Autonomía en el propio trabajo Formas de decisión en y so­

bre el trabajo.
S. Técnicas deducidas o técnicas desarrolladas. La cuestión de la

dependencia tecnológica.
6. Posibilidades de una visión de conjunto. Hiperespecialización.
7. Utilización y subutilización de recursos humanos.
8. Promoción y ascenso. Mando directo.
9. Abanico salarial. Retribuciones. Horas extraordinarias.

10. Sindicación y luchas laborales.
11. Jerarquización. Burocratización.

Sobre afiliación, aCClOn sindical y conflictividad en la indus­
tria y los servicios pudimos utilizar los datos de la encuesta a
grandes empresas de Madrid que había realizado la U.S. de
CC. OO. de Madrid, que debidamente matizados daban resultados
similares a los de Pérez Díaz; de todos modos, su valor no era
de representación estadística, sino de aproximación puntual, pero
veraz, a esa problemática en algunas empresas madrileñas. Estos
datos, con algún que otro que hayamos podido encontrar y combi­
nados con las encuestas de Pérez Díaz es lo único que hemos
podido obtener para estos sectores. Debe tenerse en cuenta que
en este campo, el de la sindicación de profesionales y técnicos, el
desconcierto y el desconocimiento de los propios sindicatos es,
por extraña que esta afirmación pueda parecer, superior en oca­
siones al del sociólogo. Así, a título de ejemplo, una miniencuesta
dirigida exclusivamente a las 180 primeras empresas industriales
del país recabando datos de afiliación, conflictividad y trabajo
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en precario o negro de profesionales y técnicos ha tenido que ser
abandonada por falta de respuestas suficientes a pesar del interés,
las facilidades y la extraordinaria buena voluntad de nuestros con­
tactos con las ejecutivas de las dos grandes centrales sindicales.

Para el análisis de afiliación, acción sindical y conflictividad
en los sectores de enseñanza, sanidad y administración, la recogida
de datos se hizo a base de entrevistas con las direcciones de las
Federaciones respecti~as de los dos grandes sindicatos. Para ello
se preparó un esquema de discusión y recogida de datos (ver cua­
dro 1.2) que se les entregó previamente. De todos modos debe
tenerse en cuenta que de estos sectores, de su conflictividad, exis­
tían posibilidades adicionales de recogidas de datos a través de
la prensa, que fueron utilizados como complemento y contraste.

CUADRO 1.2

AFILIACION SINDICAL Y CONFLICTIVIDAD LABORAL

Esquema de discusión y recogida de datos.
Sectores de enseñanza, sanidad y administración

1. Conflicto del sector y subsectores a partir de 1976.
2. Cronología de los mismos.
3. Niveles de participación.
4. Conflicto de clase y conflicto corporativo.
5. Reivindicaciones planteadas.
6. Relación con la negociación colectiva.
7. Otros datos relativos al conflicto.
8. Niveles de afiliación. Desagregación a nivel provincial.
9. Programas de organización sindical. Programas de acción sin­

dical.

Como otro elemento fundamental de evaluación de la implan­
tación sindical se realizó un .seguimiento de los resultados de las
elecciones sindicales en el segundo colegio, de administrativos y
técnicos, que es en el que están censados y votan los trabajadores
intelectuales. Desde luego' hay algo que debe quedar claro, nuestro
seguimiento lo ha sido de todas las elecciones llevadas a cabo a
10 largo de 1980, que han sido muchas más de las realizadas en
el período entre septiembre y diciembre de ese año. Esto puede
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llevar a varIaCIOnes entre nuestras cifras y otras, pero hay que
entender que nuestro propósito ha sido simplemente medir, vía
elecciones, la implantación de las diferentes opciones sindicales,
no dar fe de los resultados de un derby electoral.

Para hacer ese seguimiento se creó una ficha para cada centro
de trabajo en que se tuviesen datos fidedignos de los resultados del
segundo colegio (ver cuadro 1.3). Los datos recogidos permitían
el tratamiento por sectores de actividad, por áreas geográficas y
por tamaño de la empresa. Los tipos de sindicatos desagregados
se mostraron insuficientes para los casos de enseñanza y sanidad,
en los que hubo que ir a mediciones más detalladas.

CUADRO 1.3

FICHA DE RECOGIDA DE DATOS. ELECCIONES SINDICALES

EMPRESA .
Centro .
Provincia .
Actividad .
Número de empleados .
Número de técnicos y profesionales ..

RESULTADO ELECCIONES (número de delegados obtenidos)

Comisiones Obreras .. " .
Unión General de Trabajadores .
Otros sindicatos .
Sindicatos de cuadros, empresa y amarillos ..
No afiliados .
Total ..

Se hizo el trabajo para cuatro grandes subsectores que poseen
características claramente diferenciadas: la industria y los servi·
cios, la banca y los seguros, la enseñanza y la sanidad. Los tres
últimos se desagregaron a nivel geográfico. El primero, con mucho
el más importante, se dividió, en todo, entre pequeña y mediana
empresa (menos de 1.000 empleados en total), por un lado; gran
empresa (el resto), por el otro. El análisis geográfico se hizo para
Andalucía, Cataluña, Euskadi, País Valenciano y Madrid, separan­
do grande y pequeña empresa. El análisis sectorial se hizo sola­
mente para los siguientes: automóvil, construcción naval, electri-
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cidad/electrónica, ~nergía, ingenierías, química, siderúrgica, teleco·
municaciones y grandes transportes.

El bloque de información que todo esto suponía nos obligó a
realizar una fuerte selección del material a incluir en este trabajo,
y fundamentalmente por razones de espacio, ya que sólo los cua­
dros y una ligera interpretación de los mismos ocupaban casi 300
folios. Por ello decidimos limitarnos a una muestra que permitiese
la comprensión de nuestro objetivo, es decir, el seguimiento de
la implantación de los diferentes sindicatos entre los trabajadores
intelectuales a través de las elecciones sindicales en el segundo
colegio, de técnicos y administrativos.

Para el caso de la industria nos centramos entonces, de forma
exclusiva en las empresas de más de mil trabajadores en el sector
metalúrgico, es decir, que incluye la siderurgia, la construcción
naval, la electromecánica y el automóvil, entre otros subsectores
importantes. Para el caso de los servicios nos limitamos al estudio
de los siete grandes bancos. En la sanidad redujimos el estudio
a los centros dependientes de Insalud. En la administración y en
la enseñanza utilizamos los datos completos.

Este método implica que se considera como la implantación
sindical que puede considerarse como típica la que se produce
en las grandes empresas, lo cual creemos que es básicamente cierto.
Por otro lado, es conveniente tener presente que las conclusiones
a las que se llega en el análisis de la muestra seleccionada son
plenamente aplicables, con ligeras matizaciones, si se consideran
los resultados totales.

En conjunto, eso fue prácticamente todo, pero evidentemente,
esto no es todo. Hay cuestiones que, aun siendo de una importan­
cia crucial, no han sido analizadas con la profundidad debida, o
no han sido tratadas en forma alguna, ya que son objeto de
monografías específicas dentro de esta serie dedicada a sociología
de las ocupaciones en nuestro país. Así, por ejemplo, todo lo
relacionado con la sociología de las profesiones y la validez del
modelo de profesión liberal (cuyo tratamiento ha sido hecho por
Amando de Miguel y Jaime Martín Moreno), con los procesos de
masificación y salarización (desarrollados por Anna Ubeda y a
los que ya se ha hecho referencia) y con la problemática cualitativa
del paro profesional (estudiada por Francesc Mercadé). Asimismo,
en los problemas derivados del puesto de trabajo, éstos no se han
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integrado en los problemas de este tipo relativos a todo el colec­
tivo de asalariados (10 cual ha sido objeto de análisis por Juan
José Castillo), y en el estudio de ciclos de vida o carreras se ha
eliminado cualquier relación con las historias de vida (cuyo tra­
tamiento ha desarrollado Angel Zaragoza).

Hasta aquí en torno a las técnicas y vías de realización de
cada una de las investigaciones llevadas a cabo sobre los aspectos
que son factibles de ayudar a determinar la adscripción de clase
de diferentes grupos de trabajadores intelectuales. Pero es necesa­
rio volver a la cuestión general de método. Ya se ha indicado que
el intentar medir la inserción de una parte, los trabajadores inte­
lectuales, en el todo, la estructura de clases, por medio del aná­
lisis de la parte, puede presentar problemas. El peligro está en
que los árboles no nos dejen ver el bosque. Esto lo hemos inten­
tado solventar con una constante relación de la evidencia empí­
rica a otros desarrollos de tipo general, anteriores a este trabajo, y
con la reflexión sobre desarrollos teóricos e interpretaciones, tam­
bién de tipo teórico, sobre los hechos. Pero, como contrapartida,
posee una ventaja: no caer en el peligro, no menos común que el
ya señalado, de que el bosque no nos deje ver los árboles. Y en
este último aspecto creemos poder afirmar que los árboles que
hemos visto son árboles y no el ejército de Malcom al asalto del
castillo del rey Macbeth.

1.3. La secuencia de exposición

Dado que la inserción de los trabajadores intelectuales en la
estructura de clases se ha visto a través de la verificación de la
existencia, y hasta qué límites, de un proceso de proletarización
del trabajo intelectual, la exposición sigue un esquema que mues­
tra el intento de verificación efectuado: en primer lugar aislar el
objeto de estudio (apartado 1.1 de este capítulo); después adelan­
tar una hipótesis, por medio de la creación de un modelo de
proletarización, modelo constituido en base a toda la experiencia
teórica y empírica acumulada de otros trabajos anteriores (capí­
tulo 2); a continuación mostrar las mediciones realizadas para
contrastar esa hipótesis en la realidad, divididas en tres grandes
bloques: uno recoge todo lo relativo a salarización, masificación,
retribuciones, mercado de trabajo (capítulo 3); otro, la proble-
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mática del puesto de trabajo (capítulo 4) y el último los aspectos
de conflictividad laboral y sindicación (capítulo 5); de todo ello
surgen unas conclusiones (capítulo 6) provisionales, puesto que
puede haber elementos externos al sujeto que afecten sustancial­
mente su evolución, puede haber aspectos básicos no tomados en
cuenta, o insuficientemente considerados y/o las mediciones pue­
den tener errores no detectados.

Prácticamente toda la presentación y argumentación aquí reco­
gidas se habían presentado previamente en tres informes consecuti­
,vos al Centro de Investigaciones Sociológicas: «Estudio sobre pro­
letarización y sindicación de profesionales» (Madrid, diciembre
1979); «Los profesionales en la sociedad actual. Situación y
acción frente al trabajo. Masificación, salarización, puesto de tra­
bajo y organización sindical» (Madrid, mayo 1980); «Proletari­
zación y sindicación de profesionales. Mercado de trabajo, conflic­
tividad y afiliación sindical» (Madrid, junio 1981). El análisis
de las elecciones sindicales se preparó como documento interno al
grupo con el título «Técnicos y administrativos en la representa­
ción sindical» (Madrid, septiembre 1981).
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CAPITULO 2

EL MODELO DE PROLETARIZACION

Se considera que una clase o capa social, o más bien algunos,
o la mayoría de sus miembros, se proletariza cuando entra a for­
mar parte de la clase social denominada proletariado en la termi­
nología de KarI Marx. Aquí se sigue a este autor en su conside­
ración como proceso, no como hecho puntual, y ligada a la de
expansión y penetración del capital. Así,

«El incremento del capital lleva consigo el incremento de
su parte variable, es decir, de la parte invertida en fuerza
de trabajo (... ), la demanda de trabajo y el fondo de sub­
sistencia de los obreros crecerán en proporción al capital y
con la misma rapidez que éste aumente» (Marx, 64: 517).

A su vez, se puede definir como proletario a aquel miembro
del cuerpo social que no posee para atender a su subsistencia
otra cosa que su fuerza de trabajo, sea ésta manual o intelectual,
la cual tiene que vender en un mercado. El proletariado como
clase es, entonces, inseparable del modo de producción capitalista
y, desde luego, de la burguesía como clase. De nuevo en esto nos
atenemos a los análisis de Karl Marx, quien, en El Manifiesto,
habla de

«el proletariado, esa clase obrera moderna que sólo puede
vivir encontrando trabajo y que sólo encuentra trabajo en
la medida en que éste alimenta e incrementa el capital. El
obrero, obligado a venderse a trozos, es una mercancía como
otra cualquiera, sujeta, por tanto, a todos los cambios y mo­
dalidades de la concurrencia, a todas las fluctuaciones del
mercado» (Marx, 75: 79).
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Por lo tanto, la proletarización debe verse, fundamentalmente,
como un proceso, proceso de cambio y transformación al que
están sometidos en conjunto los formantes de un determinado
grupo, capa o clase. Desde una perspectiva dinámica, que es la
que aquí pretendemos adoptar, ese proceso consta de toda una
serie de componentes, o subprocesos, de los cuales los más im­
portantes son: masificación, salarización, ruptura de la homoge­
neidad, concentración, subdivisión del trabajo, repetitividad y de­
pendencia en el puesto de trabajo, jerarquización y burocratiza­
ción, sometimiento a la disciplina empresarial, conciencia de las
situaciones objetivas y búsqueda de soluciones alternativas a la
problemática planteada. Como ha dicho el historiador inglés Thom­
son, de forma realmente brillante: «La clase obrera no surgió
como el sol a una hora fijada. Estuvo presente en su propia for­
mación» (Thomson, 72: 9).

Estos subprocesos son, en unos casos, susceptibles de medi­
ciones cuantitativas, a veces de forma muy sencilla, como para
la masificación, salarización, dependencia o inserción en el mer­
cado de trabajo, y en otros no, siendo entonces necesario recurrir
a aproximaciones cualitativas y/o de medición indirecta, siendo
el caso más claro el de los niveles de conciencia, o la búsqueda de
alternativas. Por otro lado, ni en el todo ni en las partes, los pro­
cesos son lineales, sino dialécticos, y además tampoco van todos y
cada uno de los componentes a la par, sino que algunos pueden
estar bastante avanzados y otros prácticamente no existir. Además,
en el caso de los trabajadores intelectuales como en cualquier otro,
no afectan, de nuevo, ni al todo ni a las partes, a los distintos gru­
pos componentes del mismo modo, interviniendo razones de todo
tipo, incluidas las geográficas e históricas, naturalmente.

Si la proletarización es un proceso, por tanto una secuencia
histórica que ya se ha dado para conjuntos y grupos sociales, no

.estará de más, para dar una más amplia y centrada perspectiva
a este estudio, ver cómo eso se produjo. Eric Hobsbawm ha defi­
nido, a grandes rasgos, las diferencias entre el trabajo preindus­
trial y el industrial, caracterizando a este último del siguiente
modo:

«Primero es, primordialmente, el trabajo de "proleta­
rios", que no tienen otra fuente de ingresos válida de men-
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cionar, a excepción de un salario que reciben por su tra­
bajo (. .. ).»

«Segundo (... ), impone una regularidad, rutina y mono­
tonía (... que) tiene que ser forzada por la disciplina (... ).»

«Tercero (... ) de forma creciente tiene lugar en el impre­
cedente medio ambiente de la gran ciudad (... ).»

«Cuarto (... se da un) conflicto entre la "economía mo­
ral" del pasado y la racionalidad económica capitalista pre­
sente (... )>> (Hobsbawm, 71: 85-88).

Salarización, trabajo regular, de carácter rutinario y mOf.lótono,
sometido a una disciplina empresarial, localizado, junto con la
vida cotidiana, en grandes ciudades, desaparición de situaciones
pretéritas a lo que se añade la degradación relativa de sus condi­
ciones de vida, lo que técnicamente se llama «pauperización rela­
tiva» (Hobsbawm, 71: 91) son, hoy en día, también los rasgos
definitorios de una mayoría de trabajadores intelectuales. Esto nos
llevaría a poder preconizar directamente la existencia de un defi­
nido proceso de proletarización del trabajo intelectual. De todos
modos habría que considerar las diferencias del momento histó­
rico; y también tener en cuenta otros elementos, a la vez que se
profundiza más en éstos ya indicados. Y esto es precisamente lo
que hemos pretendido con nuestra investigación.

De lo que se trata, en nuestro caso, es de ver si puede, dentro
de estos planteamientos generales, hablarse de la existencia de un
proceso de proletarización de trabajadores intelectuales y valorar,
directa y/o indirectamente, cuantitativa y/o cualitativamente, los
distintos componentes de este proceso para España al finalizar la
década de los setenta de este siglo xx. De este modo podríamos ver
más correctamente cómo se da su inserción en la estructura de cla­
ses, considerando, de nuevo con Thomson, que «una clase es una
relación, no una cosa» (Thomson, 72: 11).

2.1. Componentes del proceso de proletarización

Los componentes que hemos identificado como parte del pro­
ceso de proletarización, a pesar que, de hecho, poseen grados de
desarrollo diferentes y que no se mueven de forma lineal, sí están
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estrechamente relacionados unos con otros, a través de complejas
interacciones dialécticas (Lacal1e, 76a: -130-131); por eso, al ser
estudiados aquí de forma separada, lo cual conlleva una mayor
facilidad de identificación y de medición para este tipo de apro­
ximación, no debe hacernos olvidar que se trata sólo de una
simplificación y esquematización que permite analizar más fácil­
mente cada uno de los componentes, pero con el evidente riesgo
de perder la visión de conjunto. Hecha esta salvedad, que es muy
importante tener presente en todo momento, podemos dar un breve
repaso descriptivo a esos diferentes subprocesos:

a) Masificación.-Entendemos por proceso de .masificación
los aumentos cuantitativos dentro de un grupo o conjunto de gru­
pos que alcanzan magnitudes de tal categoría que trastocan de
forma básica las funciones y relaciones sociales. En el caso de los
trabajadores intelectuales, la masificación implica, por todo ello,
tanto los aumentos cuantitativos del conjunto de capas y grupos
sociales en términos absolutos, como en términos relativos, es de­
cir, que poseen tasas de aumento superiores a las de la población,
población activa y población activa asalariada, siendo este aumen­
to relativo, generalmente muy espectacular, el que provoca de for­
ma más directa la trastocación de sus funciones y relaciones labo­
rales y sociales. Los aumentos absolutos son detectables tanto a
nivel global como en análisis profesión por profesión (ver cua­
dros 2.1 y 2.2 para el caso de España, que es el que aquí interesa),
los aumentos relativos se determinan sobre todo por el análisis
de estructura de la población activa, tanto a escala general como
en diferentes ramas y sectores de actividad (ver cuadro 2.3 para
nuestro país).

Lógicamente, esos aumentos cuantitativos implican unos deter­
minados cambios en la estructura de la mano de obra y, por ello,
en las relaciones entre los distintos grupos que la componen, en
la división técnica y social del trabajo a todos -los niveles, con la
consiguiente necesidad de dar un mayor énfasis a las relaciones
y actuaciones funcionales sobre las jerárquicas tradicionales, y de
gran importancia para el objeto de nuestro estudio, con el mayor
peso que posee el trabajo intelectual en la producción de bienes
y servicios; así, Lukács consideraba la característica más impor­
tante de nuestra época el trasvase de la obtención de plusvalía
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absoluta a la obtención de plusvalía relativa y la manipulación del
ocio (Holz, 69: 108-112).

CUADRO 2.1

CRECIMIENTO GLOBAL

1960 1970

Técnicos (industria+servicios) ..
Población activa (PA) ... ... '"

(LACALLE, 74: 38.)

267.200
11.816.000

472.000
12.529.800

A 78%
A 6%

Profesionales, técnicos y directivos

1972

766.000

1973

822.000

1974

1.049.000

1975 1976 A 1976-1972

1.101.000 1.189.000 55,22 %

(MARTíN MORENO: 79: 105.)

CUADRO 2.2

CRECIMIENTO EN ALGUNAS ACTIVIDADES

Médicos: 1963/37.743, 1973/51.954 ...
Medicina hospitalaria:

Médicos: 1963/15.094, 1973/37.743 .
Auxiliares: 1963/11.612, 1972/25.799 '"
Arquitectos técnicos: 1962/1.190, 1968/

2.097 '" '" '" '" .
Ingenieros industriales: 1960/1.253, 1970/

2.651 '" '" '" .
Economistas: 1960/1.152, 1970/3.984 ..
Enseñantes: 1969:208.000, 1975/310.000 .
M.O de Educación: 1966/113.104, 1975/

161.415 '" ....... oo ... oo .... oo' ... oo.

A 37,6 %

A 150,0 %
A 122,2 %

A 76,2 %

A 111,6 %
A 245,8 %
A 49,0 %

A 42,7 %

3,46 % año

13,60 % año
12,20 % año

12,70 % año

10,15 % año
22,35 % año
7,00 % año

4,27 % año

Fuentes: Para médicos y medicina hospitalaria, De Miguel, 76: 127 y 198, respectivamente.
para arquitectos técnicos, Marcos Alonso, 70:30. Para ingenieros industriales, Marcos
Alonso, 74:20, ambos se refieren a Cataluña exclusivamente. Para economistas, Trías
Pargas, 72:40. Para enseñantes y Ministerio de Educación, Martín Moreno. 79:85 y
116 respectivamente. Elaboración propia.
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VARIACIONES

CUADRO 2.3

EN LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL

1968 1974
(%) (%)

1976 1978
(00) (Oh)

A partir de la población activa:
Directores y altos funcionarios .,. ...
Profesionales y técnicos ... ... ... ... ...
Administrativos, comerciales, vendedores
Agricultores, etc '" .
Resto trabajadores (indust. y servicios)
Fuerzas Armadas .oo ... oo. ... ... • ..

Sin clasificar ... ...

TOTALES ... '" .. , .OO oo.

A pf;lrtir. de las empresas industriales:
DIrectIvos oo' oo, oo' ... oo' oo' .oo oo.

Técnicos ... oo. oo. oo, oo' oo oo. oo .

Administrativos oo ....... 'oo oo. oo' ..

Subalternos oo. oo. .oo oo' oo. .oo oo •• oo

Obreros '" oo' oo oo

TOTALES oo. oo •• oo ... oo.

Fuentes: Para la población activa. Tamamcs. 76:202:
Salgado, 77 y 79.

0,89
3,41

17,05
31,59
46,05
0,74
0,27

100,00

1,33
22,14
] ],98
5,68

58,87

100,00

nara las empresas

1,36
6,86
9,08

22,76
59,18
0,74
0,02

100,00

0,80
21,20
13,60
3,80

60,60

100,00

¡ndust rialcs.

Uno de los ejemplos más conocidos de los términos de esta
manifestación es el del estudio sobre los trabajadores científicos
realizado por De Solla Price, perfectamente aplicable en sus líneas
de razonamiento al conjunto de los trabajadores intelectuales, so­
bre la curva exponencial de crecimiento en este colectivo; así, su
cantidad total se dobla cada quince años, mientras que los obreros
y la población' la hacen cada cincuenta (Price, 73: 45). Para el
caso de nuestro país, llegábamos a los siguientes datos: de 1960
a 1970, mientras que la población crecía el 8 por 100, la pobla­
ción activa el 6 y los asalariados ellO por lOO, los técnicos de
la industria y los servicios lo hacían el 78 por 100 (Lacalle,
74: 38). Particular importancia para las consecuencias globales
tiene el hecho de que los aumentos cuantitativos no significan ex­
clusivamente unos cambios en la estructura ocupacional, sino en
la propia del conjunto salarial, íntimamente ligados a lo que Serge
Mallet, en un libro ya clásico, ha denominado la formación de una
nueva clase obrera (Mallet, 69). .
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b) Salarización.-El proceso de salarización de toda la socie­
dad es consustancial al sistema de producción capitalista, que tien­
de a introducirse en todos los resquicios de la sociedad y reducir
todas las relaciones a relaciones mercantiles, incluida la compra­
venta de todo tipo de trabajo. Partiendo de este hecho evidente y
a los altos niveles de generalidad que operaban. Marx y Engels
hablaban en El Manifiesto Comunista de una tend~ncia a la cris­
talización en dos clases, burguesía y proletariado. Sin entrar a
discutir aquí las matizaciones y correcciones que habría que hacer,
a partir de la realidad empírica, a este esquema tan amplio, lo
que parece cierto es que sí existe una distinción propietarios-asa­
lariados. Desde esta perspectiva global, la salarización de los tra­
bajadores intelectuales es una parte de esa más general de toda la
sociedad; y es factible de ser medida, por un lado, para todo el
colectivo y, por otro, profesión por profesión, y esto, a su vez,
desde una doble perspectiva, positiva, es decir, los aumentos de
aquellos que dependen exclusiva o fundamentalmente de un sala­
rio, negativa, o sea la disminución, que en casi todos los casos es
drástica, del ejercicio libre de las profesiones (ver cuadro 2.4).

CUADRO 2.4

Algunos índices de salarización

PERDIDAS DEL EJERCICIO LIBRE 1964-1970

1964 1970

Ejercicio libre ... oo. ••• 79.800 (17,85 %) 46.200 (8,6 %) 42,1 %
Asalariados ... oo. oo •• oo 367.900 (82,20 %) 493.200 (91,4 %) 134,0 %

PORCENTAJE DE ASALARIADOS EN GRUPOS PROFESIONALES
Total ingenieros oo. oo' oo, .oo oo' 'oo 'oo .oo 90,7
Total doctores y licenciados oo. oo •• oo oo' 90,6
Total economistas .oo 'oo oo. oo. oo. oo. oo •• oo 93,0
Aparejadores (Cataluña y Baleares) oo' .oo 74,0
Peritos industriales (Aragón) .. , 88,9
Arquitectos oo, .oo oo •• oo ." oo. oo. oo •• oo 49,0
Médicos oo, oo, oo. ." oo. .oo .oo oo • oo. oo' 42,0
Abogados (Barcelona) oo. oo. oo' oo, oo. 28,0
Farmacéuticos oo' oo. oo. oo. oo. oo. oo •• oo 7,0

Fuentes: Pérdidas ejercicio libre, Lacal1e, 74:39; ingenieros, Ministerio de Trabajo,
74: 23; doctores y licenciados, Ministerio de Trabajo, 77: 62; economistas, Minis­
terio de Trabajo, 80:60; aparejadores, Marcos Alonso, 70:60; peritos industriales,
Colegio Oficial, 77:37; arquitectos, Martín Moreno, 76:30; abogados, BalcelIs, 74:
113; farmacéuticos, Arranz, 78:328; médicos, INP, 77:196 y 207.
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De todos modos, como hemos planteado en otros estudios (La­
calle, 76b: 24-29), en los trabajadores intelectuales debe tomarse
en consideración no solamente la salarización directa, sino las for­
mas indirectas de dependencia de grandes organizaciones que exis­
ten en profesiones con una larga tradición de ejercicio liberal (abo­
gados, arquitectos y médicos sobre todo) y también, con un signo
contrario a lo anterior, la existencia de ejercicio libre, en algunos
casos, como segundo trabajo (esto ocurre en médicos, arquitectos
técnicos, algunos ingenieros e ingenieros técnicos y otros).

c) La ruptura de la homogeneidad profesional.-Hay una
aquiescencia bastante generalizada en el hecho de que es total­
mente imposible enfocar el estudio de los trabajadores intelectua­
les y el de las diferentes profesiones, como grupos homogéneos.
Elliot ha señalado muy justamente que esta falta de homogeneidad
se da tanto entre profesiones (profesiones de élite, profesiones se­
cundarias) como dentro de cada profesión (profesionales de élite,
profesionales normales) (Elliot, 75: 154-157). La medición de este
hecho, que es en realidad una auténtica ruptura de una homoge­
neidad anteriormente existente, sobre todo en el caso intraprofe­
sional, pero también entre conjuntos de profesiones antes más
equilibradas y ahora diferenciadas unas de otras, debería hacerse
para cuatro indicadores básicos: status, poder, ingresos y educa­
ción, si bien la falta de datos homogeneizados obliga a utilizar
uno solo de ellos, el de los ingresos, el más fácilmente cuantifica­
ble, pero que nos da, evidentemente, una aproximación muy burda.
Desde esta perspectiva, todo ello puede medirse, tanto a nivel glo­
bal (abanico de salarios para el conjunto de profesionales del país),
como profesión por profesión (ver cuadro 2.5 para este último
caso). El estudio que periódicamente realiza en nuestro país la
Escuela de Organización Industrial y que suele utilizar, sobre
todo, medias por escalas más o menos homogéneas y referirse bási­
camente a grandes empresas, da una relación directivo/técnico ti­
tulado/técnico no titulado, de 3,3/1,6/1, a la vez que muestra
cómo las relaciones mínimo/máximo entre distintas ocupaciones
de carácter técnico directivo han ido creciendo entre 1976 y 1979
(Salgado, 79).
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CUADRO 2.5

LA FALTA DE HOMOGENEIDAD PROFESIONAL

Relación máximo/mínimo salario
Ingenieros ... o. o ••• ••• • o' •• o •••

(Total y en cada especialidad)
Doctores y licenciados ... ... ...
Total y en cada especialidad, excepto:

Geólogos '" o •••••••••••

Sociólogos .. . .. . .. . ... .. .
Economistas , '" .
Peritos industriales .
Aparejadores ... ... '"
Asistentes sociales '" ... ... ...

1 a 6,7

1 a 8

1 a 6,4
1 a 3
1 a 35
1 a S
1 a 10
1 a 6,5

Fuentes: ingenieros, Ministerio de Trabajo, 74:38; doctores y licenciados, Ministerio
de Trabajo, 77:74; economistas, Trías Fargas, 72:236; peritos industriales, Colegio
Oficial, 77:40; aparejadores, Marcos Alonso, 70:297; asistentes sociales, Estruch,
76: 110.

d) Concentración en el trabajo.-Los trabajadores intelectua­
les han ido perdiendo la práctica del trabajo individualizado (fuese
o no asalariado) y han ido pasando de forma cada vez más clara
a un trabajo integrado, en equipo, y esto no sólo entre los que
son del mismo o distinto grado, sino con el conjunto de los asa­
lariados. Cada vez trabajan más en centros más ,grandes con un
mayor número y porcentaje de trabajadores intelectuales, y la
tendencia es a que entre ellos estén cada vez más interrelaciona­
dos, así como con el resto de los trabajadores. El trabajo es cada
vez más colectivo, y realizado por lo que Marx denominó el «taller
colectivo» (Marx, 73: 95-97), dentro de una unidad productiva o
en la colaboración de varias unidades productivas. Aquí, de nue­
vo, como. en el caso anterior, es más sencillo realizar mediciones
indirectas (trabajadores intelectuales que trabajan con un gran
colectivo de asalariados similares y/o en grandes empresas) y de
forma fragmentaria, profesión por profesión, al nivel del estado
actual de la cuestión (ver cuadro 2.6».

e) Superespecialización, repetitividad, dependencia.-Como es
perfectamente lógico, los cambios fundamentales no son sólo los
que pudiésemos denominar macroestructurales (1os ya vistos y los
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CUADRO 2.6

CONCENTRACION EN EL PUESTO DE TRABAJO

En empresas de más de 250 y más de 750 empleados

Porcentaje

D?~tores y licenciados '" . .. ...
FISICOS oo ••• oo. oo .

Químicos " oO. oo' 'oO .

Matemáticos oo. oo. .oo oo. .oo .oo

Biólogos .oo oo' .oo ...

Geólogos ." ... oo. oo ••• , oo' .

Filosofía y Letras oo' ... oo' '"

45,4 Y 32,S
70,2 Y 55,8
49,6 Y 36,8
70,8 Y 60,4
46,6 Y 13,3
30,8 Y 30,8
30,0 Y 19,2

En empresas de más de 250 y más de 1.000 empleados

Porcentaje

Economistas oo. oo. '" .oo '" ••• oo. 60,2 y 36,8
Ingenieros industriales (Cataluña). 53,0 Y 30,6
Ing. aeronáuticos (más de 1.000) oo. 62,3
Ing. aeronáuticos (más de 5.000) ... 42,2

Porcentaje de médicos en hospitales: 1963, 39,7; 1973, 68,4.
Porcentaje de enfermeras en hospitales: más de 500 camas, 67; más

de 1.000 camas, 39.

Fuentes: doctores y licenciados, Ministerio de Trabajo, 77:205; economistas, Trías Fargas,
72: 116; ingenieros industriales; Marcos Alonso, 74:67; ingenieros aeronáuticos, I.A.A.,
74; médicos, De Miguel, 76:198; enfermeras, Martín Barroso, 78:69.

relativos al mercado de trabajo, sobre los que volveremos más
adelante), sino los que derivan directamente del puesto de trabajo
y la función en él desarrollada. Quizá éstos sean a la larga más
importantes, o sean los verdaderamente decisivos, dado que afec­
tan a la cotidianeidad de forma permanente; pero es un hecho
que al convertirse en rutinarios son, a veces, racionalizados y, por
otro lado, lo que sí son es menos factibles de cuantificación direc­
ta o mediada en primer grado, debiendo recurrirse a mediciones
muy indirectas y poco fiables en definitiva.

Entre este tipo de cuestiones se encuentran la superespeciali­
zación, con el consiguiente efecto de pérdida de visión de con­
junto, pérdida de conocimiento del proceso de trabajo como unidad
y pérdida del control del mismo, la repetitividad de las tareas,
consecuencia directa de lo anterior, y la dependencia para la orde­
nación, la preparación y la planificación del propio trabajo, ligada
de alguna forma a la pérdida de mando sobre otros. En cierto
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modo, esto se relaciona a la situación en la escala de la estructura
empresarial (niveles hasta la cumbre) y la existencia o no de
mando efectivo. Aquí, al nivel de datos, es más factible también
la medición indirecta, como se ha indicado, y profesión por pro­
fesión (ver cuadro 2.7), entrando en ello los grados de satisfac­
ción en el trabajo (cuadro 2.8).

CUADRO 2.7

NIVELES DE DEPENDENCIA

No pertenecen a la alta dirección

Porcentaje

Total in?e~ieros ... ... ... oo' oo. '" .oo 75,1
AeronauÍlcos oo' oo. oo. .oo '" oo. oo. 87,2
Agrónomos oo. oo •• oo ••• ••• 80,9
Caminos .oo oo. 'oo oo. 77,7
Industriales 'oo .oo .oo oo. ... ••• ••• 65,7
Minas oo ••••• oo 'oo oo. oo' ... oo. 74,1
Montes oo •• oo oo. 'oo oo ... , oo. oo. 84,6
Navales oo. oo •• oo oo. oo. 76,6
Telecomunicación ... .oo .oo oo. oo. 83,7

Fuente: Ministerio de Trabajo, 74:25.

CUADRO 2.8

SATISFACCION EN EL TRABAJO

No satisfechos con la retribución
y la promoción y el desarrollo vocacional

Total ingenieros oo. oo ••••

Ingenieros aeronáuticos
Ingenieros agrónomos .
Ingenieros caminos . ...
Ingenieros minas .oo

Ingl'nieros montes oo .

Ingenieros na\'a\l's oo. oo •• oo ..

Ingenieros telecomunicación .
Economistas ...... 'oo oo. oo. Oo .

%

41,4
46,1
44,1
31,5
38,9
51,9
39,6
46,4
48,9

%

46,8
53,9
50,1
40,4
46,6
57,4
39,6
49,3
52.8

%

34,2
39,7
34,0
30,9
35,6
34,8
33.0
37,3
29,8

37



CUADRO 2.8 (cont.)
No satisfechos con el trabajo

Porcentaje

Tot~l. doctores y licenciados ... 64,0
FISICOS .,. ... ... ... ... oo. ••• 64,7
Químic?~ oo. .oo oo. ••• ••• ••• 66,1
Matemaucos oo oo. '" oo. ••• 51,5
Biólogos ... ... ... oo. ••• ••• 58,0
Geólogos oo •••• '" .oo oo ••••••• oo' 65,9

Fuentes: ingenieros, Ministerio de Trabajo, 74:44, 46, 48; economistas, Trías Fargas,
72:132; doctores y licenciados, Ministerio de Trabajo, 77:117.

f) lerarquización, burocratización y sometimiento disciplina­
rio.-Estos son otros aspectos de ese trabajo, más ligados a la
estructura empresarial y quizás por ello más factibles de cuantifi­
cación. El trabajador intelectual aparece cada día más inserto en
un engranaje burocrático y jerarquizado, en el cual no está situado
en la cima, y sometido a aspectos disciplinarios parecidos a los de
la clase obrera tradicional. Dentro de todo esto las carreras ven
cerrados sus horizontes y las posibilidades de promoción decrecen
(cuadros 2.7 y 2.8).

g) La inserción en el mercado de trabajo.-El trabajador in­
telectual está inserto, dada su condición de masificado y asalaria­
do, en un mercado de trabajo que, como ha mostrado un estudio
sistemático del tema (Gabinete de Estudios, 74), se rige por las
mismas leyes que el de los trabajadores manuales, como ejemplo
de mercado de trabajo clásico, y sufre los mismos altibajos que
éste. De todos modos, todavía puede considerarse que es el de este
colectivo un «mercado de trabajo interno» (Menduiña, 76: 33),
relativamente autónomo y sin interferencias con el general, aun­
que se someta a las mismas leyes y vicisitudes, o para ser aún más
exactos, existen una serie de mercados internos interrelacionados
que tienden a solaparse, y en algunos casos ya se confunden.

El mercado de trabajo se concreta fundamentalmente en dos
aspectos principales, las percepciones salariales y el empleo,
y aquí es donde más se nota la tendencia hacia la homogeneidad
con el mercado global.. Por un lado, la incidencia directa de los
salarios de los trabajadores intelectuales en los costos empresaria­
les ha llevado a una disminución drástica del abanico, mucho
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más en nuestro país, en el que se partía de diferencias escandalo­
sas; así, sólo entre 1976 y 1978, Y para España, la relación técni­
cos titulados/técnicos no titulados/subalternos pasó de 3.2/2.6/1
a 2.9/1.8/1 (Salgado, 77 y 79), en donde, como se ve, el cierre
es más agudo entre técnicos no titulados/subalternos que en la
otra relación. En cuanto al paro, la OIT resumía su investigación
sobre este punto diciendo que «en numerosos países cada vez es
más difícil para los trabajadores intelectuales encontrar o conser­
var un empleo» (OIT, 77: 44), las cifras de paro alcanzaban en
los países capitalistas avanzados proporciones desconocidas y pre­
ocupantes, siendo especialmente dramáticas para aquellos que bus­
caban un primer empleo. En nuestro país la situación es proba­
blemente peor y se arrastra desde hace más tiempo; promociones
enteras no encuentran colocación en los tres últimos años y en
algunas el paro alcanza cotas increíbles (cuadro (2.9).

CUADRO 2.9

LAS CIFRAS DEL PARO

Porcentaje

Doc,t<?res y licenciados ,., oo' .oo .oo 8,9
FISICOS ... oo. oo. oo, .oo oo' .oo oo. ••• 4,7
Químicos oo. oo •• oo oo' oo •• oo oo. oo. 6,5
Biólog~s.oo .. oo oo •• oo oo. 'oo oo' oo. 11,1
Matematlcos 'oo oo. oo. 'oo .oo oo. ... 7,1
Geólogos oo. oo. oo •• oo oo. 'oo oo' 20,0
Filosofía y Letras oo' oo. . oo , • • oo . 9,5

Total in~e~ieros .. , oo' oo. 'oo oo. oo. 0,9
Aeronautlcos oo. .oo 'oo oo. oo, .oo 'oo 2,1
Agrónomos oo, oo. oo' oo. ... 2,3
Caminos oo, oo . oo. .oo oo . 1,0
Industriales oo. oo' oo. .oo oo. oo, oo. 0,4
Minas oo •• oo oo •• oo oo, oo. oo, oo' '" 0,4
Montes .oo oo' oo. oo' .oo 'oo .oo 0,2
Navales oo' oo. 'OO ••• oo. oo •• oo 'OO 1,3
Telecomunicación oo, oo. 'oo ... oo. 0,1

Titulados superiores oo. 'oo .oo oo. oo. 1,0
Abogados oo. oo. oo' 'oo oo. oo' oo, oo. 3,0
Veterinarios 'oo oo' oo, oo, .oo 'OO oo. 3,0
Titulados mercantiles (1975) 4,0
Licenciados facultades (1974) 9,0
Ingenieros (1965) 4,0
Ingenieros (1972) oo' oo • oo. oo • 11 ,0
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CUADRO 2.9 (cont.)
Parados de activos con estudios superiores

Varones: 14 0 0 1972'
Hembras: 3;0 0 0 '

2,6 % 1974;
7,2 %

2,1 % 1976
6,5 %

FlIllltl": doctore... y licenciados, Ministerio de Trabajo, 77:29; ingenieros. Ministerio de
Trabajo, 74:19; resto, Martín Moreno, 79:126, 127, 128.

2.2. Conflictividad y sindicación

La conflictividad, y de forma mucho más clara la conflictividad
laboral, y la sindicación, son tanto un índice de los niveles de
proletarización, o más ampliamente de la situación de clase, de
los trabajadores intelectuales en nuestro caso, como las formas
en que ese conjunto de grupos reacciona frente a su situación
socio-laboral. Es desde este doble punto de vista cómo estos sub­
procesos deben ser considerados, y es esta doble caracterización
la que justifica su tratamiento como bloque separado del resto
de subprocesos, tratamiento que aquí vamos a realizar apoyándo­
nos fuertemente en otros desarrollos anteriores (Lacalle, 75, para
el conflicto, y Lacalle, 80, para la sindicación).

2.2.1. La conflictividad laboral

El conflicto en los trabajadores intelectuales posee tres vertien­
tes delimitadas, aunque, como es lógico, fuertemente relacionadas
entre sí: la política, la social y la laboral. Sin pretender quitar ni
un ápice de importancia a las dos primeras, aquí nos hemos cen­
trado en el tercer tipo de conflicto, el laboral, y ello, principal­
mente, porque es el que posee una mayor relación con la proble­
mática de proletarización. Pero existe otra razón adicional, las
vertientes social y política del conflicto de los trabajadores inte­
lectuales se han venido produciendo a través de los colegios y
asociaciones profesionales; pues bien, como ha señalado uno de
los estudiosos que más atento ha estado al seguimiento de esta
problemática:

«Hoy (primavera de 1979), este activismo profesional
constituye nuestro pasado sociológico, sobre todo a nivel
institucional. Lo que hace unos años (finales de 1975) era

40



noticia habitual en los periódicos se ha transformado en
excepción. La vida colegial continúa, pero ya no tiene aque­
lla dimensión pública que tenía antes» (Zaragoza, 80: 75-76).

Lo primero que se nos plantea al intentar un análisis del con­
flicto laboral en los trabajadores intelectuales es si existe alguna
razón para hacerlo, dado que en realidad son parte integrante del
conjunto de asalariados y en pura lógica el conflicto laboral estaría
integrado en el general. Es decir, debemos preguntarnos si existen
una tipología y unos modelos específicos para estos grupos. De­
tengámonos siquiera sea de pasada en algunas consideraciones al
respecto.

Las causas desencadenantes de un conflicto de este tipo pue­
den ser divididas, para el caso de los trabajadores intelectuales,
en dos bloques básicos. Uno que englobaría las causas que pudié­
semos denominar generales, o comunes a todo el conjunto de tra­
bajadores asalariados, y otro que estaría compuesto por causas es­
pecíficas, o particulares, de los grupos que aquí se están estu­
diando.

Sobre las primeras no parece necesario detenerse. En cuanto
a las otras, pueden pertenecer, a su vez, a otros dos bloques fun­
damentales: estrictamente laborales, o más relacionadas a una pro­
blemática profesional, pero que se produce dentro del centro de
trabajo. Las laborales son, por ejemplo, la necesidad de contrato
de trabajo, de entrar a formar parte de la negociación colectiva,
de utilizar de los derechos sindicales existentes sin sufrir ningún
tipo de descriminación por ello, la clarificación de los esquemas
de remuneración, y de las formas y vías en que ésta se produce,
la delimitación clara de responsabilidades para finalizar con las
funciones de mantenimiento de la disciplina empresarial, la parti­
cipación en la puesta en marcha y control de la seguridad en el
trabajo, etc. Las que aquí llamamos profesionales se centran, en­
tre otras, en el reconocimiento de la titulación (que puede adqui­
rir un carácter netamente corporativo si lo que se pretende es que
el título defina el puesto, e incluso dentro de una banda jerárquica
determinada), la objetividad en los sistemas de selección-promo-
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ción y el control de los mismos por parte de los interesados, dado
que en este momento todo ello se encuentra sometido a la más
absoluta discrecionalidad empresarial, la eliminación de la buro­
cratización y jerarquización de las tareas científicas, técnicas y
artísticas (que puesta al revés adquiere, de nuevo, el rasgo del
corporativismo, al plantearse un conflicto para que esas caracte­
rísticas se refuercen), la formación permanente a cargo de las
empresas. En el caso de nuestro país adquieren una extraordinaria
importancia las derivadas de la dependencia tecnológica y finan­
ciera con respecto al extranjero, tales como discriminación en el
puesto de trabajo, salarial, de funciones; incluso en lo relativo
a la seguridad en el empleo, aspecto este último no exclusivo de
los trabajadores intelectuales, desde luego, y para ello no basta
más que recordar los muy recientes conflictos de Standard Eléc­
trica, Robert Bosch (antigua Femsa) e Hispano Olivetti, por seña­
lar los más conocidos.

Ahora bien, esta clasificación, hasta ahora esbozada, del con­
flicto laboral a través de sus causas en los trabajadores intelec­
tules, se cruza con otra, que de alguna forma ya ha surgido en
la argumentación. La que se da entre conflicto de clase y conflicto
corporativo. Por el primero puede entenderse aquel que produ­
ciéndose conjuntamente, paralelamente o al margen del resto de
los asalariados, no interfiere en absoluto con las reivindicaciones
que estos últimos plantean; corporativo será, por oposición, aquel
cuyas causas llevan a planteamientos que de resolverse en el sen­
tido indicado irían en detrimento de las condiciones y objetivos
de los demás, que se plantean desde una perspectiva de grupo
cerrado a costa del resto, en donde pueden estar incluidos otros
trabajadores intelectuales, por ejemplo, los recientes conflictos de
médicos, o de catedráticos y agregados. Estas causas corporativas
están dentro, desde luego, de las profesionales, ya hemos indicado
algunas, pero también pueden ser estrictamente laborales, por
ejemplo, la implantación de abanicos salariales abusivamente
abier~os, el mantenimiento de las remuneraciones ocultas o la peti­
ción de primas en función del rendimiento del personal directo a
su cargo. Tendríamos, por lo tanto, una situación del tipo de la
que muestra el esquema 2.1.
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ESQUEMA 2.1.

Causas del conflicto laboral

1GENERALES1

ESPECIFICAS

LABORALES t--~f--I

PROFESIONALES
CORPORATIVAS

Los conflictos de tipo corporativo, que obedecen a causas cor­
porativas, son, por. su propia esencia, inasimilables por el resto
de asalariados manuales o intelectuales, que no pertenece al grupo.
Los otros, los que obedecen a causas que de forma muy genérica
hemos llamado de clase, sí pueden serlo. Es decir, en este último
caso, las posibles causas específicas de conflicto, en su doble
vertiente laboral y profesional, corresponden, o bien a lo nuevo
de la situación en los trabajadores intelectuales, como ocurre, por
ejemplo, con la cuestión del contrato de trabajo, cuestión ésta en
absoluto baladí, como muestra el cuadro 2.10 para el caso de los
doctores y licenciados, y que está más que asumida por la clase
obrera tradicional, o bien a situaciones que tarde o temprano se
le van a presentar al conjunto de los asalariados, como puede ser
la necesidad de la tecnificación de la función, o bien, por último,
a cuestiones paralelas de signo muy similar, tal y como el proble­
ma de la formación permanente.

CUADRO 2.10

TRABAJADORES INTELECTUALES SIN CONTRATO DE TRABAJO

Porcentaje

Doc,t<?res y licenciados .,. ... ... 18,9
FISICOS '" .,. 12,9
Químicos ... 19,0
Matemáticos , '" .. , 10,1
Biólogos '" 18,9
Teólogos ... 23,9
Filosofía y Letras '" ... ... ... 20,8

Fuente: Ministerio de Trabajo, 77:62.
Nota: El porcentaje lo es sobre todo el colectivo, empresarios y profesionales libres

incluidos, y no s610 sobre los asalariados.
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Se producen en este terreno, el del conflicto laboral de clase,
elementos parecidos a los que señalaba un estudio sobre las acti­
tudes de los empleados de banca,

«la evolución de la sociedad industrial madura implica para
todos los que participan en sus sectores más avanzados, una
actitud muy distinta a la de la clase obrera tradicional. La
aparición de la automatización en las industrias avanzadas
y su extensión a sectores tan diferentes como el de la pro­
ducción, la distribución, los transportes y los servicios, cam­
bia profundamente la idea misma de la clase obrera, que
adopta ahora un carácter más técnico, más económico. La
introducción de la automatización ha modificado numerosos
supuestos de la concepción tradicional del trabajador (. .. ),
la convergencia entre las situaciones de los obreros y de
los empleados parece ser progresíva (... ), la clase media ha
empezado a abandonar su papel de "amortiguadora" en
conflictos entre la clase dominante y la clase trabajadora,
inclinándose cada vez más hacia esta úitima» (Tezanos,
73: 171-172). '

Ahora bien, por un lado se da el conflicto por causas corpo­
rativas, que ya se ha indicado que es totalmente incompatible, que
va en contra de esa inclinación. Por otro lado, en el de clase,
existen una serie de situaciones que también frenan esa inclina­
ción, que no pueden ser dejadas a un lado. Hay una incompren­
sión del problema global por parte del conjunto de los asalariados,
a lo que se añade una desconfianza hacia los trabajadores inte­
lectuales; y hay también, por parte de los trabajadores inte­
lectuales, un origen mayoritariamente pequeño y mediano burgués,
una educación con fuertes tintes individualistas, una casi total
falta de historia conflictiva y de práctica de clase y una falta de
conciencia por la cual se cree poder resolver los problemas de
forma parcial.

Todo este esquema se veía apoyado por la evidencia empírica
que existía hasta 1975, aunque debe hacerse la salvedad de que
para entonces no había surgido de forma clara y nítida, como ha
aparecido después, el conflicto corporativo; los elementos cor­
porativistas se encontraban latentes, borrados por las peculiarida­
des políticas, tales como la falta de institucionalización del con-
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nieto laboral y la inexistencia de libertad sindical. Así ocurría con
los pocos ejemplares existentes, los de los técnicos de producción
y los servicios (Standard, ingenierías, etc.), los médicos internos
y residentes, los enseñantes, los actores, los empleados de banca
(Lacalle, 75: 105-148; Lacalle, 76a: 135-153; Lacalle, 76b: 61-89),
conflictos de cuyos análisis se obtenían una serie de conclusiones
(Lacalle, 76b: 87-89) que, lógicamente, forman parte del modelo
a verificar por medio de la nueva y más reciente evidencia em­
pírica.

1) Se está en los inicios del movimiento, es decir, lo que
existe son tendencias que señalan el futuro comportamiento de los
trabajadores intelectuales.

2) Los conflictos laborales se dan generalmente cuando exis­
ten grandes concentraciones de trabajadores intelectuales.

3) Se da generalmente una conciencia política previa en van­
guardias organizadas. En este aspecto, la experiencia del movi­
miento estudiantil de los años sesenta ha sido, indudablemente,
un elemento decisivo para la radicalización de los trabajadores
intelectuales de los años setenta.

4) Se da (se daba) un elemento extra de radicalización de los
enfrentamientos debido a la existencia del sindicalismo vertical.

5) Las vías de participación en el conflicto laboral se van
pareciendo cada vez más a las que emplea la clase obrera tradi­
cional: asambleas, manifestaciones, plantes y huelgas.

6) Inicialmente se producen formas de movilización tímidas
y originales, tales como peculiaridades en el vestido, silencios,
etcétera.

7) Como en todo conflicto, y más en una época en la que
no estaba institucionalizado, se produce la espiral reivindicación­
acción-represión. Esta última adquiere una dureza difícilmente
justificable a no ser que exista un intento patronal de prevenir una
mayor participación de trabajadores intelectuales.

8) El colegio profesional no es un interlocutor válido para
el conflicto laboral. Sin embargo, en ocasiones ha participado
como apoyo, a una u otra de las partes.
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9) El estalJido del conflicto laboral supone que las condicio­
nes de trabajo priman sobre las profesionales, y supone también
que una parte de los afectados asume este hecho.

10) El conflicto marca la ruptura de lo que se considera ho­
mogeneidad del grupo. En múltiples ocasiones enfrenta a trabaja­
dores intelectuales entre sÍ, incluso dentro de una misma profesión.

11) Se va produciendo una toma de conciencia progresiva
sobre la real situación socio-laboral, y este hecho no es de ningún
modo espontáneo.

2.2.2. La sindicación

En las relaciones dentro de la sociedad y del trabajo se gene­
ran mecanismos de defensa de los intereses. Estos mecanismos
son individuales o colectivos y se van modificando y adaptando,
con mayor o menor retraso, a las condiciones específicas de cada
grupo y época para mejor realizar esa labor. Eso se da también,
como es lógico, para los trabajadores intelectuales. Una de las con­
secuencias fundamentales de todo el contradictorio proceso de
proletarización que hemos descrito es que, contrariamente a situa­
ciones históricas ya superadas, desaparece la viabilidad de la nego­
ciación individual de las condiciones de trabajo, «las negociacio­
nes con sus empresarios se hacen cada vez más impersonales»
(Frankel, 72: 224). En estas condiciones la única vía realista es la
organización y acción colectiva institucionalizada.

Esto puede llevarse a cabo por medios sindicales o de asocia­
cionismo profesional (colegios y asociaciones profesionales). Razo­
nes de la propia composición de las mismas, y fundamentalmente
la falta de homogeneidad en cuanto a las relaciones de producción
de sus miembros, ya que los hay liberales y aS'alariados, emplea­
dores y empleados, implican la inviabilidad de las segundas. De
hecho, ni en nuestro país ni en otros de capitalismo avanzado,
esta opción se plantea más que marginalmente. Por todo ello, ante
la necesidad objetiva e imperiosa para los trabajadores intelec­
tuales de defender sus intereses y plantear sus alternativas socio­
económicas a través de la acción colectiva, la forma idónea es la
sindical.

Existen dos tipos básicos de sindicación, uno que puede deno-
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minarse corporativo y el otro que es universalmente conocido
como sindicato de clase; el primero se dirige a un estrato hori­
zontal determinado del conjunto de asalariados, mientras que el
segundo se dirige a todo el conjunto de forma indiscriminada.
A su vez, dentro de cada uno de esos dos tipos fundamentales
pueden darse varias formas de concreción, que en realidad se
pueden reducir a dos tipos: el sindicato llamado corporativo pue­
de ser de profesiones o de categorías; el sindicato de clase puede
incluir o no secciones específicas dentro de él. Nos detendremos a
explicar esas diferentes formas, que corresponden al esquema 2.2.

ESQUEMA 2.2

Tipos y formas básicas de sindicación

SINDICATO

CORPORATIVO

DE PROFESIONES

DE CATEGORIAS

CON SECCIONES

SIN SECCIONES

Ejemplo de sindicatos corporativos de profesiones son los sin­
dicatos de oficio, base de la organización de la CNT, por ejemplo,
hasta una etapa tan cercana como 1939, y en algunos casos
todavía existentes en Inglaterra, aunque con tendencia a desapa­
recer, y que para el caso de trabajadores intelectuales correspon­
dería a organizaciones creadas desde los colegios y asociaciones
profesionales, dentro de ellos o paralelas; serían sindicatos de
arquitectos, aparejadores, ingenieros de una u otra especialidad,
economistas, etc. En este último caso, al producirse los procesos
de salarización y masificación junto con los demás señalados, en
una fase en que el capitalismo se encuentra completamente insti­
tucionalizado y consolidado, estos sindicatos no tienen ninguna
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razón de ser. Ya se ha indicado cómo, salvo en algunos casos ais­
lados, no existen en países con desarrollo industrial igualo supe­
rior al nuestro, y de hecho en España los colegios y asociaciones
profesionales han dejado, prácticamente y de forma casi generali­
zada, de pretender realizarlos. Solamente habría que señalar la
excepción de los sindicatos médicos, aunque en realidad, operan
dentro de una sola rama, la de la salud, sin tener incidencia en
ninguna otra (por ejemplo, médicos de empresa), por lo que en
la práctica no corresponde a este primer tipo y forma, sino al cor­
porativo categorial.

Esta segunda forma, corporativa por categorías, es hoy en día
prácticamente inexistente en el movimiento obrero; en una fase
determinada del desarrollo capitalista la burguesía jugó la baza de
impulsarlos con un claro carácter amarillo, de colaboración de
clases. Sin embargo, es esta forma sindical la que se adopta fuera
del sindicalismo de clase, en los países desarrollados para traba­
jadores intelectuales, y lo mismo ocurre en el caso particular de
España.

El sindicato de clase, que es el tipo mayoritariamente existente
en todo el mundo, no posee limitaciones para la afiliación de cual­
quier asalariado, por lo que se compromete, en principio, a de­
fender los intereses de todos y en conjugar sus reivindicaciones
y propuestas alternativas en un todo único coherente y estructu­
rado. Dentro de él existen multitud de formas de relación y cola­
boración entre los distintos grupos de trabajadores asalariados,
pero, de cara al tema que nos ocupa, se dan dos principales, seña­
lados en el esquema 2.2.

En la primera, que posee secciones específicas, y que a título
de ejemplo podrían ser de no cualificados, cualificados, adminis­
trativos y técnicos (esto es sólo un ejemplo, no significa que
realmente ocurra así o que sea un posible modelo a implantar),
los grupos de asalariados que entran dentro de cada una de esas
secciones actúan sindicalmente en ellas, preparan sus reivindica­
ciones y alternativas y desarrollan parte de su vida y acción sin­
dical, de forma autónoma, aunque los grados y niveles de auto­
nomía pueden ser, lógicamente, extremadamente variados, pero en
esencia integrada con el resto, con los consiguientes procesos de
reestructuración y homogeneización, para llevar a cabo la acción
común global. De hecho, en la práctica real, estas secciones espe-
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cHicas se organizan de cara a los grupos y capas con problemas
muy determinados y acuciantes y/o que poseen una experiencia
y tradición escasa de sindicación y están incorporándose al movi­
miento obrero, no teniendo esta incorporación plenamente conso..
lidada; su nivel de conciencia, por un lado, es bajo y el nivel de
asunción de su problemática por parte del conjunto del movimien­
to obrero es también bajo; de ahí la necesidad de esas secciones
específicas, que hoy en día suelen existir para jóvenes, mujeres,
en algunos casos la oficina y los trabajadores intelectuales.

La segunda forma de sindicato de clase no necesitaría, en prin­
cipio, ningún comentario; acogería a todos los asalariados dentro
del sector, rama y centro de trabajo, con cruces regionales y nacio­
nales y locales, y sin ninguna diferenciación entre unos y otros
grupos. Quizás pueda considerarse como un esquema ideal al que
llegar, no como un punto de partida; pero es que, además, inde­
pendientemente de cualquier concepción programática, se muestra
no operativo y tiende a construir las secciones de una y otra forma.

Debido a todo ello, la realidad es que los tipos y formas de
sindicación en trabajadores intelectuales pueden ser reducidos a
dos operativos: el corporativo-categorial, que llamaremos desde
ahora de cuadros, y el de clase con secciones, sean éstas del tipo
que sean, que llamaremos simplemente de clase. Repasemos en­
tonces brevemente las similitudes y diferencias entre uno y otro
tipo. El carácter común viene de lo que significa la organización
y acción sindical, a la cual se adscriben ambos en sus aspectos
más generales. Más interesante es, por lo tanto, detenerse a anali­
zar las diferencias.

En primer lugar, y esto es sin duda 10 más importante, es el
colectivo al que se dirigen. Los de clase a todos los asalariados,
entre los que se incluyen, lógicamente, a los trabajadores intelec­
tuales, explicitando, como ya se ha indicado, sus características
y condiciones específicas; las de cuadros a esos grupos particu­
lares; a partir de ahí, este enfoque condiciona todas las alterna­
tivas, tácticas y estrategias sindicales.

Por ejemplo, y de forma clara, en las plataformas de acción
y en las formas de lucha. Mientras que la asamblea, el plante y
la huelga son típicos del movimiento obrero, y por lo tanto, del
sindicato de clase, por no hablar de movilizaciones masivas fuera
de los centros de trabajo (concentraciones, mítines, manifestado-
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nes), po ocurre lo mismo con el sindicato de cuadros, más dado
a un tipo de acción que los americanos definen como lobby;
desde luego, no renuncian en principio ni a la asamblea ni a la
huelga, aunque no sean muy propicios a ellas, y sí parecen no
incluir entre sus formas las realizadas masivamente y separadas
del lugar de trabajo.

Otro tanto podría decirse de la organización de las comunica­
ciones internas y externas, murales, comunicación oral por grupos,
asambleas y voto a mano alzada en un caso, comunicación indi­
vidualizada, oral persona a persona, urnas o simplemente elimi­
nación de votaciones en el otro. De todos modos, algunas de las
formas de comunicación, las que corresponden a las peculiarida­
des de trabajo de los trabajadores intelectuales, están siendo uti­
lizadas por el sindicalismo de clase, aunque no coincidan con
las que habitualmente empleaba.

Las formas de organización presentan también diferencias, al­
gunas puramente técnicas, derivadas de la distinta magnitud del
colectivo que agrupan. Sin embargo, los sindicatos de cuadros
adaptan mucho más su estructura a la jerárquica de la empresa
o centro de trabajo, mientras que los de clase se atienen a una
organización que permite una mayor incidencia de las bases.

Pero, desde luego, la diferencia fundamental está en qué es
10 que ponen en primer plano. Al nivel más general y abstracto
los sindicatos de clase plantean el enfrentamiento propietarios de
medios de producción/vendedores de fuerza de trabajo como el
eje fundamental incluso de su existencia; para los sindicatos de
cuadros, por otro lado, existen una serie de cortes horizontales
que les sitúan en una posición intermedia entre los empresarios y
el resto de los asalariados, con situaciones enfrentadas con unos
y con otros, estando, de hecho, más dispuesto a que su eje de
enfrentamiento prioritario sea el segundo, y no el primero.

Así, en esencia, al universalismo buscado, aunque no siempre
conseguido, de los sindicatos de clase se opone el particularismo
de los sindicatos de cuadros, de claro signo corporativo. A los
planteamientos globales subsumidos en alternativas a largo plazo
y combinados con tácticas y estrategias del aquí y el ahora de los
sindicatos de clase se opone la fragmentación y particularidad, la
más de las veces con opciones exclusivamente a corto plazo de los
otros. Y, evidentemente, a la tradición y la experiencia de más
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de ciento cincuenta años de lucha por la defensa de los intereses
de los asalariados, se enfrenta la falta de todo ello.

De todos modos hay toda una serie de aspectos que afectan
básicamente a la ideología sindical de los sindicatos de cuadros
y que les sirven de autojustificación para su existencia, que merece
la pena siquiera reseñar. Por un lado, su presentación como los
únicos y verdaderos defensores de los intereses de los profesio­
nales, ya que dentro de los sindicatos de clase éstos se verían
sometidos a los de la mayoría de obreros manuales y administra­
tivos; algo de ello hay de cierto, ya que sería absurdo negar la
existencia de un corporativismo obrerista. Por otro, los sindicatos
de cuadros se presentan como unitarios y apolíticos frente a la plu­
ralidad y el sometimiento a los partidos políticos de los sindicatos
de clase. Desde luego, el tema del unitarismo no pasa de las mera
declaración de principios, común por otro lado, a los sindicatos
de clase; la pluralidad sindical en nuestro país es un hecho, y la
unidad sindical, como mucho, un deseo y un objetivo. En cuanto
al apoliticismo es igualmente discutible, en líneas generales los sin­
dicatos de cuadros suelen aceptar el orden social, político y eco­
nómico existente, es decir, tienen, aunque sea por omisión, un
planteamiento político, lo mismo que más o menos explícitamente
lo tienen "los de clase.

Vistas a grandes rasgos las diferencias esenciales entre uno y
otro tipo de sindicalismo, antes de entrar en el análisis concreto
en nuestro país, merece la pena hacer una mención a las diferen­
cias entre organización y acción sindical. La primera, en las con­
diciones actuales, se refiere a los afiliados que cotizan y participan
en la vida del sindicato, la segunda engloba a todos aquellos que
secundan los llamamientos y acciones del sindicato. Para el caso
de los trabajadores intelectuales, y dadas las bajas cuotas de afilia­
ción a cualquier tipo de sindicato, es fundamental el analizar la
implantación por el seguimiento a la acción para comprender ver­
daderamente su fuerza.

La sindicación de trabajadores intelectuales sigue en muchos
aspectos las pautas esenciales del movimiento obrero en sus inicios
y del sindicalismo corporativo que en unos u otros momentos se
ha adueñado de determinados sindicatos obreros. El análisis his­
tórico, en este caso, muestra la poca viabilidad de un sindicalismo
para categorías cerrado en sí mismo y que no ve la situación glo-
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bal; o bien empujado por la fuerza de los hechos se autotransfor­
ma a base de autodestruirse (caso de los artesanos ingleses de
principios del siglo XIX, Lacalle, 80: 27-31), o bien es destruido,
por la fuerza de los hechos y el empuje de las capas mayoritarias
y menos favorecidas dejadas fuera (caso de la aristocracia obrera
inglesa de finales del XIX, Lacalle, 80: 32-36).

Antes de entrar en el análisis descriptivo de la situaci6n actual
y de ver en qué sentido puede ésta evolucionar, vamos a detener­
nos en cuál es la posición del actual sindicalismo y la actual con­
ciencia sindical de los trabajadores intelectuales, de acuerdo con
el modelo propuesto por Tuñón de Lara. Para el historiador espa­
ñol existen diferentes gradaciones en la estructura y acci6n de los
trabajadores asalariados, de los que se distinguen los tipos si­
guientes:

«1. Espontaneidad; movimientos esporádicos.

2. Movimiento por objetivos precisos:

a) estrictamente profesionales;
b) profesionales y materiales;
c) societarios y de solidaridad, y
d) de cultura.

3. Movimiento por objetivos totales (10 político, influencia
en el Poder, ejercicio del Poder)>> (Tuñón, 72: 14).

El esquema de Tuñ6n permite ver con mucha más justeza la
realidad de los desajustes que hoy en día se producen para los
trabajadores intelectuales de cara a su integración sindical con el
conjunto de los asalariados, puesto que mientras que este último
está entrando claramente en el tipo 3 manteniendo elementos
importantes de 2, c, y 2, d), los primeros están entrando en la 2, b),
Y no hace quince años, en nuestro país al menos, estaban dentro
del tipo 1. Este desajuste estructural, que es común a todo grupo
que va adquiriendo las características generales del conjunto de
los asalariados, es el que mejor explica los problemas que se dan
en su sindicación, problemas de falta de comprensión de la reali­
dad, de las tendencias que el movimiento de esa realidad posee,
de los procesos a que están sometidas y, además, las falsas solu­
ciones que ofrecen a su problemática, es decir, lo que podría deno­
minarse la doble falsa conciencia.
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Pero la tipología planteada por Tuñón también permite enfocar
desde una nueva perspectiva las diferencias entre el sindicalismo
corporativo y el sindicalismo de clase en los trabajadores intelec­
tuales. El sindicato de cuadros se plantea al nivel 2, bY, con la
intención, en el mejor de los casos, y cuando se parte de plantea­
mientos bienintencionados, de alcanzar, pero a través de los pasos
contados, el nivel de conjunto. Ese posible ir por sus pasos, aun­
que de forma acelerada, viene también planteado por las secciones
específicas dentro de los sindicatos de clase; de esta forma preten­
den tener en todo momento a la vista la realidad actual de las
diferentes secciones (movimiento obrero como clase, trabajadores
intelectuales como grupo) y las tendencias que conllevan los pro­
cesos de cambio.

Existe muy poca información de afiliación a las centrales de
clase y a los sindicatos de cuadros por parte de los trabajadores
intelectuales en nuestro país. Al inicio de nuestras investigaciones,
un estudio de Pérez Díaz permite, sin embargo, una primera apro­
ximación cuantitativa al tema, centrada en el sector industrial.
Por lo que se refiere a la organización sindical, según los resul­
tados a que llega este autor, se puede afirmar que el 22 por 100
de los técnicos están afiliados a sindicatos de clase (un 10 por
100 en técnicos superiores y un 25 por 100 en técnicos inferiores);
mientras que el ámbito de influencia de las centrales de clase en
esas capas (afiliados más simpatizantes) coge al 51 por 100 de
sus miembros (40 por 100 de los técnicos superiores y 54 por 100
de los inferiores); por otro lado, surgirían para los sindicatos de
cuadros unos porcentajes de afiliación de apenas el 2 por 100
de esas capas y un ámbito de influencia de menos del 6,5 por 100.
Comparando los datos de las centrales de clases con los relativos
a los obreros manuales están por debajo de la mitad en afiliación
y en los dos tercios de los niveles de influencia; comparados con
los administrativos la afiliación es un poco inferior y la influencia
sensiblemente igual (Pérez Díaz, 79: 109-124).

En cuanto a los resultados electorales (ver cuadros 2.11 y
2.12) vienen en parte distorsionados, y serían, por lo tanto, sólo
indicativos, por la existencia de un colegio conjunto de técnicos
y administrativos. De todos modos, en el sector industrial, y tam­
bién específicamente en el INI, los ámbitos de influencia en técni­
cos y administrativos considerados separadamente son sensible-
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mente iguales (un poco inferiores al 50 por 100 en ambos casos),
por lo que pueden considerarse como válidos para nuestro caso,
a nivel comparativo entre sindicatos de clase y sindicatos de cua­
dros e independientes, en los apéndices relativos a resultados elec­
torales. Ahora bien, el amplio campo de no afiliados, indecisos,
no simpatizantes, etc., existente muestra que la sindicación de
trabajadores intelectuales, en la que existía una ventaja del sindi­
calismo de clase, está pendiente de resolver.

CUADRO 2.11

ELECCIONES SINDICALES 1978. SEGUNDO COLEGIO

Enseñanza %

Todo el Estado: .
No afiliados oo' • ••• oo oo 51,S
Corporativos oo. oo' oo oo •• , .oo oo' oo oo. 6,1
De rama oo. oo. oo. oo. oo oo' oo. oo, .oo oo. oo' oo. 12,1
De clase 'oo oo ••••• oo oo ••••• oo ••• oo' •••• oo •• , ••• 30,3

Madrid:
Independientes y corporativos .... ,.. oo oo •••• oo. oo. ... 25,S
De clase .oo oo. oo. '" oo. oo •• oo oo. oo' .oo oo. oo •• oo 'oo oo' 74,S

Sanidad

Todo el Estado:
Independientes ." .oo oo •• , oo •••• oo' •••••••• , .oo 59,3
Corporativos .oo .oo ••• '" oo ••• , .oo oo. oo' oo' oo. oo. oo' oo' 17,9
De clase .. , ... ... ... ... .., ... ... .., ... ... .., ... ... ... .,. 22,8

Madrid:
Independientes y corporativos ., .. oo oo oo ••• oo, ... 62,S
De clase .. , ... ... ... ... ... ... ... ... ... .., '" ... .., .,. 37,S

Banca y Seguros (Madrid)

Banca:
Independientes y corporativos ., .. oo oo. •• ...oo. oo, ... oo. 33,5
De clase oo' oo ••••• oo .oo oo. 'oo oo, ....... oo oo, .oo .oo oo. oo' ••• oo. 66,5

Seguros:
Independientes y corporativos .oo oo •••• oo. oo. ... 24,8
De clase oo' .oo oo •• oo oo. .oo .oo .oo oo, oo, oo •• oo oo, oo' ." 75,2

Total:
Independientes y corporativos oo. 'oo oo. oo. oo, ... 30,8
De clase ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .,. 69,2

Fuentes: Para Madrid, Lacalle, 78; enseñanza estatal, IMAC; sanidad, Clavero, 78:158­
159. Elaboración propia.
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CUADRO 2.12

ELECCIONES SINDICALES 1978. SEGUNDO COLEGIO
(Sectores industriales de Madrid)

Pequeños sectores (menos de 60 delegados por sector).
%

Total:
Independientes y corporativos ... ... ... '" 42,1
De clase ... '" ... .. . ... .. . ... ... '" '" 57,8

Grandes sectores (más de 90 delegados por sector).

Metal:
Independientes y corporativos oo. 34,0
De clase oO oO, '" oo' oo 66,0

Oficinas y despachos:
Independientes y corporativos 33,6
De clase 'OO oo 66,4

Construcción:
Independientes y corporativos ... '" .,. oo. oo. 40,6
De clase ... '" ... ... '" ... ... ... '" '" ... ... '" 59,4

Artes gráficas:
Independientes y corporativos ... 36,9
De clase ... ... .. . ... .. . oo • • .. .. • 63,1

Químicas:
Independientes y corporativos ... 33,6
De clase oo. oo. 66,4

Aguas, gas y electricidad:
Independientes y corporativos oo oo , '" 38,5
De clase '" '" '" 61,5

Total:
Independientes y corporativos 'oo _. 35,0
De clase ... ... ... ... ... ... ... ... '" ... ... 65,0

Fuente: Lacalle, 78. Elaboración propia.

2.3. Contratendencias y limitaciones

De toda la exposición anterior surge inmediatamente una pre­
gunta: ¿aparte de la acotación inicial sobre el carácter dialéctico
de los procesos y cambios, es todo tan lineal como parece dedu­
cirse de la descripción de los subprocesos componentes del princi-
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pal? Desde luego, la respuesta es negativa, y no sólo porque la
realidad es siempre mucho más viva y compleja que cualquier
esquema abstracto de representación de la misma, sino porque en el
caso de la proletarización de los trabajadores intelectuales el propio
esquema, para que sea mínimamente representativo, debe contem­
plar multitud de correcciones y matizaciones aclaratorias.

Una de ellas es el nivel de conciencia que los propios interesa­
dos, el bloque salarial y el conjunto de la sociedad, tienen de los
procesos objetivos y los cambios en el trabajo. En sus líneas esen­
ciales, esta conciencia es muy baja, en cada uno de los grupos con­
siderados, se posee tanto una falsa conciencia de las situaciones
como un planteamiento de falsas alternativas para la resolución
de la problemática que de esas situaciones emerge. Otra es la ya
comentada inserción en la lucha de clases, de la que si bien puede
considerarse que es baja, no puede, sin embargo, afirmarse que
seea nula. Con grandes diferencias entre distintos grupos y entre
distintas situaciones laborales de los trabajadores intelectuales, és­
tos tuvieron en los años setenta participaciones activas y de im­
portancia en la enseñanza media y universitaria, el espectáculo,
las grandes empresas del metal, las empresas de ingeniería, los
centros de investigación, los hospitales y la salud en general, etcé­
tera, por hablar de aquellos en los que esto ha supuesto huelgas,
despidos, manifestaciones, etc. Por tomar otro dato actualizado,
Pérez Díaz señala la asistencia con frecuencia a asambleas de casi
el 40 por 100 de los técnicos, porcentaje ocho puntos superior
al de maestros y tres al de administrativos y peones, sólo 1,5 por
debajo de los oficiales de primera, tres por debajo de segunda y
tercera, e igual a la media del total de obreros (Pérez Díaz,
80: 115). De todos modos, su actuación en este terreno parece ser
inferior al del resto de los asalariados y la no aceptación, en
muchos casos, por parte de los trabajadores intelectuales, de las
armas tradicionales de lucha de la clase obrera suele ser uno de
los elementos que marcan grandes diferenciaciones entre un colec­
tivo y otro de asalariados.

Un elemento fundamental a la hora de intentar comprender
en su verdadero contexto el proceso de proletarización de traba­
jadores intelectuales es la existencia de diferencias entre los for­
mantes de esos grupos y capas y el resto de la población asalaria­
da. Diferen~ias que aunque se hayan ido diluyendo, todavía per-
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manecen y, de hecho, suponen en muchos casos un privilegio no
objetiva o económicamente justificable: de educación, de origen
social, de poder, de status, de control del mercado de trabajo, de
carrera, de salario, etc.

Así, aun dándose en todo momento una separación alta entre
propietarios de medios de producción y vendedores de fuerza de
trabajo (sea ésta del tipo que sea), que es la principal en un sis­
tema económico capitalista, se produce otra, u otras, para ser más
exactos, en distintas categorías de los segundos, las cuales, como
se ve al estudiar las raíces del sindicalismo categorial, son muchas
veces puestas por los protagonistas en primer plano.

Pero, en esencia, 10 que destaca es el carácter alineal, a saltos
y .contradictorio del proceso en sí y de sus componentes. Desde
luego, todo hecho o movimiento producido en una sociedad divi­
dida en clases sociales antagónicas, y por lo tanto contradictoria,
posee esta cualidad. Pero en el caso que nos ocupa, que en muchos
casos se distingue a través de tendencias, ésa viene enormemente
reforzada, y es factible en mayor o menor grado de detectar en el
análisis de los componentes.

En cuanto a la masificación, los aumentos cuantitativos son
en gran manera debidos al simple aumento del resto de los asala­
riados (vegetativo, o por trasvase a otras capas y clases de la
sociedad, por la proletarización de éstas) y manteniendo la estruc­
tura jerárquica y organizativa trabajadores intelectuales/obreros, a
la igualaci6n de equipamientos de sectores antes destecnificados
(pequeñas y medianas empresas, talleres) que se sitúan al nivel
de otros más al día, por lo que demandan un mayor número de
esos trabajadores que realizan funciones tradicionales de mando
y delegación de empresario, al reordenamiento drástico del traba­
jo de los empleados, éste ya inequívocamente similar al del pro­
letariado normal, y a la aparición de grandes áreas ligadas a la
realizaci6n de plusvalía y al despilfarro característico del capita­
lismo maduro, hecho éste que ha llevado a Martín Nicolaus a
hablar de una «clase del excedente» (Nicolaus, 72-85ss.).

Sobre la salarizaci6n, proceso éste inequívoco aparte de las
diferencias salariales y las formas de control relativo sobre las
mismas, están las formas de salarizaci6n indirectas que afectan a
determinados grupos, y en alguna medida a casi todos, de las cua­
les ya se ha indicado su existencia y que velan, o detienen, el
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proceso en este campo. Y por 10 que hace a la ruptura de la homo­
geneidad, ésta se va produciendo en torno a hechos objetivos, pero
manteniendo una cohesión ideológica, y en algunos aspectos ma­
terial, de equiparación, y sobre todo operando como posible se­
ñuelo de que «si no todos llegan, algunos sí 10 hacen».

El carácter contradictorio se agudiza en todos y cada uno de
los rasgos que conforman la situación y la función en el propio
trabajo. Por un lado, el mantenimiento de grandes campos, los
que llevan a cabo la producción directa de bienes acabados e inter­
medios, que mantienen la organización taylorista con más o menos
rigidez, pero basada en la división manual/intelectual. Por otro,
el mantenimiento de formas diferenciadoras (o el arrastre de las
mismas) que no corresponden al contenido real de un trabajo par­
celado, repetitivo y alienante, pero que, otra vez, retrasan o
velan la tendencia del proceso real. En esencia, y en este terreno
se da una lucha constante entre el mantenimiento de la jerarqui­
zación y la, cada vez más, necesaria integración y entre el mante­
nimiento del individualismo frente a la colectivización en el tra­
bajo.

Si entramos en el análisis de la inserción en el mercado de
trabajo, estas situaciones contradictorias vuelven a surgir con toda
su fuerza. En primer lugar, la existencia de lo que hemos llamado
mercados internos, relativamente independientes entre sí y del
mercado general, aunque sometidos a las mismas leyes, es un
factor que objetivamente frena la convergencia de situaciones en­
tre los trabajadores intelectuales y el resto de los asalariados; pero
es que, además, eso permite un control relativo sobre el mercado
de los oferentes de trabajo intelectual, que actúa tanto sobre los
ingresos como sobre el empleo, y que posibilita el que puedan
poner barreras corporativas de acceso. Por ello, es factible que
los altos niveles que el paro está alcanzando en estos grupos afec­
ten a las condiciones de los que poseen un empleo en menor
medida que en el caso de los trabajadores manuales y los admi­
nistrativos, es decir, quien tiene un empleo se ha situado mientras
lo mantenga, a costa de marcar mucho más brutalmente la barrera
de trabajadores intelectuales trabajando/en paro; a título de ejem­
plo que ilustre esta argumentación, los incrementos de paro en
profesionales han llevado a los empleadores a incrementar la ca­
rrera en los escalones más bajos (10 que antes se obtenía en uno
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o dos años ahora sólo se consigue en cuatro o cinco). a extender
el período de prueba (pretendiendo pasarlo de seis meses a un
año en el Estatuto de los Trabajadores) y a introducir diversos
tipos de trabajo precario, en lugar de a una degradación de todas
las condiciones de empleo y remuneración.

Este control parcial es perfectamente visible en los ingresos,
cuya diferenciación no obedece exclusivamente a la división téc­
nica del trabajo, sino a la división social, de un tipo y forma de
sociedad determinada, que existe. Pero es que, además, marca
una situación objetiva que agudiza las diferencias secundarias en­
tre unos y otros asalariados, sacándolos a primer plano. Así, en
España, el conjunto de técnicos de las empresas industriales de
tamaño mediano-alto y grande, siendo el 21,2 por 100 de los
trabajadores, reciben el 28,51 por 100 del total de los ingresos,
agudizándose más esto para los técnicos titulados, que son el 8,7
por 100 de los trabajadores y reciben el 14,92 por 100 del total
de las nóminas (Salgado, 79).

El carácter contradictorio del proceso global de proletariza­
ción, y de sus componentes, viene también marcado por otros
hechos de igual o mayor importancia que los hasta ahora señala­
dos. Sin detenernos en ellos, ya que son suficientemente conocidos,
existen dos fundamentales: la ampliación relativa de la base social,
que lleva a hablar de doble procedencia, permite romper en algu­
nos casos las barreras de origen. pero también se utiliza como
válvula de escape social y como vía de transmisión y ampliación
de los diversos escalones de poder y mando; junto con ello existe
el monopolio, o cuasi monopolio, que los trabajadores intelectuales
poseen sobre el sistema de conocimiento a través del control (dele­
gado o permitido, pero control al fin y al cabo) de la educación,
sobre todo de la educación superior, y que llevó, ya a principios
de los veinte, a poder hablar de un «factor especial», «la posibili­
dad de participar en el privilegio de la educación, que sustenta la
posibilidad de avance en la clase dirigente para los hijos del "tra­
bajador intelectual", incluso si el mismo no ha podido hacer este
avance» (Lukács, 80: 7).

En los momentos actuales, la contradictoriedad de los procesos
se agudiza por la crisis de civilización en la que estamos inmer­
sos y que afecta en toda su extensión a los países de capitalismo
avanzado. Así, por un lado, Poulantzas, variando relativamente
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su esquema tradicional. ha indicado que uno de los efectos de la
crisis ha sido romper la alianza entre la burguesía y la pequeña
burguesía tradicional y la nueva (en su denominación). que ha
sido la base social del capitalismo del bienestar imperante desde
los cincuenta al comienzo de los setenta, posibilitando el que
pueda llevarse a cabo una alianza entre parte de esta nueva peque­
ña burguesía y los obreros y administrativos, para objetivos a lar­
go plazo que incluyan el socialismo (Poulantzas, 79). Por otro
lado, se ha visto cómo el intento por parte del gran capital de
recomposición de la crisis (sobre todo en sus aspectos económi­
cos) con la insistencia friedmaniana de restauración plena de las
fuerzas del mercado (es decir, el capitalismo más descarnado),
aparte de lo que supone de desmantelamiento de las instituciones
del «estado del bienestar» (empresas y servicios públicos de todo
tipo) implica, a nivel social y laboral y de forma especial en los
trabajadores intelectuales, el desarrollo de la fragmentación, la
insolidaridad, el corporativismo y el individualismo (Serrano, 79).

60



CAPITULO 3

ASPECTOS DE LA SITUACION SOCIOLABORAL

Los procesos de masificación y salarización y otros relaciona­
cionados con la situación sociolaboral a que están sometidos los
trabajadores intelectuales en una sociedad industrial desarrollada,
y que son los que vamos a desarrollar en este capítulo, forman
parte de un proceso más amplio, complejo y omnicomprensivo
que es la proletarización del trabajo intelectual, proceso que pre­
tendemos ver cómo actúa sobre esos grupos y capas que compo­
nen éstos.

El modelo de proceso de proletarización ha sido descrito, en
sus lineamientos más generales y a través de los que pueden ser
considerados sus componentes básicos, en el capítulo anterior, de
lo que se trata en éste, ya se ha indicado, es de analizar determi­
nados subprocesos, parte del general global, que son precisamente
ésos, al comienzo indicados como sociolaborales, de masificación
y salarización, cambios en la estructura ocupacional, degradación
salarial, ciclos de vida y mercado de trabajo. El objetivo es, por
lo tanto, ampliar y profundizar el conocimiento de esos subpro­
cesos (apenas esbozados en el anterior capítulo), y no tanto en los
aspectos estrictamente cuantitativos, aunque, desde luego, sin de­
jarlos en ningún momento, sino intentando explicar cuál es el
verdadero significado de cada uno de ellos. No se pretende, en
definitiva, un estudio empírico lo más amplio y omnicomprensivo,
sino, sobre todo, el planteamiento de una serie de postulados que
ayuden a esbozar una teoría, pero que, eso sí, llevará a cabo el
mayor esfuerzo posible en la recolección de datos empíricos para
que no esté desarrollada en la especulación. sino que sea una
teoría basada en los hechos.
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Desde luego, el aproximarse a cada uno de los seis aspectos
de la situación social de los trabajadores intelectuales que se pre­
tenden analizar aquí no puede hacer olvidar que son parte de un
todo, que no son todos los componentes, dado que existen más
(problemas del puesto de trabajo, conciencia de las situaciones
objetivas, participación en la lucha de clases) que quedan de mo­
mento fuera del análisis y que se encuentran profundamente inter­
relacionados, actuando unos sobre otros y explicando y deter­
minando unos a otros.

Así, por ejemplo, y para centrarlo en los componentes a ana­
lizar, el paso progresivo a la dependencia de un salario, como for­
ma exclusiva para la compra de los medios de vida, como única
fuente de ingresos, está en íntima relación con los aumentos cuan­
titativos, absolutos y relativos, de estos grupos que son el objeto
de estudio, más exactamente, son inseparables, no a nivel estric­
tamente formal, pero sí considerando la historia de los procesos
de salarización y masificación de otras clases y capas (ver, por
ejemplo, Thomson, 72). A su vez, ambos subprocesos están con­
dicionados por, y condicionan a, la continua y permanente exten­
sión de las relaciones mercantiles por todos los rincones y del
sometimiento de toda la sociedad a la lógica del capital, enten­
dido éste como elemento de relación de producción desde una
perspectiva marxista, definido como un proceso, a su vez histórico,
tal y como se expone en el siguiente gráfico pasaje de Marx:

«El capital sólo surge allí donde el poseedor de medios
de producción y de vida encuentra en el mercado al obrero
libre como vendedor de su fuerza de trabajo» (Marx, 64: 123,
subrayado en el original).

Siguiendo con el ejemplo de la interrelación y condicionamien­
to mutuo entre las partes, es más que evidente que la situación
salarial (cuantía del salario, evolución del mismo) está relacionada
al número de formantes del colectivo que se trata y al dominio
que pueden obtener sobre sus condiciones de vida y de trabajo y
con las posibilidades que tengan de controlar el mismo.

Este capítulo lo hemos dividido en seis bloques. En los cuatro
primeros se estudian, respectivamente, los procesos de masifica­
ción y salarización, y los resultantes de ellos, como son los cambios
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en la estructura ocupacional y la degradación salarial; en el quin­
to se analizan lo~ ciclos de vida, o carreras, en determinadas
profesiones, y en el sexto se ven cuestiones relacionadas con el
mercado de trabajo, tales como los intentos de control de y/o
adaptación al mismo y las vías de acceso a un puesto de trabajo.

3.1. El proceso de masificación

La masificación de una clase, capa o grupo social es factible
de cuantificar midiendo los incrementos en sus efectivos que se
van produciendo a lo largo del tiempo en esa clase, capa o grupo;
en esta perspectiva la masificación es, por lo tanto, un proceso de
carácter histórico. En el caso de los trabajadores intelectuales es­
tos incrementos cuantitativos, que en determinados análisis no se
ha dudado en calificar de espectaculares en los últimos tiempos, son
detectables en todos los órdenes, a nivel global (gráficos 3.1 y 3.2),
por conjuntos de profesiones (gráficos 3.3 a 3.6) y profesión por
profesión (por ejemplo, cuadro 2.2). La magnitud del fenómeno ha
sido, a partir de 1945, en los países capitalistas altamente indus­
trializados y desde aproximadamente 1960 en España, de tal cate­
goría que es considerado, casi sin excepción, como uno de los ele­
mentos característicos y diferenciales más importantes del capita­
lismo maduro (sea éste designado de la forma que sea). De hecho,
el creciente número de estudios monográficos y semimonográficos
llevados a cabo en España, y en mucha menor medida de intentos
de interpretación teórica, sobre las profesiones y los profesionales
realizados en este país desde 1970 es una prueba evidente de la
afirmación aquí sostenida. Como ha señalado Hernández:

«El estudio de las profesiones es un área de la sociología
que tiene, entre nosotros, una tradición y un desarrollo re­
cientes. Tanto los maestros, como los ingenieros, los médicos
o los arquitectos, han sido objeto de un tratamiento más o
menos riguroso. Normalmente, el origen de estos análisis
coinciden con factores de tipo conflictivo y estructural: por
lo general, han sufrido un proceso de degradación, aunque
conservando un estatuto superior a los demás asalariados,
debido a su origen intelectual (... ). Sin embargo, este des-
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GRAFICO 3.1

Trabajadores intelectuale~ en la población activa
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Fuente: Elaboración prupia en base a las encuestas de población
activa del Instituto Nacional de Estadística de 1968 a 1978.

GRAFICO 3.2

Variación del personal altamente cualificado
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Fuente: Elaburación prupia en base a Ministeriu de Trabaju, 77:42.
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pertar en el estudio de las profesiones tiene un origen y un
desarrollo común: los procesos de captación y los procesos
de incorporación a la vida profesional han sufrido unas
transformaciones importantes que han modificado profunda~

mente las estructuras y las condiciones de trabajo» (Hernán­
dez, 78: 182, subrayado mío, DL).

Desde luego, en España y a partir de 1960, como más arriba
se indicaba, esos aumentos cuantitativos han sido innegables. Tan­
to para el conjunto de grupos y capas aquí estudiado (ver gráfi­
co 3.1) como para lo que se denomina personal altamente cualifi­
cado (PAC) (ver gráfico 3.2); estos últimos, que son sólo una
parte del colectivo global, bastante más amplio (sin ir más lejos,
representan solamente el 5 por 100 de la población activa, mien­
tras que el conjunto de profesionales y técnicos son, de acuerdo
con los gráficos 3.8 y 3.9, el 22 por 100 de los asalariados de las
grandes empresas y el 14 por 100 de la población activa), pasan
entre 1964 y 1971 de 100.000 a 155.000 personas, con un incre­
mento 'global del 55 por 100 Y un incremento anual medio del 7
por 100, iniciándose las subidas más fuertes a partir de 1969.

Considerando los distintos colectivos de titulados universita­
rios (gráficos 3.3 a 3.6 y cuadros 3.1 y 3.2), que son más fácil­
mente medibles, a partir de las fechas de finalización de carrera
de los miembros de esos colectivos, se ve que los porcentajes son
enormemente superiores a los de los PAC antes indicados. Si se
tienen en cuenta, exclusivamente, las cifras a partir de 1962 y
hasta 1980, lo que se atendría bastante bien al análisis del período
en donde la masificación de los trabajadores intelectuales hizo
explosión y llegó a tomar carta de hecho social característico,
próvocando todo tipo de reacciones ante la toma de conciencia del
mismo en distintos sectores y ,grupos de presión en intereses, los
aumentos totales varían entre el 210 y el 500 por 100, y los
medios anuales entre el 16 y el 18 por 100, lo cual da una idea
más que clara de los órdenes de magnitud en que el fenómeno
se mueve.

Ahora bien, independientemente de los altos que son los por­
centajes de crecimiento en todos los casos durante el período con·
siderado, existen entre titulados de distinto tipo diferencias im­
portantes. Quienes más crecen porcentualmente son los técnicos
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GRAFICO 3.3
Variación de los titulados superiores de Facultades
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42 41 52 51 62 61 72 16 .0
Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Trabajo, 74: 49-53.

CUADRO 3.1.

INCREMENTOS 1962/1980

Titulados supe~io~es (facultades)
Titulados no tecmcos , .
Titulados medios .
Total titulados ..
Técnicos ti tulados .. . ... .. . .. .
Técnicos superiores ... ... ... ...

291
312
329
344
395
506

Nota: Los titulados superiores son todos a excepción de los ingenieros y arquitectos, que
aparecen bajo el epígrafe de técnicos superiores~ los titulados medios son todos los
técnicos no superiores más profesores mercantiles~ los titulados no técnicos son Jos
superiores de facultades más profesores mercantiles y Jos técnicos titulados son Jos
superiores y medios.

Fuente: Gráficos 3.3 a 3.6. Elaboración propia.
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GRAFICO 3.4

Variación de los técnicos superiores
personas X 1.000

60

so

40

JO

20

10 -

42 47 52 57 62 67 72 76 10

Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Trabajo, 74: 53-56.

CUADRO 3.2

INCREMENTOS ANUALES

Titulados superiores ,. 16
Titulados no técnicos .oo • oo • oo • oo 17,3
Titulados medios oo 18
Total titulados oo. oo. oo' .oo ... oo. 18,6
Técnicos titulados oo. .. • .. • • oo oo • 22
Técnicos superiores ,. 28

Nota: Ver explicación en la nota del cuadro 3.1.
Fuente: Gráficos 3.3 a 3.6. Elaboración propia.
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GRAFICO 3.5
Variación de técnicos medios y profesores mercantiles

150

42 52 57 62 lO

Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Trabajo, 74:56-61.

superiores (1,7 veces más que los titulados de facultades y vez
y media más que el total de titulados), quizás debido a las bajas
cotas de partida para un país industrializado como España. Pero,
de todas formas, lo que sí marca una clara tendencia de cuál
ha sido la dirección estructural de la evolución es que los titulados
técnicos han crecido, porcentualmente, 1,3 veces lo que lo han hecho
los titulados no técnicos, y así (ver gráfico 3.6), mientras que en
1942 había cinco titulados no técnicos por cada titulado técnico,
en 1962 eran solamente 2,8 y en 1980, 2; los titulados técnicos
eran en 1942 el 16,7 por 100 de los titulados, en 1962 el 26,5 y
en 1980 el 33 por 100, Yesto sin tomar en consideración la crecien­
te «tecnificación» de titulaciones de facultades (piénsese en el caso
de ciencias económicas, medicina, determinadas ramas de pedago-
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GRAFICO 3.6

Variaci6n de todos los titulados

pe"",,,,, X 1.000
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Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Trabajo, 74: 49-61.

gía, sociología, etc.). Por lo tanto, son los títulos técnicos los que
más han crecido comparativamente, dando, entre 1942 y 1980,
un giro copernicano a la estructura de las profesiones en España,
y continuando, entre 1962 y 1980, de forma sustancial con los
cambios internos a esa estructura de tipos de profesiones en la
misma dirección.

Es, por otro lado, interesante destacar que en el caso de las
titulaciones medias, éstas crecen por debajo del conjunto de las
titulaciones (l8 por 100 y 18,6 por 100 de crecimiento medio
anual durante el período, respectivamente), lo cual está íntima­
mente relacionado, en este país, con la falta de definición, y en
muchos casos de función real, en las profesiones intermedias,
tema que no va a ser desarrollado aquí, pero que es necesario
remarcar y del que hay evidencia suficiente en todos los estudios
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sociológicos sobre ellas; esto explica también la tendencia al cam­
bio de signo en la curva de los titulados medios (gráfico 3.5).

Ahora bien, es interesante completar estas consideraciones con
las del estudio realizado por Anna Ubeda para esta serie y al que
ya hemos hecho referencia, dado que si bien, globalmente con­
sideradas, los resultados son los mismos, aportan matizaciones im­
portantes.

Así, por ejemplo, el bajo peso de los trabajadores intelectuales
en nuestro país, del que puede tomarse como muestra los grupos
profesionales: «el peso de los profesionales dentro de la población
activa es más bien bajo. En 1970 teníamos un profesional por
cada 16 personas activas. En 1975 habíamos pasado a tener un
profesional por cada 13 activos» (Ubeda, 80: 73). Es decir, y en
esto siempre parece haberse coincidido al hablar de la masifica­
ción, el boom de universitarios, etc., hay que hablar de unos aumen­
tos cuantitativos, absolutos y con relación a la población activa,
evidentes, pero tomando en consideración el bajo punto de partida
y, por lo tanto, lo relativo de esa masificación, que de todos
modos no debe echarse en saco roto: entre 1970 y 1975 los profe­
sionales crecieron un 31,7 por 100 Y la población activa tan sólo
un 4,3 por 100 (Ubeda, 80: 80).

También hay que considerar el hecho, ya señalado, de la falta
de homogeneidad en el crecimiento: «lejos de ser un conjunto
homogéneo, el bloque de profesionales comprende una serie de
profesiones más bien liberales, otra serie más bien técnicas, otras
cuya finalidad es la enseñanza, otras más bien burocratizadas y
un último grupo no c1asificable» (Ubeda, 80: 86). Pues bien, entre
1970-1975, y teniendo en cuenta los incrementos, es posible dis­
tinguir «tres tipos de grupos profesionales: 1) los que experimen­
tan una expansión rápida... con un peso alto en 1975: profe­
siones más bien científico-técnicas y profesiones de la enseñanza;
2) las que ex.perimentan una expansión alta ... y tienen un peso
bajo en 1975: profesiones más burocráticas y otros profesionales;
3) las que experimentan una expansión lenta... y tienen un peso
alto en 1975: profesiones más típicamente liberales» (Ubeda,
80: 88).

Por otro lado, es importante anotar que la crisis ha supuesto
una cierta ralentización del proceso que aquí llamamos de masi­
ficación. Esta ralentización es factible de detectar por medio de la
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disminución de los índices relativos a la población activa (básica­
mente a partir de 1976-1977). También es visible por la disminu­
ción del porcentaje de jóvenes entre los propios trabajadores inte­
lectuales en época de crisis; aSÍ, «el grupo profesional menos
dinámico, el que más ha padecido y seguirá padeciendo la crisis
económica, es el más joven» (Ubeda, 80: 77).

Por lo tanto, se puede concluir que en España se produce
un proceso de incremento cuantitativo de los trabajadores intelec­
tuales, pero que la masificación es algo relativo, dadas las bajas
cifras de partida. Por otro lado, el proceso ni es homogéneo, ni
se dirige a grupos homogéneos, y además aparece, en parte,
ralentizado por la crisis. El aspecto contradictorio, de tendencias
y contratendencias, aparece muy claramente dentro de este sub­
proceso cuando se analiza atentamente y se intenta profundizar e
ir más allá de la mera relación de series estadísticas de incremen­
tos anuales.

3.2. El proceso de salarización

Si bien parece claro que no se puede identificar sin más ni
más dependencia de un salario con condición proletaria (y mucho
menos en las condiciones actuales de salarización casi absoluta,
en el capitalismo maduro), que no es lo mismo un asalariado que
un proletario, sí es más que evidente que el proceso de salari­
zación, o todo lo que, en su amplitud y complejidad comporta,
es el componente más importante del proceso de proletarización.
Un proceso de salarización desemboca por la propia lógica del
capital, tarde o temprano y a través de enormes contradicciones,
en la proletarización.

¿Qué significa, desde los presupuestos que en este trabajo se
sustentan, ser un asalariado en una sociedad capitalista? Para
Marx es, lisa y llanamente, la falta de valor y la devaluación del
propio trabajo (Marx, 73: 289); más en extenso, este autor ve el
salario, lógicamente, como una relación entre capitalista y asala­
riado, en donde:

«El trabajador es, por lo tando, formalmente colocado
como una persona que es algo por sí misma, aparte de su
trabajo, y que aliena su expresión vital sólo como un medio
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para mantener su propia vida... El trabajador, entonces, se
encuentra a sí mismo sólo en la relación de circulación sim­
ple, de cambio simple y obtiene sólo moneda por su valor
de uso; subsistencia, pero mediada. Esta forma de media­
ción es (... ) esencial para, y característica de, la relación. Lo
que procede a la transformación de la moneda en dinero­
ahorros, prueba precisamente sólo que esta relación es la
de la circulación simple; él puede ahorrar más o menos;
pero más allá de todo esto no puede nada; puede realizar lo
que ha ahorrado sólo ampliando momentáneamente la esfera
de sus placeres» (Marx, 73: 289, subrayado en el original).

Desde luego, en esta consideración Marx no distingue si el
trabajador asalariado es manual o intelectual, más o menos técni­
co, etc., ni siquiera considera la magnitud del salario; incluso
tiene en cuenta la posibilidad de que la cuantía del salario sea
superior a la necesaria para cubrir los medios de subsistencia.
Las argumentaciones son, por lo tanto, totalmente aplicables al
caso de los trabajadores intelectuales asalariados, en donde lo im­
portante es la desv.alorización del trabajo y la dependencia frente
al capitalista.

Las citas de Marx podrían multiplicarse, lo que tampoco aña­
diría nada a la constatación general que aquí se ha hecho. De
todas formas, y a fin de caracterizar mejor la significación teórica
de la existencia del trabajo asalariado, es interesante señalar con
Marx que la «separación de la propiedad y el trabajo aparece
como la ley necesaria de este cambio entre capital y trabajo» (el
salario, DL) y que «el trabajador por sí mismo es absolutamente
indiferente a la especificidad de su trabajo; no tiene interés para
él como tal» (Marx, 73: 259 y 297, subrayado en el original).

Es .decir, cualquier intento de interpretación del proceso de
salarización, del paso progresivo de los trabajadores intelectuales
a la dependencia de un salario debe partir de estas premisas. Pero
también, y siguiendo siempre con el comentario a la obra de
Marx, sin lugar a dudas el autor que más dedicó al estudio de este
tema y que lo colocó prácticamente en el centro de todo su siste­
ma, es necesario introducir una serie de apuntes que modifican,
o más justamente matizan, las constataciones muy generales y abs­
tractas hasta ahora' hechas. Se han escogido un par de ellos que
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son lo suficientemente importantes como para permitir sentar las
bases de esas matizaciones. En primer lugar:

«El capital es productor de valor sólo como relación, en
tanto que es una fuerza coercitiva sobre el trabajo asalaria­
do, obligándole a realizar plusvalía, o empujándQle sobre
la fuerza de trabajo productiva para producir plusvalía re­
lativa» (Marx, 69: 93, subrayado en el original).

Lo cual implica una importante distinción entre el productor
de plusvalía y el que organiza la producción de plusvalía relativa
(en una fábrica de tipo taylorista serían el especialista y el técni­
co); ambos son trabajadores asalariados y ambos están sometidos
a los dictados del capital, eso es algo que no puede dejar de tener­
se en cuenta, pero a partir de esas dos identidades se produce una
diferencia, secundaria frente a las primeras, pero diferencia al fin
y al cabo.

En segundo lugar, si bien este paso no tiene una aplicación
tan directa, ni una interpretación tan lineal, se da el que

«. .. el destajo facilita la interposición de parásitos entre el
capitalista y el obrero, con el régimen de subarrendamiento
del trabajo. La ganancia de los intermediarios se nutre ex­
clusivamente de la diferencia entre el precio del trabajo abo­
nado por el capitalista y la parte que va a parar a manos
del obrero» (Marx, 64: 464, subrayado en el original).

Es evidente que estas formas de subarriendo en el trabajo se
dan, hoy en día, entre profesionales y en estado puro, por ejemplo,
para arquitectos y aparejadores, en las formas típicas de salariza­
ción .encubierta, en que el profesional, que aparece teóricamente
como libre ejercitante, está a sueldo y porcentaje de las grandes
empresas (ver, por ejemplo, A. Martí, 76); situación parecida se
da en los ingenieros directores de obra y en algunos técnicos a
pie de obra, todos estos ya formalmente asalariados, pero que por
unidad de obra tienen beneficios por resultados a partir de una
asignación inicial fija; y finalmente una pretensión similar de
«parastismo interpuesto» se da en algunos grupos e incluso em­
brionarios sindicatos de cuadros que reivindican una prima por
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productividad, pero no en función de la productividad por ellos
directamente desarrollada, sino tomando como medida la produc­
tividad de obreros y empleados a su cargo.

En definitiva, y en una sociedad como la de la España actual,
el que una capa, grupo, conjunto de capas y grupos sociales esté
sometido a un proceso de salarización, significa que sus compo­
nentes van siendo sometidos a la lógica y a la dominación del
capital, que desaparece el valor de uso de su trabajo y queda
solamente el valor de cambio de su fuerza de trabajo, la cual tiene
obligatoriamente que vender para poder subsistir (con mayor,
menor o nulo lujo), que en su conjunto ve cerrado su acceso a la
propiedad, al producirse la separación neta capital/trabajo y que
pierde interés o lo va perdiendo progresivamente, por la especifi­
dad de su trabajo, va desapareciendo, o comienzan a darse esbozos
a veces muy adelantados, de la pérdida de lo que Veblen deno­
minaba el «instinto del trabajo bien hecho» (Veblen, 63).

Pero, junto con esto y para el caso de los trabajadores inte­
lectuales y, desde luego, válido para los que están en España,
dentro de la caracterización general dada existe la posibilidad de
una diferencia secundaria entre productores directos de plusvalías
y organizadores de la obtención de plusvalía relativa, y también
existen lo que Marx llama «parásitos interpuestos»; desde luego,
esto no se da en todos los casos, sino en los más relacionados con
el capitalismo manchesteriano (profesionales a pie de obra en la
construcción) o tayloristas (determinados puestos de profesionales
en taller y casos que puedan considerarse similares). Existen, ade­
más, otras diferencias: asalariados en la realización de la plusva­
lía, intelectuales orgánicos de la burguesía, asalariados ligados a
la superestructura ideológica, etc.

Desde luego, algo debe quedar perfectamente claro antes de
iniciar cualquier tipo de consideración en torno a la cuestión del
proceso de salarización de los trabajadores intelectuales en España.
La práctica del ejercicio libre es muy baja, ya en 1970, y a nivel
de todo el Estado, suponía sólo el 0,8 por 100 de la población
activa (mientras que en Cataluña alcanzaba el 1,2 por 100 de su
estructura), lo cual suponía el 5,3 por 100 del conjunto de capas
profesionales y técnicas en el Estado (y el 8,5 por 100 en Catalu­
ña) (datos elaborados a partir de Solé, 79, tabla 1).
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Esto quiere decir que el proceso de salarizaci6n está global­
mente muy avanzado. Pero es evidente que existen diferencias,
profesi6n por profesi6n y entre distintas partes del Estado. Así,
Cataluña, que posee con Madrid la mayor concentraci6n de tra­
bajadores intelectuales, tiene 2,3 puntos por encima de todo el
Estado en ejercicio libre, lo cual puede indicar diferencias en las
pautas de comportamiento y en la ideología de estos grupos y
capas. Entrando en las diferencias entre profesiones, éstas pueden
catalogarse dentro de dos grupos principales: profesiones poco
salarizadas y profesiones muy salarizadas, las cuales, a su vez,
pueden ser subdivididas en otros grupos más pequeños y homo­
géneos.

Por profesiones poco salarizadas (ver cuadro 3.3) se ha enten­
dido aquellas que tenían porcentajes de salarizaci6n inferiores al
70 por 100, es decir, que más de un 30 por 100 de la profesi6n
se dedicaba al ejercicio libre. Como puede verse, incluye las tres
profesiones consideradas clásicas: médicos, arquitectos y aboga­
dos, más los farmacéuticos, los aparejadores, los técnicos sanita­
rios, los artistas y los ingenieros industriales, una profesión que
en España, particularmente, tiene una larga tradici6n de ejercicio
liberal, que se refuerza en Cataluña· (nacionalidad en donde se da
el porcentaje superior al 30 por 100), por las razones expuestas
más arriba. Este conjunto de profesiones pueden subdividirse, ti

su vez, en dos ,grupos más pequeños: el primero cogería a aque­
llas con porcentajes de salarizaci6n inferiores al 50 por 100, es
decir, profesiones en las que el ejercicio libre es mayoritario (ver

CUADRO 3.3

PROFESIONES POCO SALARIZADAS
(Porcentajes inferiores al 70 por 100)

Abogados
Arquitectos
Arquitectos técnicos
Artistas
Farmacéuticos
Ingenieros industriales
Médicos
Técnicos sanitarios

Nota: En este caso, los ingenieros industriales se refiere sólo a Cataluña.
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GRAFICO 3.7
Niveles de salarización
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Fuente: Elaboración propia en base a datos tomados de: farma­
céuticos, Arranz, 78:328; abogados, Balcells, 74: 113; médicos,
INP, 77: 196 y 207; arquitectos, Martín Moreno, 76: 30.

GRAFICO 3.8
Niveles de salarización
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Fuente: Elaboración propia en base a datos tomados de: apareja­
dores, Marcos Alonso, 70:60; técnicos sanitarios, De Miguel, 76;
ingenieros industriales, Marcos Alonso, 74: 48; artistas, Ministe­
rio de Trabajo, 76.
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gráfico 3.7); éstas son las de farmacéutico, médico, abogado y
arquitecto, o sea, las tres clásicas más la de farmacia; el segundo
está compuesto por profesiones cuyos índices de salarización varían
entre el 50 y el 70 por 100 (ver gráfico 3.8), y son los apareja­
dores, el conjunto de los técnicos sanitarios, los ingenieros indus­
triales de Cataluña y los artistas, como se ve, son profesiones de­
pendientes o subsidiarias de las clásicas, en el caso de los apare·
jadores, o grupos en que la incidencia de esas profesiones clásicas
es fuerte pero en las que se contabilizan las secundarias (caso de
los técnicos sanitarios en su conjunto) o los casos específicos ya
señalados por su carácter no típico de artistas e ingenieros indus­
triales (atipicidad por cuestiones diferentes, desde luego).

Las profesiones que se han denominado muy salarizadas abar­
can a la práctica totalidad de ellas (ver cuadro 3.4). En los gráfi­
cos 3.9 a 3.12 se han subdividido en cuatro grupos: salarización
entre el 80 y el 85 por 100, entre el 85 y el 90 por 100, entre
el 90 y el 95 por 100 y por encima del 95 por 100. No merece la
pena detenerse en consideraciones de detalle entre ellas, salvo
tener en cuenta" que con porcentajes superiores al 90 por 100 la
incidencia del ejercicio libre en el comportamiento profesional es
prácticamente nula, y en los casos de salarización entre el 80 Y
el 90 por 100 suele ser no muy fuerte, pero sí significativa.

En definitiva, el proceso de salarización es, para cualquier
grupo o capa social, sólo una parte, pero una parte de gran im­
portancia, del global de proletarización. En España y para los
trabajadores intelectuales este proceso se encuentra en un avanzado

CUADRO 3.4

PROFESIONES MUY SALARIZADAS
(Porcentajes mayores al 80 por 100)

Doctores y Licenciados
(Todas las especialidades)
Economistas
Ingenieros
(Todas las especialidades)
Ingenieros técnicos

Nota: El dato manejado de ingenieros técnicos se refiere a los in­
dustriales de Aragón, pero es válida la apreciación para todas
las especialidades.
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GRAFICO 3.9
Niveles de salarización
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Fuente: Elaboración propia en base a datos tomados de: geólogos,
Ministerio de Trabajo, 77: 62; ingenieros industriales (Estado), Mi·
nisterio de Trabajo, 74: 23; ingenieros industriales (Aragón), Gas­
tón, 79:31.
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industriales, C. O. peritos, 77: 37; resto, Ministerio de Trabajo,
77:62.
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GRAFICO 3.11
Niveles de salarización
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bajo, 74: 23.

GRAFICO 3.12
Niveles de salarización
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Fuente: Elaboración propia con base a datos tomados de: econo­
mistas, Trías Fargas, 72: 43; ing. montes, Ministerio de Trabajo,
74:23.
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estado de cumplimiento; pero se dan notables diferencias, tanto
geográficas, con regiones o nacionalidades que poseen un mayor
o menor índice de salarización en este colectivo, como entre dife­
rentes grupos profesionales, pudiendo, en este caso, hablarse de
profesiones muy salarizadas, algunas de ellas con predominio, in­
cluso, del ejercicio libre. Existe un importante tercer grado de di­
ferenciación, relacionado a su vez a la ruptura de la homogenei­
dad profesional, y es el que se da en función de la edad; general­
mente dentro de cada profesión los más jóvenes son, porcentual­
mente, más asalariados, o si se quiere, los mayores poseen una
mayor proporción dedicada al ejercicio libre (ver cuadro 3.5).
Todo esto produce desajustes, contradicciones y a veces limitacio­
nes en los procesos de cambio a que los trabajadores intelectuales
están sometidos.

CUADRO 3.5

EJERCICIO LIBRE POR EDAD
(Algunas profesiones, por 100 del total)

Econo-
Econo- mistas Arqui- Abogados

Edad mistas Cataluña tectos Barcelona

Hasta 25 años 1 4 43 78
De 26 a 29 ... 3 8
De 30 a 39 ......... ... 3 S 52 73
De 40 a 49 ... ...... ... S 21 60 70
SO Y más ... ... ... 4 27 80

Total ... ... ... ... 3 13 51 72

Fuente: Martín Moreno. 80:167.

Pero es que, por otro lado, en algunos casos la propia salari­
zación tiene implicaciones contradictorias en sí misma. Siempre
es un movimiento hacia la dependencia del trabajador, sea éste
del tipo que sea, aunque, sin tomar en consideración a directores,
ejecutivos y altos funcionarios, el trabajador intelectual asalariado
puede estar exclusivamente relacionado con la realización de plus­
valía y formar parte de lo que, ya se ha indicado, Nicolaus denomina
«clase del excedente»; puede tener ligado su destino al del capital
al dedicarse exclusivamente a la organización de la extracción de
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plusvalía relativa; puede ser, en la dura frase de Marx, un «pará­
sito interpuesto», o puede formar parte del grupo de personas que,
en la justa caracterización de Gyorgy Lukács, «aunque aparente­
mente no interesados en la supervivencia o caída del orden social,
están profundamente, en las propias raíces de su existencia, en­
vueltos en el destino de la superestructura ideológica del orden
social» (Lukács, 80: 7, subrayado en el original).

3.3. Los cambios en la estructura ocupacional

Se ha descrito, como característica importante de la sociedad
española -y del capitalismo maduro- actual, la masificación en
base a los aumentos cuantitativos de trabajadores intelectuales y a
los cambios en la estructura de estos grupos y capas sociales con
mayores aumentos en las llamadas técnicas, a la vez que se seña­
laban las tendencias, cada vez más evidentes, a la tecnificación
de profesiones hasta hace bien poco tiempo consideradas como
humanísticas. Pero esto, independientemente de cualquier otra con­
sideración, no ayuda a explicar -el proceso que aquí se está ana­
lizando.

En el capítulo anterior se indicaba que se entiende por proceso
de masificación los aumentos cuantitativos dentro de un grupo o
conjunto de grupos que alcanzan magnitudes de tal categoría que
trastocan de forma básica las funciones y relaciones sociales de
los afectados. De hecho, una de las principales críticas a las tesis
de proletarización de los trabajadores intelectuales en general es
que utilizan mecánica y abusivamente las cifras de los aumentos,
considerando, desde esa perspectiva, que no existen cambios es­
tructurales básicos en la producción y en la sociedad. El argumen­
to es teóricamente irreprochable si verdaderamente no se están
produciendo esos cambios, por lo que conviene ir más allá de la
mera constatación de la masificación en base a incrementos abso­
lutos, realizada en el apartado 3.1, Y profundizar en el análisis
de los incrementos relativos.

Si se observan las estructuras, tanto en la población activa
en la sociedad (gráfico 3.13) como en las grandes empresas (grá­
fico 3.14) se ve que el objeto de la investigación está referido a
colectivos importantes: el 14 por 100 de la población activa, el
22 por 100 de los empleados en grandes empresas. Las cifras se
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GRAFICO 3.13
Estructura de la población activa. 1970
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Fuente: Solé, 79. Elaboración propia.

GRAFICO 3.14
Estructura mano de obra. Grandes empresas
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separan grandemente de las que corresponderían a una sociedad
en la que estos colectivos fuesen una élite privilegiada (10 cual no
quiere decir que no posean privilegios), entre otras cosas porque
son 1.680.000 activos. También lo son para una estructura tradi­
cional, poco ci~ntíficamente desarrollada, ya que para 20.000
trabajadores supondría un colectivo de 4.400.

Pero si se observa la variación en el tiempo de la estructura
de la población activa, vemos que han existido cambios sustancia­
les, que afectan profundamente a la organización y posiciones de
esos grupos dentro de la estructura (ver gráfico 3.15). Los titu­
lados y similares, lo que en otro sitio se ha denominado PAC,
pasan del 3,58 por 100 de la población activa en 1968 al 10,4
por 100 en 1976 (descendiendo al 8,5 por 100 en 1978); el
conjunto de trabajadores intelectuales pasa del 9,7 por 100 en
1968 al 17,6 por 100 en 1976 (descendiendo al 16,1 por 100 en
1978), mientras que la población activa, entre 1968 y 1978, dis­
minuía en un 1,37 por 100 (perdiendo 170.000 efectivos; los PAC

GRAFICO 3.15
Trabajadores intelectuales en la población activa
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Fuente: Elaboración propia en base a INE. Encuestas sobre la po­
blación activa (Madrid, 1969 a 1980).
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aumentaban en 141,2 por 100, ganando más de 600.000 efectivos)
y los profesionales y técnicos aumentaban en un 60 por 100 (ga­
nando casi 765.000 efectivos). Es decir, no sólo han aumentado
absoluta y relativamente de forma sustancial, sino que lo han
hecho más los escalones más altos, los denominados PAC.

En estas condiciones es insostenible la tesis de que crecen,
pero se mantienen sus posiciones de dominio y privilegio (como
veremos, con matizaciones, al estudiar el puesto de trabajo). Pero
también es cierto que los aumentos deben verse de una doble
forma: por un lado, sirven para cubrir .el aumento vegetativo de
la situación anterior y la extensión de las relaciones más tradicio­
nales a nuevas áreas (para compensar la quiebra del campesinado
y del artesanado); por otro, también implican cambios sustancia­
les en las relaciones sociales y de producción (tecnificación de la
administración, extensión de la sanidad y la enseñanza, introduc­
ción de la ciencia en la producción, etc.).

3.4. La degradación salarial relativa

La masificación y salarización de los trabajadores intelectuales,
junto con los consiguientes cambios que esto provoca en la estruc­
tura ocupacional y en la posición, cuantitativa y cualitativa, de
estos colectivos dentro de ella, tienen, lógicamente, como secuela
variaciones en la estructura salarial, o más correctamente de los
ingresos, y esto, como veremos, tanto en términos absolutos como
relativos. La cuantía del salario, o del ingreso, de los trabajadores
intelectuales se va degradando, al menos desde un punto de vista
relativo, fundamentalmente debido a que ahora ese salario incide
de forma importante y directa en el coste de producción del bien,
mercancía o servicio, que se trata de producir y, en algunos casos,
no precisamente escasos o marginales, no es que influya de forma
importante, sino que lo hace de un modo exclusivo, o casi ex­
clusivo.

En el cuadro 3.6 Y el gráfico 3.16 (construido éste a partir
del primero) se presentan las series de variación relativa de los
salarios de trabajadores intelectuales en la industria y los servicios
de 1963 a 1980, es decir, para cada año se recoge, cuando estos
datos existen, la apertura del abanico salarial considerando técni­
cos titulados y técnicos no titulados y tomando como base el peón.
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Sin pretenderJ. en ningún momento que lo que pasa en la industria
y los servicios es lo que pasa a los trabajadores intelectuales, dado
que no están recogidos sectores de empleo tan importantes para
éstos como son la enseñanza, la sanidad y la administración, sí
es cierto que ofrecen una buena indicación de los cambios en el
tiempo, máxime cuando en múltiples ocasiones los trabajadores
intelectuales de estos tres últimos sectores se han quejado de dis­
criminación salarial frente a sus homónimos de la industria y los
servicios.

CUADRO 3.6

RELACION TECNICO TITULADO / TECNICO NO TITULADO /
PEON

1963 '" ... o. •••••••• 4,29 / 2,39 1
1964 '" ... ......... 4,01 / 2,28 1
1965 ....... ......... 3,89 / 2,32 1
1966 '" ........................ '" 3,48 / 2,29 1
1967 ...... ............ 3,63 / 2,24 1
1968 '" 3,59 / 2,18 1
1969 '" '0' ... 3,63 / 2,28 1
1970 '" 3,46 / 2,18 1
1971 '" 3,41 / 2,13 1
1972 ... 3,45 / 2,16 1
1973 o" 3,22 / 1,99 1
1974 '" 3,06 / 1,96 1
1975 '" 2,86 / 1,90 1
1976 '" / 1
1977 '0' ... 2,20 I 1
1978 "0 ... 2,06 / 1
1979 '0' 2,02 / 1
1980 "o ... '0' 1,79 / 1

Nota: de 1977 a 1980 es titulado superior/peón.
Fuentes: 1963 a 1975 (inc.), Serrano, 79:250; 1977 a 1979 (inc.), Grandal, 81:191; 1980,

Colectivo de Estudios Sindicales, 81 :40.
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GRAFICO 3.16
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Como puede verse, el cierre progresivo y permanente del aba­
nico, lo que aquí hemos llamado la degradación salarial relativa,
es más que evidente, y lo que parece cierto es que la tendencia es
irreversible, lo cual no quiere decir que esa situación haya de
seguir dándose mecánicamente año tras año, hasta llegar a la rela­
ción 1/1/1, hecho que ocurriría, extrapolando la casi recta que
existe en el gráfico 3.16 entre 1972 y 1980, exactamente en
1984. Muy probablemente el abanico se estabilizará en una rela­
ción de apertura similar a la que se da en el área socioeconómica
a la que España pertenece, Europa occidental. De todos modos,
del análisis de los datos surgen una serie de comentarios adicio­
nales que merece la pena recordar.

En primer lugar, el cierre del abanico que el gráfico 3.16
muestra significa una degradación relativa de los emolumentos
salariales de los trabajadores intelectuales, y no necesariamente
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una erosión de esos emolumentos en términos absolutos. Es decir,
para ser más precisos, lo que ha ocurrido es que si en 1963 el
técnico titulado podía acceder a bienes y servicios por un valor
monetario 4,29 veces superior al de los que tenía acceso el peón
(yen el técnico no titulado esa cifra era de 2,39), en 1980 la
cantidad es sólo 1,79 (pudiendo extrapolarse en 1,19 la cifra del
técnico no titulado). Pero, desde luego, esto no significa obligato­
riamente que los trabajadores intelectuales tengan en 1980 acceso
a menos de la mitad de bienes y servicios que en 1963, lo cual
sí sería una erosión en términos absolutos; en principio pueden
no haber perdido nada. De hecho, todo indica a que la situación
real ha sido de un doble movimiento: por un lado, un ascenso
de las posibilidades del peón; por otro, una cierta degradación,
ahora sí absoluta, de las posibilidades del trabajador intelectual.
Esta última es difícil de medir, aunque la existencia del doble
movimiento parece clara si consideramos que, por ejemplo, entre
1963 y 1975 los técnicos titulados tuvieron un incremento salarial
acumulativo anual del 4,1 por 100, pasando del índice 100 al
441,9, y los técnicos no titulados del 4,9 por 100 acumulativo
anual, pasando del índice 100 al 488,4 (Serrano, 79: 249).

En segundo lugar, este movimiento de cierre del abanico sala­
rial, esta degradación salarial relativa de los trabajadores intelec­
tuales, es típica del capitalismo y, por lo tanto, del área europea­
occidental, básicamente a partir de 1945, pero ya marcada desde
antes. Por ejemplo, en Inglaterra la relación entre profesionales
de élite, y sus similares directivos y altos funcionarios, y los tra­
bajadores no cualificados pasó de 5 a 3,46 entre 1935 y 1955, y
la de profesionales intermedios-no cualificados pasó de 2 a 1,69
en el mismo período (Westergaard, 76: 74).

En tercer lugar, la espectacularidad de los descensos relativos
en nuestro país en un corto espacio de tiempo, a menos de la
mitad en no llega a veinte años, descensos que, desde luego, no
tienen parangón en esta época en otros países del área a la que
pertenecemos, sólo es comprensible si se tienen en cuenta, como
señalan Serrano y Malo de Molina:

«Las fuertes diferencias salariales existentes en la fase
anterior al período aquí analizado; fase en la que el predo-
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minio de los mecanismos de extracción de plusvalía absoluta
permitían, como ya se ha puesto de manifiesto, salarios muy
bajos para el conjunto de los sectores laborales y, simultá­
neamente, salarios considerablemente elevados, de carácter
extraordinariamente minoritario, para las categorías más al­
tas» (Serrano, 79: 254-256).

En cuarto lugar, y esto está estrechamente relacionado con lo
expuesto en los puntos anteriores, lo que se está produciendo es
una cada vez mayor interpenetración y similitud de nuestra eco­
nomía con la del resto de Europa occidental y, debido a ello, un
proceso de equiparación con las condiciones salariales que se dan
en esta última. De este modo, se ha podido interpretar la encuesta
sobre salarios en grandes empresas que periódicamente realiza la
Escuela de Organización Industrial, como «El esquema salarial
españoL Lejos de Europa», en 1977, y «El esquema salarial espa­
ñoL Más cerca de Europa», en 1979 (Salgado, 77 y 79).

En quinto lugar, el proceso que hemos visto se refiere exclu­
sivamente a medias salariales para los grupos indicados, no habla
para nada de diferencias intragrupales, ni de diferencias interra­
mas o sectores de actividad; es, por lo tanto, solamente una
primera aproximación. Ya hemos señalado en el capítulo anterior
y al intentar cuantificar de algún modo la ruptura de la homoge­
neidad profesional (cuadro 2.5) que dentro de cada grupo profe­
sional existen grandes diferen.cias máximo y mínimo ingreso, con
relaciones, normalmente, de 6,5 al; conclusiones semejantes se
obtienen al analizar los ciclos de vida vía salarios en función de
la edad, como veremos en el apartado 3.5. En cuanto a las distin­
tas ramas y sectores de actividad, los cierres del abanico son
completamente diferentes de unos a otros, de hecho:

«La tendencia dominante al estrechamiento del abanico
se' manifiesta en el descenso del salario diferencial en casi
todas las ramas, pero la intensidad del descenso varía mucho
de unas ramas a otras e, incluso, existen cuatro ramas en
las que se da un ensanchamiento del abanico: carbón, im­
prentas y editoriales, derivados del petróleo y banca, todas
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ellas de un nivel relativamente alto de salarios medios y que
parten de los salarios diferenciales más bajos» (Serrano, 79:
252-253).

Finalmente, resaltar que el cierre del abanico salarial que es­
tamos analizando es, visto en perspectiva, independiente hasta
cierto punto de la situación política, de los términos de la nego­
ciación colectiva y de la coyuntura económica, y ello a pesar de
los deseos e interpretaciones de los actores. Así, por ejemplo, las
subidas lineales propuestas por los sindicatos de clase en 1976 y
1977 no hicieron más que acelerar muy levemente un proceso ya
en marcha desde hacía trece años. 0, por citar otro caso, los sin­
dicatos de cuadros, las organizaciones patronales y muchos traba­
jadores intelectuales (a veces incluso militantes de sindicatos de
clase) han acusado a los Pactos de la Moncloa como los culpables
de la degradación salarial, hablando incluso de erosión en tér­
minos absolutos; la simple visión del gráfico 3.16 muestra lo
insostenible y gratuito de esa afirmación, y no sólo porque el
fenómeno venga de muy atrás en el tiempo, sino porque el período
1972-75, más aún en el 1975-1977, y el propio período de aplica­
ción del Acuerdo Marco Interconfederal dan gradientes de des­
censo más elevados que el de aplicación de esos Pactos.

3.5. Las carreras o ciclos de vida

El proceso de proletarización de los trabajadores intelectuales
no puede ser correcta y científicamente entendido si no se estudian
y comprenden algunas contratendencias al mismo que se dan, tan­
to en el terreno de los hechos objetivos como en la conciencia
que de los mismos los propios interesados tienen. Algunas de esas
contratendencias, junto con límites y frenos al propio proceso, o
a determinados subprocesos, han ido surgiendo ya, a 10 largo de
los apartados anteriores de este capítulo, puesto que como tales
deben verse la debilidad que todavía muestran los aumentos cuan­
titativos, el que la masificación afecta de muy distinta forma a
diferentes grupos qe trabajadores intelectuales, el que este subpro­
ceso se ha visto, en cierto modo, ralentizado por la crisis, el que
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la salarización, subproceso en estado avanzado, puede alcanzar
significados contradictorios en estos grupos y capas, a la vez que,
de cualquier modo, ese subproceso global no es, ni mucho menos,
uniforme en las distintas profesiones, el que, en consecuencia, las
variaciones de la estructura ocupacional, innegables, coexistan con
esquemas de división del trabajo totalmente tradicionales y con
estructuras jerárquicas y burocratizadas, y el que el innegable cie­
rre del abanico salarial sea en gran parte debido a lo tremenda­
mente arcaico del punto de partida, junto con que ese cierre es
paralelo a la apertura del abanico dentro de grupos profesionales
y ocupaciones que forman esos trabajadores intelectuales, con 10
que se repita la constante de que los procesos de movilidad y
cambio afectan de manera muy distinta a unos y otros colectivos a
personas dentro del objeto de análisis. .

Entre las más importantes se encuentran las que se relacionan
con las expectativas de promoción social y los intentos de control
de una parcela específica del mercado de trabajo, que son las
que se van a analizar en el presente apartado a través de las carre­
ras o ciclos de vida para el primer caso y en el siguiente de la bús­
queda de un colegio profesional y una titulación universitaria para
el segundo, como ejemplos más característicos. Desde luego, todo
esto no agota las contratendencias, la existencia de una mayor
autonomía relativa en el trabajo, que veremos en el capítulo 4,
el monopolio cuasi-hereditario de la educación superior, el origen
de clase, la conciencia falsa o deformada de las propias condicio­
nes, las múltiples estratificaciones dentro del conjunto de grupos
y capas sociales que son los trabajadores intelectuales, etc., mues­
tran otras tantas tan importantes o más que las seleccionadas para
el estudio, de las que aquí nos limitamos a dejar constancia.

Lo que interesa que quede bien claro es que, de lo visto aquí,
parece surgir que proceso de proletarización y contratendencias,
límites y frenos al mismo forman un todo único e indivisible, o,
expuesto de otra manera, que si existe un proceso de proletariza­
ción, las contratendencias son inherentes al mismo. Dado que
ese proceso no sigue un movimiento mecánico, como ya se ha
dicho insistentemente, sino dialéctico y contradictorio, un proceso
social que opera sobre sujetos sociales que no se limitan a sufrirlo
pasivamente, sino que actúan, son sujetos actuantes históricamente
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condicionados, se da como unidad la proletarización y «profesio­
nalización» -ésta como mecanismo de defensa para evitar la
otra-, «la profesionalización aparece como la otra cara de la
proletarización» (Larson, 79: 613). Y elemento clave, aunque no
único, de ese «profesionalismo» son las expectativas surgidas del
ciclo de vida, que vamos a desarrollar en este apartado.

Se entiende por carrera o ciclo de vida la variación de los
ingresos, en unidades monetarias constantes, con la edad a lo
largo de la vida laboral de un trabajador (Westergaard, 76: 79-81).
Como, desde luego, no interesa en absoluto una desagregación de
las investigaciones sobre grupos y capas sociales, dentro de un
sistema de clases, al nivel del individuo, los ciclos de vida que
interesan son los medios dentro de un grupo específico relativa­
mente homogéneo, por ejemplo, profesionales, profesores, docto­
res, ingenieros, que pueden considerarse que forman un grupo
de carreras similares, técnicos en general; otro, formando ambos
el bloque de trabajadores intelectuales; y obreros y administrativos
un tercero.

Desde una perspectiva general, el gráfico 3.17 puede consi­
derarse paradigmático del capitalismo maduro, y permite, por lo
tanto, una interpretación del fenómeno ciclo de vida en ese tipo
de sociedad. De su observación puede adelantarse que la situación
de partida, las condiciones salariales, de los grupos más jóvenes,
que son los relativamente más numerosos por regla general, es
prácticamente la misma; esto llevaría, al operar con medias, a
una cierta distorsión de los resultados, a la vez que, al cerrar los
abanicos salariales, mostraría la existencia de elementos que abo­
gan por un proceso de proletarización. Ahora bien, observando la
carrera, o ciclo de vida completa, se ve que las diferencias son
sustanciales. Las relaciones máximo/mínimo salario dentro de un
grupo (ver cuadro 3.7) son enormemente distintas, los aumentos
en los profesionales (83 por 100) son casi el doble que las de
los técnicos (47 por 100) Y más de cinco veces que en los terceros
(16 por 100). Para las relaciones principio/final de la carrera, pero
con diferencias mucho más acusadas, ahora los incrementos en
profesionales (65 por 100) son casi tres veces más que en técnicos
(26 por 100), mientras que la situación en media, al comienzo y
final de la vida laboral en administrativos y obreros es exacta­
mente la misma.
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GRAFICO 3.17
Ciclos de vida en el capitalismo maduro
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Fuente: Elaboración propia con base a datos de Werstergaard, 76:
79-81.

CUADRO 3.7
CICLOS DE VIDA EN EL CAPITALISMO MADURO

Relación máximolmínimo
Profesionales ... . oo •• • oo. .. • • • • .., oo, 1,83
Técnicos .oo oo. oo' '" oo' 'oo .oo oo. 1,47
Administrativos y obreros .oo 'oo 'oo 1,16

Relación máximo/final
Profesionales oo. .oo ... ... ... ... oo' oo. '" .oo 1,13
Técnicos .. . oo • .. • .oo oo. .. • oo • 1,17
Administrativos y obreros .oo ... .., oo' ... 1,19

Relación inicial! final
Profesionales '" oo. ... ... '" .oo ... oo. .. • 1,65
Técnicos 'oo .oo ... .oo oo. oo. '" .oo '" ... oo' 1,26
Administrativos y obreros .oo .. • ... .. • .oo 1,00

Fuente: Ver gráfico 3.17.
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Por otro lado, los ascensos en los profesionales son enorme­
mente rápidos en la primera fase de su vida laboral, mientras que
el resto de su ciclo, una vez colocados a partir de los 35-40 años,
son muy pequeños, siguiendo esta parte de la curva las pautas
del conjunto de obreros y empleados. Esto podría interpretarse
desde el punto de vista de las expectativas y en momentos de
cambios sustanciales en las relaciones de producción, sociales y
de trabajo de estos grupos y capas, como que si a esas edades, en
diez-doce años de vida laboral, no se ha alcanzado una determi­
nada posición, ya no se llega a ella y el ciclo de vida, o carrera,
se trunca (sería, por tanto, similar al escalón anterior). Si bien
habría que hacer estudios más detallados sobre el particular, esta
afirmación, aquí solamente indicada, y desde luego no dada como
hecho cierto y verificado, parece ser, en general completamente
verosímil. .

De todo 10 anterior se deduce, dado que los ingresos moneta­
rios son la unidad principal de medida de la posición social dentro
del capitalismo (y además la única forma de acceso a la propiedad,
a no ser que ésta se herede), que existen bases objetivas de pro­
moción y, por lo tanto, una clara diferencia entre diferentes grupos
de asalariados, gozando los profesionales, pero no todos los tra­
bajadores intelectuales, de una manifiesta situación de privilegio.
y aun en el caso de que no todos, ni siquiera la mayoría, llegasen
a la cima (hecho bastante verosímil en las condiciones actuales),
sí ocurre que las expectativas reales, se vean o no posteriormente
realizadas, son para unos (los profesionales) de signo positivo de
cara al ascenso social y en otros no. De ahí que pueda considerarse
la carrera de los profesionales como una contratendencia (casi como
un freno) a la proletarización.

Ahora bien, no es precisamente la situación de los profesiona­
les en el capitalismo maduro 10 que interesa aquí, sino más espe­
cíficamente, esa situación en España. Para ello se han construido
los gráficos 3.18 a 3.22, correspondientes a distintas profesiones
y grupos de profesiones. Lo primero que surge del análisis de estos
gráficos es que, a excepción del 3.19, relativo a doctores y licen­
ciados, las curvas de carreras para profesionales en España tienen
básicamente la misma forma y se mueven dentro de los límites
similares a los del capitalismo maduro que se habían analizado
en el gráfico 3.17. Por lo tanto, las conclusiones y comentarios
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expuestos más arriba son plenamente aplicables, es decir, la carre­
ra actúa como contratendencia (o freno) al proceso de proleta­
rización, a nivel objetivo y subjetivo, o sea, de condiciones mate­
riales y de expectativas personales.

Si se pasa al análisis de cada gráfico diferenciado, a fin de ver
la existencia o inexistencia de características distintas entre profe-

GRAFICO 3.18

Ciclo de vida de titulados superiores
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de Ministerio de Tra­
bajo, 76: 86.
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siones, se puede deducir lo siguiente: la relación máximo/mínimo
(ver cuadro 3.8) disminuye al aumentar el colectivo considerado;
en las profesiones más elitistas las diferencias son mayores y, por
otro lado, salvo economistas e ingenieros, bastante superiores (den­
tro del núcleo de profesiones que aquí se han tomado como mues­
tra) el resto se mueve dentro de unos límites del mismo orden
que los del capitalismo maduro; las pérdidas entre el cénit de la
carrera y el ocaso de la misma (ver cuadro 3.9) suele ser superior
en las profesiones individuales que en los grupos de profesiones
o colectivos amplios y. dentro de esto, los ingenieros descienden
menos bruscamente que el resto, mantienen mejor que los demás
su situación de altos salarios. En definitiva, estas consideraciones
muestran que si la carrera actúa como contratendencia a la prole­
tarización, lo es sólo para los grupos mejor situados y dentro de
una gran inestabilidad y falta de seguridad (debidas, sobre todo,
a los descensos finales), lo que indica un sometimiento a, y de­
pendencia de, la lógica productivista del capital; del estudio de
la relación fase final/inicial de la carrera (ver cuadro 3.1 O); como
combinación de las dos anteriores, se llega a las mismas conse­
cuencias.

Finalmente, interesa recalcar que la curva de doctores y licen­
ciados (ver gráfico 3.19) es completamente atípica, tal y como apa­
rece no obedece a las características de una profesión, lo cual se
suma a que en cualquier estudio comparativo, el conjunto docto­
res y licenciados aparece como el más proletarizado entre todos
los titulados (en salario, empleo, condiciones de trabajo, etc.). Pro­
bablemente, pero esto no es factible de comprobar al nivel de los
datos existentes, esa curva pueda ser el resultado de una agrega­
ción que obedece a situaciones socio-laborales, e incluso profe­
sionales, diferentes, dando por un lado una curva del tipo de los
técnicos medios para el capitalismo maduro (ver gráfico 3.17),
que poseen una carrera limitada, lo cual estaría plenamente acor­
de con que los doctores y licenciados forman, como bloque y a
nivel de condiciones objetivas, el grupo más proletarizado de los
trabajadores intelectuales y, por otro lado, se tendría una acumu­
lación en los últimos años de individuos privilegiados; piénsese
que en doctores y licenciados están una gran parte de catedrá­
ticos y agregados, que son un grupo de élite de los trabajadores
intelectuales en España.
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CUADRO 3.8

RELACION MAXIMOI MINIMO

Ingenieros aeronáuticos '" '" '" 4,45
Economistas ... ... ... ... .., 2,72
Ingenieros superiores '" 2,07
Profesionales (capitalismo) , 1,83
Doctores y licenciados '" '" .,. .., 1,81
Titulados superiores .,. .., ... .., 1,72

Fuente: Gráficos 3.17 a 3.22.

GRAFICO 3.19
Ciclo de vida de doctores y licenciados
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Ministerio de Tra­
bajo, 77: 47.
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CUADRO 3.9

PERDIDAS MAXIMO/FINAL

%

Ingenieros superiores ... ... oo. ••• 'OO oo. 8
Profesionales (capitalismo) oo. oo. oo. oo. oo. 11
Titulados superiores oo. .oo oo. oo. .oooo. 12
Ingenieros aeronáuticos .oo oo' oo. oo •• oo o' 18
Economistas .oo oo. .oo oo, 'oo oo o oo. 'oo 33

Fuente: Gráficos 3.17 a 3.22.

GRAFICO 3.20
Ciclo de vida de ingenieros superiores
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Fuente: Ministerio de Trabajo, 74: 40.
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CUADRO 3.10

RELACION FINAL/INICIAL

Ingenieros aeronáuticos ... '" 3,60
Ingenieros superiores' 1,89
Doctores y licenciados 1,81
Profesionales (capitalismo) 1,62
Economistas ... ... ... ... ... 1,50

Fuente: Gráficos 3.17 a 3.22.

GRAFICO 3.21
Ciclo de vida de economistas

Ptas. X 1.000

1100

1000

900

SOO

700

600

500

400

300

30 40 50 60 años

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Trías Fargas, 72: 221.
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GRAFICO 3.22
Ciclo de vida de ingenieros aeronáuticos
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Fuente: Elaboración propia en base a datos Benito, 76: 15.

Esta interpretación aquí adelantada puede apoyarse en las con­
sideraciones de un reciente y sistemático estudio de estos titulados
en donde se afirma:

«las oportunidades de trabajo, de avance profesional, de
aumentos de sueldo, etc., están fuertemente determinados por
las características del sector de empleo.

En este aspecto, el mundo de la enseñanza presenta unas
características muy particulares, derivadas de la falta de
atención a la educación durante largos años y del posterior
crecimieno caótico en el que han convivido dos modelos de
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empleo diferentes: el funcionariado , con una gran estabili­
dad y una carrera profesional definida, y el profesorado
contratado o interino, en la enseñanza estatal o en la pri­
vada, con un estatuto laboral y una carrera profesional total­
mente indefinidos» (Subirats, SI: lOS).

3.6. La inserción en el mercado de trabajo

El estudio del mercado de trabajo tiene dos vertientes: el
análisis de la formación y evolución de los salarios, y el análisis
de la formación y evolución del empleo. Sobre la primera ya
hemos indicado algunas características importantes y típicas para
el caso de los trabajadores intelectuales, con los datos centrados
en nuestro país, en los dos apartados anteriores, por lo que no
volveremos sobre ella al ver más en concreto el mercado de tra­
bajo. Dedicaremos nuestra atención, entonces, a la segunda ver­
tiente, la de formación y evolución del empleo. En este último
aspecto no es nuestra intención llevar a cabo un estudio cuantita­
tivo, sistemático y exhaustivo, del empleo de los trabajadores
intelectuales en nuestro país, ni tan siquiera de su contrapartida
más acuciante, el paro, sino dirigir nuestra atención a determina­
das cuestiones, de tipo cualitativo e institucional, que caracterizan
en sus rasgos fundamentales ese mercado y, sobre todo, las vías
y formas a través de las cuales el trabajador intelectual pretende
acceder a, y conservar, un puesto de trabajo adecuado a sus capa­
cidades.

Se ha planteado en el capítulo 2 que el mercado de trabajo
para este colectivo, aun rigiéndose en lo esencial por las mismas
leyes que el mercado general de trabajo, podía verse como una
suma de mercados internos que se solapan, y en algunos casos
se confunden; conviene concretar más qué se entiende por ese
tipo de mercado:

«[Un] mercado interno de trabajo [es una] unidad en
cuyo seno la formación de los salarios y la asignación de
la fuerza de trabajo están regidas por un conjunto de normas
y de procedimientos institucionalizados (... ). La fuerza de
trabajo interna, por ejemplo, tiene exclusivo derecho a optar
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a las vacantes que se cubren internamente, goza de una cier­
ta continuidad en el empleo y se ve protegida de la compe­
tencia exterior» (Menduiña, 76: 33-34).

Desde luego, la situación real varía del modelo puro, pero
éste es una buena aproximación al tema; al menos, como veremos,
a lo que algunos, bastantes, grupos de trabajadores intelectuales
quisieran que fuera. Pero lo que es verdaderamente importante
es que ese esquema nos acerca a un elemento clave que caracte­
riza la inserción en el mercado de trabajo, el que éste no se rige
exclusivamente por razones económicas, y es, por 10 tanto, factible
de manipular por vía institucional. Como señala un reciente es­
tudio sobre relaciones industriales:

«Existe, en efecto, una jerarquía social de ocupaciones,
con unas ideas ampliamente aceptadas de niveles de vida (y,
por lo tanto, de niveles de ingresos) apropiados para cada
una. Se ha argumentado con frecuencia que tales ideologías
de valor profesional ejercen una influencia considerable en
los procedimientos de determinación de sueldos y salarios
(ya que afectan tanto a .10 que los trabajadores están prepa­
rados a aceptar como a lo que los empresarios consideran
razonable conceder). Estas legitimaciones de las diferencias
de ingresos, a su vez, aparecen íntimamente engranados con
toda la estructura de desigualdad entre las clases y la distri­
bución de poder social que ésta incorpora. Procesos de po­
der, prestigio e ideología interactúan de este modo íntima­
mente en el mercado de trabajo (... ). Todo lo anterior sirve
para indicar que el mercado de trabajo es algo más que un
foro en el que se desarrollan procesos estrictamente econó­
micos de oferta y demanda: en él aparecen implicados rela­
ciones de poder y control» (Hyman, 81: 41).

Los intentos por parte de los trabajadores intelectuales, prin­
cipalmente a través de las profesiones, de controlar una parcela
del mercado de trabajo, se suelen materializar a través de dos
vías, la consecución de un reconocimiento de validez académica
al título y la creación de un colegio o asociación profesional.
Evidentemente, ambas cuestiones están íntimamente ligadas, sólo
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se colegian o piden la creaClOn de un colegio, quienes tienen un
título (en principio sea éste académico o no), y los intentos de
obtención de una validez académica al título se lleva a cabo, por
colegios y asociaciones, a fin de rentabilizarlo al máximo. Más
exactamente, hay que señalar que si por la obtención de un título
y por la creación de una institución se pretende controlar una par­
cela de mercado, «la elevación de los niveles educativos, asociada
al control de la entrada (en el mercado de trabajo, D. L.), ha sido
una estrategia típica de las profesiones para avanzar sus intereses
económicos» (Stewart, 80: 4).

No se trata, desde luego, de hacer aquí un análisis de las
funciones sociales· que los colegios y asociaciones profesionales
realizan, ni estudiar su origen, vicisitudes, cambios y adaptaciones
a una realidad cambiante, ni de ver sus posibildades de acción
social. Lo que se pretende es remarcar el papel del colegio u
asociación profesional como vía de control de una parcela de mer­
cado de trabajo, lo cual se intenta a través de la denominada
lucha contra el intrusismo y por la pretensión de la limitación
de determinados puestos de trabajo a los poseedores de un título
(a ser posible, que estén colegiados). Como ha planteado Marcos
Alonso, un modelo priricipal de cole,gio o asociación profesional
es la «asociación corporativa» (en su propia designación), que está
centrado «en el reconocimiento social y en la defensa del mono­
polio de una práctica profesional» (Marcos Alonso, 74: 349). Pues
bien, en este modelo colegial o asociativo:

«El acento real -aparte de las legitimaciones ideológi­
cas que se le atribuyan- está sobre todo en la protección
de los profesionales contra la concurrencia, en la lucha con­
tra el intrusismo, en la defensa del título y de la selección
rigurosa que asegura contra los peligros del desbordamiento
numérico, en la defensa del "status" privilegiado y de los in­
tereses particulares de los miembros del grupo que de ese
"status" se deriva», entonces, «estamos en presencia de una
verdadera corporación profesional» (Marcos Alonso, 74: 350,
subrayado en el original).

Pero es que esto no es una posibilidad, sino una realidad am­
pliamente extendida, que cala, hasta lo más hondo, en la vida
aSociativa colegial, impregnada de un corporativismo que no
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siempre aparece claramente en primer plano, y que a veces se ve
teñido de tintes progresistas. En una investigación realizada hace
tiempo sobre los programas de las entonces llamadas «candidatu­
ras democráticas» a colegios y asociaciones profesionales, que cu­
bría a siete de ellos en Madrid y Barcelona, la exigencia del reco­
nocimiento del título, la defensa contra el intrusismo y el recono­
cimiento de atribuciones aparecía en dos de ellas, pero es que
en el resto existían como hecho generalizado y admitido, al que
muy pocos de esos programas planteaban una alternativa crítica
(Lacal1e, 76: 93). En estos momentos, en los colegios y asociacio­
nes profesionales existentes o en las profesiones que piden ese
colegio (que aparecen listados en los cuadros 3.11 y 3.12), o al
menos en la inmensa mayoría de ellos, el intento de control de
una parcela de mercado por diferentes formas a través de la
presión organizada de la corporación (yen multitud de ocasiones,
ateniéndose a lo que dictan sus estatutos) es un hecho.

Probablemente, el caso extremo de este intento de control del
mercado vía acción corporativa sea el de los médicos, y muy par­
ticularmente, el de los médicos americanos y su American Medical
Association, cuyos presupuestos conviene reflejar aquí a título de
ejemplo y que han sido sintetizados en los siguientes puntos:

«1.°) La asistencia y cualquier método de práctica médica
tiene que estar bajo el control de la profesión médica.
2.°) Nadie puede interferir en las relaciones entre médico y
enfermo. 3.°) Los enfermos deben tener absoluta libertad
para elegir cualquier médico que esté legalmente calificado
para ejercer y que esté dispuesto a prestar sus servicios.
4.°) Los servicios médicos sólo pueden basarse en las rela­
ciones confidenciales que se crean entre el paciente y el
médico de familia, y esta relación confidencial debe ser el
fundamento y la característica esencial de cualquier sistema.
5.°) Cualquiera que sea el coste de los servicios médicos,
debe ser pagado por el enfermo de forma directa y de acuer­
do con sus ingresos, de manera satisfactoria para médico y
paciente. 6.°) Los sistemas de ayuda caritativa a las personas
de bajos ingresos deben limitarse estrictamente a quienes es­
tén por debajo del nivel mínimo de comodidad aceptable
para la sociedad» (López Piñero, 78: 38-39).
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CUADRO 3.11

COLEGIOS Y ASOCIACIONES EXISTENTES

Abogados «incluyendo cuerpos)
Arquitectos
Arquitectos técnicos
Artistas
Ayudantes Técnicos Sanitarios
Biólogos
Ciencias y Letras
Ciencias Políticas
Economistas
Ge'ólogos
Ingenieros (todas las ramas)
Ingenieros técnicos (todas las ramas)
Marinos Mercantes
Médicos
Periodistas
Psicólogos

Fuente: Elaboración propia.

El colegio profesional aparece entonces íntimamente ligado al
título, como una panacea para resolver el problema, no sólo del
empleo, sino del empleo privilegiado, lo cual, a nivel de la reali­
dad, contrasta fuertemente con dos hechos que son hoy en día
casi absolutamente generalizables: uno de ellos es el paro, y en
mayor medida el subempleo, que cada vez es uno de los condicio­
nantes básicos del profesional joven, como veremos más adelante;
otro, sobre el que se insiste en el capítulo 4, es el fenómeno de
la sustituibilidad que en los centros de trabajo se da a los títulos
en multitud de puestos y funciones de profesionales; en el llamado
Grupo de los 27, este hecho se sintetizaba exponiendo «la tenden­
cia a la sustituibilidad, dentro de ciertos límites, de cualificacio­
nes que permiten desempeñar un trabajo determinado» (Grupo
de los 27, 75: 113-114), y deduciendo de ello que

«es necesario dar como no válido todo estudio de prevIsIo­
nes de mano de obra altamente cualificada que sólo realice
la proyección de antiguas cualificaciones sin tener en cuenta
su convertibilidad a la hora de desempeñar funciones con­
cretas» (Grupo de los 27, 75: 114).
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Generalmente se considera que el título vale, no uno determi­
nado, sino cualquier título (ver, por ejemplo, Gabinete de Estu­
dios, 74: 87·324), sin olvidar que esto es más cierto en los títulos
superiores, y no tanto en los medios. A pesar de todo, conviene
insistir en ello, los trabajadores intelectuales siguen solicitando
colegios y asociaciones (ver, por ejemplo, el cuadro 3.12) como
vía de control del mercado de trabajo, aunque en realidad, y para
la mayoría de ellas, sólo sirve como vía de autojustificación ideo­
lógica de su «profesionalidad».

CUADRO 3.12

PETICIONES DE COLEGIO PROFESIONAL O SIMILAR EN LOS
ULTIMOS TRES AÑOS

Artistas
Asistentes Sociales
Ayudantes Técnicos Sanitarios
Biólogos
Geólogos
Marinos Mercantes
Psicólogos
Sociólogos

PETICIONES DE TITULACION UNIVERSITARIA

Ayudantes Técnicos Sanitarios
Periodistas
Profesores de Educación Física

Fuente: Elaboración propia.

Los intentos de institucionalización de una profesión vía ob­
tención de una titulación académica (ver cuadro 3.12) pretenden
el mismo efecto, fundamentalmente con el objetivo inmediato de
conseguir, por medio de esa obtención, los privilegios de profe­
siones de élite. Freidson, a partir de su distinción entre profesio­
nes y paraprofesiones, ha visto con agudeza toda esta problemática,
sus realidades y sus consecuencias, su argumentación, reproducida
aquí íntegramente por la justeza de su posición, es la siguiente:

«Se puede observar que las ocupaciones para profesio­
nales persiguen habitualmente status profesional, creando
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instituciones similares a aquellas que lo poseen. Desarrollan
planes de estudios normalizados y en 10 posible universita­
rios. Crean o descubren conceptos teóricos abstractos para
transmitir a los discentes. Escriben códigos éticos. Se incli­
nan a buscar apoyo para instaurar la licencia o el registro
para poder ejercer algún control sobre aquellos a quienes
se permite realizar su trabajo. Pero fracasan inevitablemen­
te cuando tratan de obtener autonomía completa en la for­
mulación de su educación y las normas de licencia, y tam­
bién en la ejecución real de su trabajo. Su autonomía es
sólo parcial, de segunda mano, y limitada por una profesión
dominante. Este es el criterio irreductible que mantiene a
tales ocupaciones como paraprofesionales a pesar de sus éxi·
tos en obtener muchos de los atributos institucionales pro­
pios de las profesiones. Y el poder discriminatorio de la
autonomía completa desmiente el valor de usar en su lugar
recursos institucionales como la educación y la licencia. Es
cierto que tales medidas son recursos útiles para el desarrollo
de una lcupación autónoma. F·~ indiscutible que ellas se~v

condiciones necesarias, y es completamente falso que sean
condiciones suficientes» (Freidson, 78: 88). .

Aquí, por lo que hemos visto, la titulación y la colegiación (o
asociación) de tipo profesional operan como contratendencias a la
proletarización en un doble sentido, por lo que realmente consi­
guen, al controlar parcelas determinadas del mercado de trabajo
para determinados grupos de trabajadores intelectuales (o para
los elementos mejor situados socialmente de esos grupos) y por
las expectativas que abre (sean éstas completamente ficticias o no).

En las grandes profesiones, en las profesiones de élite, los
ejemplos de todo esto son claros. Como, por ejemplo, en los mé­
dicos, quienes en nuestro país han influido decisivamente a través
de sus colegios en la limitación de la entrada a la profesión por
medio de la implantación de un rígido numerus clausus en el acce­
so a la carrera universitaria, cuando el problema principal en
España no es que sobren médicos, sino que están muy mal distri­
buidos (ver para esto último González Rodríguez, 79), y no sólo
eso, sino que desde tiempo inmemorial consiguieron la obligato­
riedad de la colegiación para el ejercicio profesional, lo cual es
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un caso único, al menos en los países industrializados; así, ni tan
siquiera las poderosas asociaciones médicas de los USA o Gran
Bretaña poseen ese privilegio (ver De Miguel, 78: 85-113). O en
los abogados, que desde perspectivas ligeramente más modestas,
tienen la obligatoriedad de estar colegiados para ejercer ante los
tribunales.

Pero, desde luego, éste no es un punto de vista exclusivo de
los grupos de élite dentro del conjunto de los trabajadores intelec­
tuales, sino que existe también, tenga o no incidencia real, en
aquellos que no lo son. Veamos, a título de ejemplo, la posición
del Colegio Oficial de Psicólogos a través de la exposición de su
decano, y que es perfectamente ilustrativa de lo que aquí estamos
planteando:

«Con la creaClOn del Colegio termina una etapa, una
etapa llena de lucha, una etapa llena de dificultades y
empieza otra nueva de implantación de la profesión. En la
ley se exige estar colegiado para el ejercicio profesional, con
lo cual no solamente va a haber titulados, sino que va a
haber profesionales (. .. ). Supone que en breve el psicólogo
podrá contar con un estatuto profesional que defina la pro­
fesión, su ámbito, sus competencias, sus actividades, some­
tido a una normativa concreta que a la vez sea garantía ~e
reconocimiento y respaldo social, que acabe con la disper­
sión que existe en estos momentos, luchando de una forma
organizada por la consecución de puestos de trabajo adecua­
dos a nuestra titulación» (Camarero, 80: 45).

La necesidad de hacer extensivos al resto de profesionales la
situación de los grupos de élite y con tradición y actuaciones ya
de tiempo instituidas era explicada por el decano del Colegio de
Licenciados en Ciencias Políticas, al explicar la actuación de cara
al ordenamiento institucional de las Cortes Constituyentes (de las
cuales era miembro), del siguiente modo:

«el texto constitucional (. .. ) se limita a decir que los colegios
tendrán una estructura y un temperamento democrático y
(... ) la ley regulará las condiciones específicas de los colegios
profesionales y el ejercicio de las profesiones titulares. Creo
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que esta definición de los constituyentes y de la Constitución
pretendió, de alguna manera, el tratar de evitar que el Co­
legio Profesional quedara circunscrito a las profesiones de
élite» (Camarero, 80: 47).

Se constata, en torno a esta problemática, los intentos de actua­
ción, con mayor o menor efectividad, de cara a las instituciones
a través de esas organizaciones específicas; así, en palabras del
último decano citado:

«hay un cierto resurgimiento de los profesionales o (. .. )
determinadas profesiones confían y están dispuestas a utili­
zar ese cauce de la creación de Colegios para poder asumir
la defensa adecuada a su profesión» (Camarero, 80: 48).

Defensa que suele concretarse en los intentos de que la admi­
nistración regule la obligatoriedad del título, e incluso de la colec­
giación, para el cumplimiento de determinadas funciones (ver, por
ejemplo, Camarero, 80: 44, para los psicólogos, pero también los
sociólogos y otros han venido planteando cuestiones de este tipo).

Es decir, la pretensión desde los grupos organizados de traba­
jadores intelectuales en torno a la profesión es que los mercados
internos lo sean en toda su pureza. De todos modos, otra vía de
actuación de los Colegios y Asociaciones Profesionales ha sido
no pretender controlar una parcela de mercado, sino intentar
canalizar y organizar en las mejores condiciones posibles el acceso
de sus colegiados o asociados al mercado tal y como éste existe.
Esto ha pretendido hacerse a través de las bolsas de trabajo, cues­
tión en la que nos detendremos más adelante, y/o por medio de
la formación. Esta última forma era explicada por el decano del
Colegio de Economistas en los siguientes términos:

«Una de las funciones que hemos venido desarrollando
durante estos dos años en el Colegio se ha centrado en el
problema de la adaptación del titulado a las necesidades de
profesionales que existen en la sociedad (. .. ). Nuestra uni­
versidad saca titulados y, sin embargo, no existe un ajuste
automático entre esos titulados y las exigencias que tiene la
sociedad (... ); una de las tareas que ha hecho nuestro
Colegio es esa de la adaptación del titulado a las funciones
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profesionales a desarrollar y en ese s~ntido ha habido un
problema de búsqueda, de análisis del mercado, para saber
qué es lo que el mercado puede necesitar, qué tipo de eco­
nomista es el que necesita la sociedad. y tratar de formar
ese tipo de economistas en el seno del propio Colegio»
(Camarero. 80: 49).

En el mismo sentido, pero de una forma mucho más concreta.
el Colegio de Ingenieros Aeronáuticos gestionaba un acuerdo con
las principales empresas del ramo para la formación en los USA
de grupos de ingenieros sin empleo en las áreas de actividad que
tienen una menor cobertura a 10 largo de la preparación acadé­
mica, fundamentalmente ingeniería de ventas y economía del trans­
porte aéreo.

Senalado este aspecto de intentos de adaptación al control del
mercado de trabajo, que posee, como va mostrándose de forma
recurrente cuando se analiza la situación y la práctica frente a la
misma de los trabajadores intelectuales, aspectos inherentes extre­
madamente contradictorios, conviene dar un paso adelante y dete­
nerse en el análisis de determinadas formas y vías de acceso de
esos trabajadores intelectuales al mercado. o a los distintos mer­
cados, de trabajo. Como ya hemos indicado en el capítulo l. nos
hemos centrado en el análisis de la prensa y en entrevistas con
los colegios y asociaciones profesionales. que son los medios de
acceso más fácilmente accesibles. dejando de lado vías más impor­
tantes, como son la amistad. las relaciones familiares o la propia
Universidad, como muestra el cuadro 3.13.

A grandes rasgos, el problema básico del empleo de trabaja­
dores intelectuales partiría de la relativa autonomía que existe en­
tre el sistema de titulaciones y el sistema de ocupaciones para
ellos. Estos dos sistemas de cualificaciones están determinados por
variables de muy diferente índole: factores económicos. tecnoló­
gicos, organizativos, sociales y culturales (1a demanda social de
educación) y un largo etcétera, mientras el sistema de producción
de titulados es relativamente estable, el sistema de empleos es
dependiente de la coyuntura económica y. por tanto, crea cambios
importantes en la relación oferta-demanda, llegando. como ocurre
hoy, a situaciones de desequilibrio en la que la oferta de trabajo
es superior a la demanda requerida por el mercado.
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CUADRO 3.13

Formas de acceso al primer empleo (%)

Profesión
Univer-

Familia Amistad sidad Prensa Colegio

Ing. ICAI ... ... ... 37,1 20,2 4,4
Ing. indust. (Aragón) ... 13,7 11,0 2,7 15,0
Ing. indust. (Cataluña) oo. 29,3 21,7
Aparejadores ... '" ... 27,3 6,7
Economistas (72) 12,8 57,7 21,4
Economistas (79) ... 42,5 6,8 29,4
Intend. Mercantil ... 46,3 1,2 11,3
Abogados ... ." .oo oo. 59,9 9,1 12,1
Economistas (76) oo. 66,7 6,3 20,6
Lic. Ciencias .,. .oo 58,1 17,7 12,9
Veterinarios ... 50,0 16,7 16,7
Lic. Filosofía .,. 'oo 67,2 9,8 4,9
Ing. Superiores '" 59,8 14,4 8,7
Ing. Técnicos ......... 57,8 6,1 21,1
Tit. Mercant. (76) 64,7 8,8 11,8
Titulados (total) ... ... 59,9 9,6 15,1

6,4
4,1
2,4

4,8

3,3
1,7
2,0
2,9
2,2

Nota: No necesariamente deben sumar el 100 por tOO. Cuando existen datos separados
entre primer empleo y emoleo actual. para éste último siempre aumenta de forma
apreciable la utilización de la prensa.

Fuentes: Elaboración propia con datos tomados de: ICAI. Colegio ICAI. 76:226-227; In
genieros industriales Aragón, Gastón. 79:27: Ingenios industriales Cataluña, Mar­
cos Alonso. 74:98; Aoarejadores. Marcos Alonso. 70: 167; Economistas (72). Trías,
72: 108; Economistas (79). Ministerio de Trabajo. 80-114; resto. Ministerio de Trabajo.
76:109.

A partir del análisis de los anuncios de ofertas de trabajo en
la prensa (ver cuadro 3.14), lo que ante todo se observa es la
política de las empresas en relación con el mercado externo de
trabajo. El segundo paso, que veremos más adelante, es analizar
las bolsas de trabajo de los colegios profesionales, ya que se
dirigen específicamente a los mercados internos, y éste es un
mercado que no se encuentra reflejado en los anuncios en prensa..
Es, por ejemplo, prácticamente imposible encontrar en el periódico
demandas de trabajo para ingenieros aeronáuticos, montes y mi­
nas, etc., y que sin embargo tienen una vía de salida a través de
la información ofrecida en las bolsas de trabajo de sus respectivos
colegios.
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CUADRO 3.14

Requerimientos de trabajadores intelectuales
a través de la prensa

%.

Proce~el}ci~ universitaria requerida
Pohtecmca ... 39
Ciencias '" 31
Letras .. , 4
Sin especificar ... oo. •• • • • • oo • 26

Sector al que se dirige
Comercial ... ... .. . ... .. . .oo • • • 31
Financiero-administrativo ... oo. 31
Técnico oo. ••• 38

Experiencia
Requerida ... 80
No requerida ... 20

Función jerárquica
Con mando 39
Sin mando 61

Formación por la empresa
Ofrecida '" '" 16
No ofrecida ... ... oo. oo. ... oo. ••• 84

Idiomas
Requerido '" oo. oo. oo. 61
No requerido oo. ••• ••• 39

Fuente: Elaboración propia con datos tomados de El Pais los días 15 de febrero, 22 de
febrero, 1 de marzo, 8 de marzo, 15 de marzo, 29 de marzo, 5 de abril, 26 de abril.
10 de mayo y 24 de mayo de 1981.

Si nos detenemos en las demandas de trabajo a partir de la
rama académica de estudio, es la politécnica la más requerida de
todas, con casi un 39 por 100 del total de demandas. Le sigue
ciencias, con un 31 por 100, Y ya a una distancia abismal las
carreras de letras, que sólo representan el 4 por 100 de la muestra.
Por último, habría un 26 por 100 de anuncios en los cuales es
requerida una titulación superior genérica, sin especificar.

Los datos, de por sí, son bastantes significativos: las carreras
técnicas y la rama de ciencias aparecen relativamente cotizadas,
al menos aunque sólo sea con respecto a letras, cuyo dramático
nivel de demanda parece justificar plenamente la opinión gene­
ralizada de que para estas carreras las salidas profesionales son
aún más duras y difíciles que para el resto de los titulados.
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Creemos que un comentario aparte merece ese 26 por 100
de puestos de trabajo en los cuales el requisito es simplemente la
titulación superior, el haber pasado por la universidad.

Una posible explicación de esto partiría del llamado «efecto
prestigio», es decir, una elevación en las demandas de cualificación
profesional y característico de un período de recesión como el
actual y en el que la saturación de ofertas de trabajo es muy
superior a la demanda. Esto llevaría a una utilización de licencia­
dos en empleos y remuneración que en otra situación serían cu­
biertos por una titulación inferior, algo así como la transforma­
ción del título en una «condición instrumental» para el puesto de
trabajo. Parece bastante lógico pensar, sin embargo. que esta ele­
vación en la demanda de titulaciones no lleva consigo un cambio
real en la estructura de categorías profesionales de la empresa.

Finalmente, para una mayor comprensión de este último por­
centaje, hay que tener en cuenta que en España la mayor parte
de las carreras medias no tienen una función real (ATS, Apare­
jadores, etc.) y que se limitan a ser ayudantes de categorías más
elevadas, sin unas funciones claramente definidas.

Pasando a identificar el sector o área de trabajo para el que
se realiza la demanda, por orden de importancia. es el área téc­
nica, con casi un 39 por 100 del total, la que mayor número de
profesionales absorbe, aunque teniendo en cuenta las característi­
cas del mercado de trabajo al que van dirigidas (profesionales y
técnicos especializados), el porcentaje es significativamente bajo.
El tipo de trabajo técnico probablemente sea mayor por la vía
colegio profesional, o directamente entre las relaciones que se
están estableciendo entre grandes empresas y universidades en las
carreras más técnicas, aunque no en todas las demás.

El área financiero-administrativa tiene el 31 por 100 Y el mis­
mo porcentaje el área comercial. En relación con este último dato,
es interesante señalar la considerable demanda de puestos de
trabajo que encajan, de manera más o menos sofisticada, con la
figura del vendedor, asesor de ventas, etc. Como más arriba hemos
señalado a grandes rasgos, la incidencia del ciclo económico en la
diferente progresión de los empleos ejerce una influencia indiscu­
tible y en los períodos de recesión parece detectarse una solicitud
de empleos de este tipo que reflejarían un esfuerzo por parte de
las empresas para mejorar su posición en el mercado, a través
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de un aumento de sus funciones comerciales. Esto puede que
explique, en parte, el porcentaje relativamente alto de demandas
de titulados superiores en el área comercial, pero no deja de ser
una hipótesis sobre la que habría que profundizar, teniendo en
cuenta el aumento global del sector de servicios en nuestro país
en las últimas décadas.

Con respecto al requisito o no de experiencia, la muestra arro­
ja el siguiente resultado: trabajos para los que es indispensable
la experiencia, 80 por 100; trabajos que no requieren experiencia,
20 por 100.

Que más del 80 por 100 de las ofertas de trabajo para titu·
lados superiores analizadas en este pequeño análisis necesiten de
experiencia previa creemos que demuestra, muy significativamen­
te, la grave situación y el colapso en el que se encuentran los
nuevos licenciados españoles.

Englobados en este 80 por 100 de ofertas de trabajo para las
que se requiere experiencia habría que desagregar en un análisis
algo más profundo de los datos, aquellos anuncios en los cuales
se exige unos determinados años de experiencia, de aquellos en
los que su demanda es genérica. Y, además, tomar en considera­
ción que en ese 20 por 100 en el que no se especifica o no se
requiere experiencia previa, se engloban no solamente las ofertas
de un primer empleo, sino que compiten también otros.

Tomando como base la función de la experiencia como com­
pensadora de un defecto de formación, es decir, como una equi­
valencia entre años de experiencia/años de formación, podría de­
cirse que lo que aquí se ve con mayor claridad que en cualquier
otro sitio es el desajuste existente entre las exigencias del sistema
de empleos (sistema productivo) y el sistema de titulaciones (sis­
tema educativo). Parece entonces bastante razonable el pensar en
la no adecuación entre la estructura y contenido de las materias
académicas y la estructura y contenido de los empleos requeridos
por las empresas.

Por último, y aunque el tema dé para mucho más, sería inte­
resante que en un análisis más profundo y sistemático, que no
podemos hacer aquí, se tuviera en cuenta la relación entre la
variable experiencia/no experiencia, y la función del puesto de
trabajo que se ofrece, es decir, los diferentes requisitos de expe­
riencia teniendo en cuenta si el puesto entra dentro de la jerar-
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quía de la empresa o si, por el contrario, es de subordinado, staJ.f.
etcétera.

El siguiente aspecto analizado es el de la existencia de mando
directo o no en el puesto de trabajo ofertado. Más del 60 por 100
de las ofertas de puestos de trabajo recopiladas en ]a muestra están
englobadas en funciones que no presentan un ejercicio directo de
mando, es decir, que tienen un inmediato superior o supervisor
por encima de su trabajo, frente a algo menos de un 40 por 100
que sí disfrutarían de un mando o de un poder directo.

No parece lógico pensar en la posibilidad de que sea sólo a
los recién licenciados, es decir, que desarrollen su primer trabajo.
a los que van dirigidos estos puestos de tipo subordinado, ya que
su alto porcentaje excede con creces al 20 por 100 que éstos
representan en la muestra. Hay, pues, un alto porcentaje de pro­
fesionales que entrarían a formar parte de la empresa en unos
niveles bajos dentro de su jerarquía organizativa.

Todo lo anterior parece corroborar la tendencia global de los
trabajadores intelectuales a la proletarización, que en este caso
tomaría la forma de una pérdida en la autonomía e independen­
cia del trabajo realizado. Aunque siguiendo con el análisis habría,
por fuerza, que estudiar las posibilidades reales o no de promoción
que existirían una vez dentro de la organización de la empresa,
posibilidad de ascenso que, aunque cada vez menor, parece sigue
siendo mayor para estos grupos que para el resto de los traba­
jadores.

Como parte de las relaciones sistema educativo/sistema pro­
ductivo se han analizado las ofertas de formación en la empresa.
Aunque el número de anuncios en los cuales se ofrece formación
por parte de la empresa no es excesivamente elevado (16 por 100),
sí merece la pena tenerlo en cuenta, ya que está en estrecha rela­
ción con el sistema de formación-titulaciones académicas, y esto
por dos razones fundamentales: . primero, porque estos cursillos o
períodos de formación ofrecidos por el centro de trabajo tendrían
la función de subsanar, en cierta medida, la diferencia establecida
entre la formación académica, con categorías estables y equiva­
lencias bastante definidas, y las construidas en el seno de las em­
presas, más flexibles y variables.

En segundo lugar, porque la formación de tipo práctico suele
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adquirirse en la empresa y esto muchas veces significa que el
campo real de la profesión se define y centra entonces.

Para finalizar, hemos computado los casos en que se exige un
idioma, que era del 61 por 100. El número de casos que engloba
este alto porcentaje de más del 60 por 100, está compuesto por
la exigencia mayoritaria del idioma inglés, pero forman parte de
esta cifra los anuncios que pedían otro idioma (francés o alemán)
o que exigían más de uno. En ningún caso nos hemos guiado por
la exigencia de un título, ya que en su mayor parte se limitan a
pedirlo o valorarlo a nivel hablado, escrito o a nivel técnico (por
ejemplo, para traducciones).

Si pasamos ahora, como ya se había indicado, al análisis de
colegios y asociaciones profesionales como vehículo de acceso al
puesto, lo primero que conviene destacar es el elevado grado de
inoperatividad de estas instituciones, lo cual hace todavía más
paradójico, dicho sea de paso, el que grupos de trabajadores inte­
lectuales, por medio de las profesiones o semiprofesiones, insistan
~n la creación de un colegio profesional teniendo como una de
sus miras principales, de forma explícita o no, la acotación de
una parcela del mercado de trabajo.

Así, de acuerdo con el cuadro 3.13, a excepción de los casos
de ingenieros del ICAI (que han accedido al empleo actual en
un 12,2 por 100 por medio de anuncios, Colegio ICAI, 76: 167)
y los licenciados en filosofía (de los que ya hemos indicado que
apenas si aparecen demandas de trabajo en los periódicos) el acce­
so al puesto de trabajo utilizando la prensa está entre el 9 y el 29
por 100, mientras que la vía del colegio o asociación profesional
no es en absoluto utilizada en 7 de los 16 casos señalados, y no
llega en ningún caso al 6,5 por 100 (y esto en el caso de una
profesión de características muy particulares, como son los inge­
nieros del ICAI).

Por lo tanto, no es extraño que las bolsas de trabajo, comisio­
nes de parados, etc., que se crearon en la época de mayor auge
y presencia social de colegios y organizaciones profesionales, en
la mitad de los setenta, hayan ido languideciendo para, o subsistir
en precario o, lisa y llanamente, desaparecer. Esto se ve perfecta­
mente en el caso del Colegio de Doctores y Licenciados de Barce­
lona, donde
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«Siguiendo las fluctuaciones de ánimo características de
las situaciones de desempleo, los licenciados que llevan un
período relativamente largo sin trabajo o que, conocedores
de las dificultades actuales, han perdido la esperanza de
hallarlo, dejan de interesarse por las actividades del Colegio
de Licenciados y de la Asamblea (de Parados D. L.), o ni
siquiera acuden a ella. Así, pues, el total de inscritos en
septiembre de 1978 es probablemente muy inferior al total
de parados reales entre los licenciados de las últimos pro­
mociones. A finales de noviembre del mismo año, ya sólo
55 individuos habían renovado sus demandas de trabajo, o
seguían frecuentando las reuniones; y ello, no porque, en
su mayoría, hubiese obtenido un empleo, sino porque habían
dejado de creer en la eficacia de una actividad colectiva
que no conseguía ofrecer soluciones a los problemas indivi­
duales. En efecto, dadas las formas habituales de reclutar
a licenciados y docentes, basadas en la cooptación, la Asam­
blea tuvo escasísimas posibilidades de intervenir en la dis­
tribución de los puestos de trabajo existentes, de canalizar
las ofertas y de forzar la creación de nuevos empleos» (Su­
birats, 81: 68).

Algo similar ha ocurrido con la comisión de parados del Colegio
de Doctores y Licenciados de Madrid. Y no sólo en este caso, sino
que también son reseñables la liquidación de los gabinetes de estu­
dios, ligados de una u otra forma a bolsas de trabajo, de los inge­
nieros industriales de Cataluña y Andalucía y de los aparejadores
de Cataluña, por citar algunos ejemplos.

En estas condiciones, es decir, tomando en consideración la
marginalidad de la utilización de colegios y asociaciones profesio­
nales para la inserción de los trabajadores intelectuales en el mer­
cado de trabajo, lo que se trataba era de intentar evaluar cómo
se comportaba esa vía y, sobre todo, en comparación con la prensa.

Pues bien, en el caso de profesiones técnicas, con una de­
manda relativamente elevada y, por lo tanto, un paro no excesivo,
el registrado en bolsas de trabajo o similares era cubierto de forma
casi inmediata, o bien a través de las demandas que para la titula­
ción específica llegaban a los colegios, o bien, en determinados
casos especiales, generalmente titulados no jóvenes afectados por
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el cierre de empresas, a través de la aCClOn directa del colegio.
En todo caso, es importante reseñar que en las entrevistas mante­
nidas se nos indicaba que el 100 por 100 de las demandas era
para puestos en que la titulación específica es requerida e impuesta
(por ejemplo, porque se necesita la firma), que no se dan casos
de demanda de tipo algo más general.

En el otro polo encontramos los casos en que las bolsas de
trabajo casi solamente pueden actuar de cara a lo que podemos
sin ambages denominar mercado negro: sustituciones, suplencias,
trabajo parcial no registrado, etc., que es lo que ocurre fundamen­
talmente en licenciados en ciencias y letras, médicos, ATS, soció­
logos, periodistas, etc. Entre ambos extremos, lógicamente, se
producen situaciones de distinto tipo. Siempre con la característica
de exigencia del título de una u otra forma. En conjunto se puede
decir que los rasgos de acceso al puesto de trabajo que se deducen
del análisis de la prensa se reproducen, pero con una incidencia
mucho menor, en las bolsas de colegios y asociaciones profesio­
nales.

Resumiendo lo visto, y aún a riesgo de repetirnos, hay que
considerar que el problema del mercado de trabajo, y su corolario
más importante, el paro, está planteado aquí como un elemento
más en la verificación de una teoría de la proletarización del
trabajo intelectual. Esto quiere decir que no se ha planteado como
el gran estudio que el tema requeriría, sino, repito, como la com­
probación de las tendencias que se dan en los procesos de cambio
a que el trabajo intelectual está sometido, y que pueden ser detec­
tables analizando las formas de inserción en ese mercado.

Los grandes rasgos del mercado de trabajo de los trabajadores
intelectuales son, en esencia, los siguientes: está regido por las
mismas, o similares, leyes del mercado de trabajo global; existen
una serie de mercados internos interrelacionados, pero relativa­
mente autónomos; en su incidencia en las percepciones salariales
se ha producido una drástica disminución del abanico, si bien
ralentizado en los dos últimos años; y el paro, el ejército de reser­
va, se convierte en un elemento sustancial dados los elevados
porcentajes alcanzados y la no visibilidad de su solución.

Un primer hecho a destacar son los intentos de segmentar
completamente el mercado, acotando parcelas de dominio exclu­
sivo a través de títulos y colegios profesionales. El colegio profe-
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sional aparece entonces, íntimamente ligado al título, como una
panacea para resolver el problema no sólo del empleo, sino del
empleo privilegiado.

Los trabajadores intelectuales, por ello, siguen solicitando co­
legios y asociaciones como vía de control del mercado de trabajo,
aunque en realidad, y para la mayoría de ellos, sólo sirve como
vía de autojustificación ideológica de su «profesionalidad», dada
la inoperatividad de esas vías. Los intentos de institucionaliza­
ción de la profesión vía obtención de una titulación académica
pretenden el mismo efecto, fundamentalmente con el objetivo in­
mediato de conseguir, de una u otra forma, los privilegios de pro­
fesiones de élite.

Por lo que se ha visto, la titulación y la colegiación (o asocia­
ción) de tipo profesional operan como contratendencia a la prole­
tarizadón en un doble sentido, por lo que realmente consigue, al
controlar parcelas determinadas del mercado de trabajo para de­
terminadas profesiones (o para los elementos mejor situados social­
mente de esas profesiones) y por las expectativas que abre (sean
éstas completamente ficticias o no).

Al estudiar el mercado a través de la prensa se ha partido de la
existencia no de un mercado específico de trabajadores intelec­
tuales, o de profesionales, o de titulados, sino de varios; las
diferenciaciones en unos casos se debían a la propia lógica del
sistema (mayor demanda de técnicos, menos del área de «letras»)
y en otros de la incidencia corporativa (cierre de determinadas
salidas de abogacía, determinadas profesiones de élite) , que si
no podían actuar sobre la demanda (producción de titulados),
bloquean la oferta, provocando una fuerte brecha entre parados
y no parados, con mayor discriminación hacia los que buscan su
primer empleo y hacia las mujeres.

Pues bien, los resultados muestran que toda esa segmentación
(que es en realidad un freno a la toma de conciencia de proleta­
rización) viene cada vez más agudizada por la crisis, incluso
analizando lo más parecido a un mercado abierto a los trabaja­
dores intelectuales como podrían ser los anuncios en la prensa.
La degradación del mercado para los jóvenes, las mujeres, los
enseñantes, las titulaciones de nuevo cuño (políticas, sociología,
psicología), las nuevas profesiones, es cada vez mayor. Las opor­
tunidades para las profesiones técnicas, con experiencia y especia-
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lización, o en el área comercial, parecen mantenerse o ir en au­
mento. El abismo parados-no parados (basta ver algunos sueldos
ofrecidos) es inmenso.

Pero junto a los intentos de corporativismo del mercado y de
la segmentación que impide una toma de conciencia colectiva,
resalta cada vez más el dominio de la oferta, casi absoluto (por
ejemplo, la cantidad de anuncios en que el salario es a convenir
sería un índice de ello), que se muestra (y aquí los datos proceden
de investigaciones directas en grandes empresas, las menos tocadas
por la crisis) en la aparición de lo que pudiera denominarse tra­
bajo negro de los trabajadores intelectuales (ocupando puestos de
administrativos o en el taller, o realizando trabajos como canguro,
portero, etc.) y trabajo precario (contratos a tiempo parcial, por
programas, de aprendizaje, de prácticas, etc.), ambos en pleno flo­
recimiento.

El estudio de las bolsas de colegios y asociaciones profesiona­
les, con la particularidad de la mayor concesión de las demandas,
lleva exactamente a los mismos resultados.
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CAPITULO 4

LOS PROBLEMAS DEL PUESTO DE TRABAJO

Un aspecto esencial para la comprensión de la situación actual
de los trabajadores intelectuales en el área del capitalismo maduro,
y más específicamente en nuestro país, es el de la descripción e
interpretación de las condiciones en las que desarrollan su tra­
bajo. Más en concreto, de cara a la verificación de la existencia
de un proceso de proletarización, la tesis general de la que se par­
te es que, siguiendo los desarrollos de Harry Braverman y Ste­
phen Marglin, ese proceso es, en esencia, un proceso de destruc­
ción de la autonomía en la realización del trabajo (Braverman,
74: 85-137, y Marglin, 77: 45-96), yeso a través de todas y cada
una de las facetas en que ese trabajo se desarrolla. Por lo tanto,
el proceso de proletarización de los trabajadores intelectuales debe
comprobarse no sólo a través de la degradación de sus condicio­
nes económicas y sociales, que es lo que a grandes rasgos se ha
hecho en el capítulo 3, sino también, y de manera fundamental,
viendo hasta qué punto se está dando esa destrucción de la que
hablábamos.

Los problemas derivados del puesto de trabajo, que son enton­
ces cruciales para la existencia o no de un proceso de proletari­
zación del trabajo intelectual, tienen aspectos relativamente cuan­
tificables (concentración de trabajadores, salarios, niveles de de­
pendencia), aunque éstos sean los menos, y otros que necesitan
una investigación de tipo cualitativo. Este capítulo se centra pre­
cisamente en el tratamiento de estos últimos. En el capítulo 2, toda
esta problemática la habíamos dividido en tres grandes áreas:
1) concentración de trabajadores intelectuales en un lugar de tra­
bajo; 2) superespecialización, repetitividad y no autonomía de
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sus tareas, y 3) jerarquización, burocratización y sometimiento a
la disciplina empresarial. En líneas generales, la argumentación
allí presentada para cada área es la siguiente:

Los trabajadores intelectuales han perdido el trabajo indivi­
dualizado (asalariado o no), pasando a un trabajo integrado, en
equipo, con otros trabajadores del mismo o distinto grado y con
el conjunto de los asalariados. Cada vez trabajan en empresas
más grandes, con un mayor porcentaje de trabajadores intelectua·
les y cada vez de forma más interrelacionada entre ellos y el
resto. Su trabajo se va integrando de forma clara en lo que puede
denominarse el trabajador colectivo.

Dentro del puesto de trabajo se impulsa la hiperespecializa­
ción, que lleva directamente a la parcelación de tareas, con el
consiguiente efecto de pérdida de visión global, de conocimiento
del proceso de trabajo como unidad y de control de ese proceso.
Como consecuencia directa de lo anterior, se dan la repetitividad
de las tareas y la falta de autonomía en la ordenación, preparación
y programación del propio trabajo.

El trabajador intelectual se encuentra dentro de un engranaje
burocrático y jerarquizado, con fuertes estratificaciones. Aparece
alejado de la cima, del núcleo de mando y decisión, a la vez que
pierde mando (incluso delegado) sobre otros. Se ve sometido a
aspectos disciplinarios en parte similares a los que existen para
la clase obrera tradicional y los administrativos. Dentro de todo
esto, lógicamente, se cierran los horizontes de las carreras y las
posibilidades de promoción.

Estas grandes áreas pueden, a su vez, dividirse, a la par que
se concretan los problemas específicos, así, por ejemplo, el cua­
dro 1.1 muestra un abanico de cuestiones derivadas de su situa­
ción en el puesto de trabajo a las que, necesariametne, debe en­
frentarse el trabajador intelectual asalariado en la actualidad.

En el presente capítulo se recogen los resultados de las inves­
tigaciones realizadas en este terreno con trabajadores intelectuales
de la industria, los servicios, la enseñanza y la sanidad, tal y como
se indicaba en las notas metodológicas incluidas en el capítulo 1.
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4.1. Los técnicos de la industria y los servicios

La razón fundamental de iniciar el estudio sobre el puesto de
trabajo en la producción en sí y en los llamados servicios a la
producción obedece a que es ahí, en el núcleo del trabajo produc­
tivo, donde se dan los elementos más característicos de lo que es
el trabajo de los trabajadores intelectuales en una sociedad como
la de la España actual. En los otros grandes sectores de empleo
de estos grupos, administración, enseñanza, sanidad, se dan, lógi­
camente, una serie de elementos comunes y otros que son especí­
ficos, todos los cuales se describirán en los siguientes apartados.

La problemática indicada en los párrafos introductorios y en
el capítulo 2 es la que se pretende desarrollar en esta sección, a
través de cuatro grupos fundamentales de temas: la división del
trabajo intelectual; la validez de títulos y conocimientos; la auto­
nomía en el trabajo y cuestiones relativas a la dependencia tecno­
lógica, la especialización y la utilización de recursos humanos.

4.1.1. La división del traba;o intelectual

Los problemas de la división dentro del trabajo intelectual y
sus consecuencias, se pueden ver desde dos perspectivas diferen­
tes, pero complementarias y, desde luego, no excluyentes. ¿Hasta
qué punto la empresa divide su estructura y la adapta a un organi­
grama, creando áreas de trabajo, en alguna de las cuales emplea
casi exclusiva o mayoritariamente a técnicos de todo tipo? Serían
en líneas muy generales, que pueden ser concretadas en cada caso
por cada empresa particular, las que se muestran en el cuadro 4.1.
Por otro lado, ¿hasta qué punto, dentro de cada una de las áreas,
existe una división dentro del trabajo intelectual que se superpone
a la tradicional intelectual/manual? Es decir, ¿existe, o comienza
a darse, la parcelación del trabajo intelectual?

Con relación a la primera cuestión, la división de la empresa
en áreas de actuación y su influencia sobre el trabajo de los tra­
bajadores intelectuales, conviene hacer unas aclaraciones previas.
No es 10 mismo el caso de las empresas pequeñas que el de las
medianas o grandes. En las pequeñas, el técnico es un adjunto a
la dirección, y aunque esté sometido a los dictados de ella, suele
compartir todas y cada una de las decisiones en prácticamente
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todos los campos de actuación. Es un profesional asalariado de
signo tradicional, por oposición a lo que en otros sitios se ha
definido como trabajador científico y técnico, más propio de la
actualidad (Lacal1e, 76: 113), no sometido a ningún tipo de divi­
sión y dentro de una empresa que tampoco comprende áreas sepa­
radas de actuación.

El caso de la empresa mediana y grande es completamente
diferente, esas áreas existen (cubriendo de uno u otro modo las
indicadas en el cuadro 4.1) Y esto produce una fuerte división
dentro del trabajo intelectual y una primera y clara limitación;
el horizonte del área en la cual el técnico trabaja es el horizonte
del trabajo específico de ese técnico; eso puede parecer una
redundancia, pero no es así, no existen relaciones entre áreas, ni
posibilidades de intercambio, ni acceso a una visión más global.
La información circula verticalmente, muy poco o nada horizon­
talmente, y la toma de decisiones se realiza muchas veces fuera
del área de trabajo, en el núcleo central de dirección, afectando
muy profundamente, en muchos casos, a aspectos esenciales y a
veces a aspectos de detalle del propio trabajo.

CUADRO 4.1

AREAS EN LA EMPRESA

Económico - financiera

Comercial { Compras
Ventas

lProducto A, B,o o,
Producción Organización y métodos

Ingeniería
Control de calidad
Investigación - desarrollo
Servicio postventa
Informática

Fuente: Elaboración propia.

De todos modos, y antes de seguir profundizando en esta divi­
sión de la empresa en grandes áreas y las consecuencias que con­
lleva para el puesto de trabajo técnico, conviene hacer una pre-
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cisión que si bien tiene una mayor influencia en la parcelación
del trabajo, afecta también al tema ahora en tratamiento. La
división en áreas influye más o menos directamente en función de
la magnitud del programa en que el trabajador intelectual está
comprometido. En programas grandes, que pueden cubrir varios
años, la influencia es total; en programas pequeños, una vez defi­
nidos y contratados, se suele ir a la creación de grupos que los
realicen siguiendo en cierto modo el tipo de organización omni­
comprensiva de la empresa pequeña de carácter tradicional que
antes se ha descrito.

La división en áreas, cuando ésta opera, y es en la gran mayoría
de los casos, produce, por lo tanto, una primera y gran división
del trabajo intelectual, de acuerdo con el área en que éste se
desarrolle, lo cual produce, a su vez, un primer alejamiento de la
universalidad, una primera especialización limitadora de la visión
total. Pero, desde luego, no todas las áreas son iguales: hay áreas
de gestión global (por ejemplo comercial e informática, en ésta,
con una alta especialización y cualificación técnica, pero también
con una visión de la marcha general muy elevada, manejando los
datos definitorios del desenvolvimiento empresarial); hay áreas
de gestión especializada (económico-financiera, personal), y existen
el resto de las áreas, que pueden ser denominadas técnicas (inge­
nierías, investigación, control, programación, etc.). Es decir, es
factible distinguir dos grandes grupos de áreas, y considerar otras
intermedias; en las comerciales, la división del trabajo es la de
cualificado/no cualificado, y los trabajadores intelectuales suelen
entrar en el primer apartado, teniendo acceso a una visión global,
realizando un trabajo no parcelado y no teniendo, normalmente,
limitaciones al acceso al núcleo central; en las áreas técnicas, los
trabajos son mucho más cualificados, pero también más especia-

. lizados, con fuertes divisiones de área a área; por lo tanto, sin
una visión global y con limitaciones para el acceso a los puestos
de dirección.

En España, y esto, desde luego, interviene en la propia defini­
ción general del puesto de trabajo y las expectativas que el mismo
despierta, se ha pasado de una situación técnico-burocrática, en
la que los directores de las grandes empresas procedían de las
áreas de producción, con elevada experiencia. directa o indirecta,
en el campo de la política de personal, a otra en la que el acceso
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a los núcleos centrales de toma de deci~ión se realiza a través
de la gestión comercial.

Pero estas constataciones se refuerzan con la producción den­
tro de los trabajadores intelectuales de algo parecido a la vieja.
y todavía dominante, división entre trabajo manual y trabajo inte­
lectual, y es la existencia de trabajos ligados a la oficina, de carác­
ter burocrático-administrativos (hasta el punto de que en determi­
nados centros de trabajo se define a los técnicos como adminis­
trativos de lujo) y trabajos más ligados al diseño o la explotación;
produciéndose una estratificación jerárquica entre ambas, a veces,
pero no siempre, y además cada vez menos condicionada por la
posesión o no de un título. En este último aspecto, sobre el que
se volverá de forma recurrente, el título es una condición necesa­
ria, pero no suficiente, para pertenecer a la jerarquía burocrati­
zada, cada vez más titulados (incluso contratados porque tienen
título, pero sin reconocérsele) entran a formar parte de los se­
gundos.

Finalmente, ya dentro de cada área, y sobre todo dentro de
las que se han denominado técnicas, aunque no exclusivamente
en ellas, se da una división que reproduce en líneas generales la
ya indicada entre funciones de gestión, funciones ejecutivas y fun­
ciones técnicas, desarrolladas todas por trabajadores intelectuales.

En resumen, en torno a la cuestión de las áreas de relación y,
como se dice en una de las intervenciones recogidas en la mesa
redonda sobre la problemática del puesto de trabajo:

«( ... ) la parcelación global de la empresa implica una falta
de visión de conjunto (. .. ), implica que uno sólo tiene con­
ciencia de aquella parte de todo el proceso productivo que
tiene en sus manos. Y sólo de forma muy remota y muy
vaga tiene conocimientos de la estructura global de la em­
presa (. .. ). Como principio general, la parcelación en gran­
des áreas produce una falta de visión de conjunto total, falta
de visión que es tanto más acusada cuanto más técnico o
más específico, o más cualificado es el trabajo. Respecto al
se.gundo tema, si el trabAjo en las áreas técnicas es un impe­
dimento para el acceso a la dirección, también (. .. ) esto es
cierto, en general. El trabajo en las áreas técnicas, y cuanto
más especializado está uno, se valora, pero sólo hasta deter-
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minado nivel, es un trabajo que se valora como una parte
importante de la empresa, pero sólo para quedarse como
trabajo técnico. Es sintomático que la mayoría de directores
y directivos necesiten pasar por varias áreas antes de poder
acceder a esos puestos, con lo cual podemos sacar la conclu­
sión de que el trabajo en una sola área, por muy profundo
y cualificado que sea a los ojos de la empresa, no cualifica
a la persona para desempeñar labores de dirección. Es que,
además, hablando ya de la primera línea de la dirección,
de la línea de directores, ni uno sólo de eiIos ha salido de
áreas técnicas. La mayoría, eso sí, ha pasado por compras
o comercial. En general, tienen más peso, y más posibilidades
de ascenso, aquellas áreas que trabajan directamente con el
control económico de la empresa, y quedan un poco relega­
das aquellas áreas que se centran fundamentalmente en un
trabajo técnico y no tocan directamente el movimiento de
dinero.»

Visto esto, el siguiente paso consiste en calibrar, ya dentro de
cada área específica, en el propio puesto de trabajo, cómo y en
qué medida se produce la división del trabajo y, en el sentido
indicado por los interrogantes planteados al comienzo de este
apartado, hasta qué punto se desarrolla, o está empezando a des­
arrollarse, la parcelación dentro del mismo. El problema es, sin
lugar a dudas, mucho más importante que el anterior de cara a
medir la existencia o no de un profundo proceso de proletariza­
ción. Desde luego, entre los técnicos, los puestos de trabajo en los
que estos procesos de parcelación están más avanzados son los
relacionados con las áreas de investigación y desarrolJo, ingeniería
y diseño; por lo tanto, y teniendo en cuenta que los comentarios
se refieren básicamente a esas áreas (que son las que emplean
mayores concentraciones de mano de obra intelectual, científica y
técnicamente muy cualificada), deberá tenerse en consideración
esa limitación, que impide hacer generalizaciones abstractas al
colectivo total de trabajadores intelectuales, incluso dentro de los
empleados en la industria y los servicios.

Los intentos de parcelación y los distintos modos de división
y subdivisión del trabajo se superponen a la división, ya indicada,
entre trabajo jerárquico-administrativo y trabajo relacionado direc-
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tamente con el producto, de hecho se dan de manera fundamental
en el último y quedan fuera del primero. También se superponen
a la división dentro de cada área por campos de actuación (ges­
tión, ejecutivo, técnico), también señalada, y que está íntimamente
relacionada a la anterior. De nuevo aquí esos intentos se producen
básicamente en el campo que se ha denominado técnico. Final­
mente, y dentro de todas estas precisiones previas, es importante
señalar que, al menos en España, aunque parece ser una constante
del capitalismo maduro, las divisiones entre trabajo intelectual de
tipo general y trabajo intelectual de tipo especializado, las que
se dan entre trabajo más cualificado y trabajo menos cualificado
y las subdivisiones y parcelaciones que dentro de ellos se están
produciendo no impiden que todavía la gran división entre trabajo
intelectual y trabajo manual, con las connotaciones históricas, ideo­
lógicas y sociales que conlleva, sea la que marca más característi­
camente la producción y el sistema social en general.

Pues bien, los desarrollos de subdivisión hasta límites a veces
increíbles, y la hiperespecialización, se están produciendo de for­
ma casi generalizada. Por ejemplo, en la mesa redonda, una de
sus participantes indicaba:

«En estudios y proyectos, la parcelación es total. Aquello
está dividido en oficinas de estudios, cada oficina de estudios
lleva un tipo de aparatos y dentro de esa oficina, cada inge­
niero de proyectos lleva un modelo que trata con su expe­
rimentador y que trabaja con su delineante, pero el de al
lado lleva otro; entonces, la parcelación es absoluta y totaL ..
Resumiendo, en estudios y proyectos la parcelación, incluso
la subparcelación dentro de los proyectos, es total, de forma
que uno acaba no teniendo más visión que la del aparatito
que tiene delante y que es el que le toca desarrollar.»

Aquí aparece ya una nueva característica, que indudablemente
va haciendo más similar algunas funciones de trabajo intelectual
a la actual condición del trabajo manual y del trabajo adminis­
trativo, la repetitividad. La hiperespecialización lleva consigo a
que un trabajo, en el cual se es especialista, se repita una y otra
vez con diferentes datos de partida, pero en esencia es siempre
el mismo. Se está empezando a normalizar prácticamente todo,
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todas las especificaciones, normas, técnicas, etc.; todo este pro­
ceso, que por un lado hace aumentar enormemente la productivi­
dad del trabajo intelectual, por otro lleva a una enorme frustra­
ción, a la más absoluta pérdida de creatividad en el trabajo.

Dentro de este trabajo cuasi mecánico, enormemente subdivi­
dido y muy repetitivo, comienzan a asomar claramente signos de
parcelación, casi de trabajo en cadena, por altamente cualificado
que sea el trabajador y teóricamente muy tecnificado que se con­
sidere el trabajo. Así, como se indicaba en otra intervención:

«Se están estandarizando todas las especificaciones, todos
los códigos, de tal forma que de una especificación de bom­
bas de una central a otra, por ejemplo, cambia la hoja de
datos, y prácticamente todo es lo mismo. Entonces hay un
proceso de estandarización grande a nivel de ingeniero ...
si aquí se tuviera efectivamente una normativa general, y tra­
bajásemos en serio a medio plazo, la estandarización sería
a todos los niveles muy grande.»

Por lo general, se detecta una clara y creciente división del
trabajo, con la consiguiente especialización, pero no parece que
se esté desarrollando masivamente, o como tendencia evidente, la
parcelación. Es decir, los trabajos se van haciendo cada vez más
pequeños, pero siguen siendo unidades globales, mientras que sólo
en contadas ocasiones y en determinadas funciones y tareas se da
el que se realice una parte del conjunto de forma repetitiva. Más
concretamente, la subdivisión a la que se está llegando es de un
nivel muy elevado, pero todavía se controla un producto del que
se es responsable, por pequeño que éste sea, y en muy pocas oca­
siones se llega al equivalente a la cadena de montaje, en donde
ya no se controla un producto, sino que sólo se lleva a cabo una
tarea. Sobre esto, evidentemente, han comenzado los intentos de
quebrar ese dominio, como puede observarse en un par de ejem­
plos de áreas diferentes, tomados de las discusiones en la mesa
redonda:

«[Los grandes proyectos industriales] están mucho más
parcelados, mucho más divididos. Para hacer una planta
química o una central nuclear, o la fábrica de General Mo-
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tors, o de la Ford, participan varios departamentos de disci­
plina muy distinta: mecánica, electricidad, civil, etc. Las
personas que están metidas en esos departamentos muchas
veces están traajando y no saben para qué proyecto. Saben
que les llega una información, hacen una serie de números,
hacen una serie de cálculos y tal, y producen un diseño, uno!:>
datos, que los sacan fuera, y a lo mejor, a posteriori, se
enteran que eso era una parte, unas cimentaciones de la
General Motors o un intercambiador de calor para una cen­
tral térmica. Es decir, sí se está produciendo, por lo menos en
los grandes proyectos industriales, una parcelación y una
subdivisión del trabajo técnico.»

«( ... ) Sobre si la parcelación era una especie de miniatu­
rización del proyecto, aunque seguía siendo un conjunto en
sí mismo, o si se convertía en trabajo en trozos, una especie
de trabajo en cadena, en el cual sólo toca una parte de lo
que luego será un aparato, sí es cierto que se han hecho
en algunas oficinas intentos de llevar este sistema adelante.
Se han hecho intentos de que uno sea el especialista en una
parte, otro sea el especialista en otra y otro sea el especialista
en lo que sea; sin embargo, dado que son productos peque·
ños que una persona puede abarcar en su totalidad~ y dado
que habitualmente cada uno de los productos crea proble­
mas muy diversificados, que en caso de que se diera esa
organización (parcelada) tendrían que tratarse de forma co­
ordinada entre varias personas (... ) se ha visto que es más
eficaz el que cada persona trabaje con su aparato comple­
to (... ). Entonces, decía, se ha intentado crear esa parcela­
ción, lo que pasa es que en este tipo de aparatos ha resul­
tado menos eficaz (... ), pero se ha intentado.»

Finalmente, como consecuencia previsible de esos InICIOS de
subdivisión, hiperespecialización, parcelación y repetitividad que
se dan en zonas amplias de utilización de trabajo intelectual reali­
zado por técnicos, conviene dedicar en este apartado unas consi­
deraciones a las posibilidades e intentos de sustitución del hombre
por la máquina, con la consiguiente descualificación de extensos
sectores de trabajadores, siguiendo un esquema que el capital ha
aplicado en su casi totalidad, con relación al trabajo manual cuali·
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ficado y al trabajo administrativo, llevando a lo que Braveman
ha catalogado con toda justeza como «degradación del trabajo» al
analizar con todo detalle estos procesos, tomando como base em­
pírica la evolución histórica de los Estados Unidos (Braveman,
74: 155-235).

El caso más conocido, y el que aquí se va a tomar como ejem­
plo típico para ver de calibrar en sus justos términos el estado de
la cuestión, es la introducción, en zonas de diseño y delineación
muy cualificada, del «plotter» adjunto a una computadora. La
situación, en los inicios en la actualidad, y solamente en indus­
trias punta (electrónica, aerospacial, ingenierías, etc.), es enorme­
mente contradictoria, como lo fue en todos los casos anteriores
que afectaban a obreros y empleados. Por un lado, se requieren,
de entrada, unas inversiones costosísimas, difíciles de llevar a cabo
en una situación de crisis generalizada (y aunque no sea éste el
lugar de hacer predicciones, es muy probable que sean una de las
bazas clave a jugar por el capital en su proyecto de salida a esa
crisis), a la vez que suponen unos fuertes aumentos en las cuali­
ficaciones para algunos técnicos especializados (dominio de la in­
formática básica requerida, más dominio de las técnicas específi­
cas a las cuales se aplica esa informática, yeso considerando que
se va a hacer lo mismo que antes de introducir la máquina, sin
tomar en cuenta la apertura de nuevos campos con su utilización);
por el otro, supone la expulsión de una determinada parcela del
mercado de trabajo intelectual de los trabajadores sustituidos por
la máquina.

Pues bien, incluso en un país como España, de desarrollo in­
dustrial intermedio, y dentro de la contradictoriedad que ya se
ha indicado, el proceso muestra signos inequívocos de que va a
cumplimentarse. En una muestra de seis empresas madrileñas con
elevada concentración de técnicos, de tecnología avanzada o pun­
ta, que cubren todas las áreas posibles de trabajo y pertenecen a
sectores muy diversificados, tres de ellas afirmaron que entre uno
y tres años el proceso estará implantado en sus centros, en áreas
de diseño y delineación, mientras que las otras tres no veían como
factible la utilización de esas técnicas. Los afectados van a ser,
sobre todo, delineantes muy cualificados, mientras que parece más
probable la reconversión de los titulados. Pero no son más que
conjeturas. Los procesos están ya ahí, y las consecuencias finales,

131



tomando la experiencia histórica de obreros y empleados, son so­
bradamente conocidas.

4.1.2. La validez de títulos y conocimientos

Otra serie de problemas que afectan enormemente a las con­
diciones del puesto de trabajo de los trabajadores intelectuales es
la validez de títulos y conocimientos para el desarrollo de las tareas
y funciones a realizar. Es necesario investigar hasta qué punto se
hace o no un trabajo técnico específico y relacionar esto con la
propia satisfacción en el trabajo. Hoy en día, y de ahí proviene
esa obligatoria investigación, uno de los grandes problemas que
se plantean a la hora de estar satisfecho o no con el trabajo es
el que los conocimientos adquiridos, por muy diversas razones,
no son utilizados plena y consecuentemente por los empleadores,
llevando a que toda la experiencia previa que un técnico, como
trabajador intelectual, adquiere, no vale prácticamente para nada,
y, sin embargo, se crean paralelamente formas de aprendizaje
dentro del trabajo, algo que teóricamente no debería ser necesario.
Esto trae consigo dos tipos de cuestiones, en parte relacionadas
entre sí y en parte completamente independientes: la validez de
los títulos y la utilización de los conocimientos. Ambas se tratarán
aquí como entes separados, pero viendo para las dos los elementos
de satisfacción y de frustración en el trabajo que comportan.

La validez de los títulos puede verse, a su vez, desde dos ángu­
los diferentes: desde la perspectiva jerárquico-burocrática-adminis­
trativa, y desde la validez de los conocimientos que teóricamente
avala el título en el puesto de trabajo para el que el trabajador
intelectual ha sido contratado. El segundo es en realidad una fór­
mula diferente de plantear el tema de la utilización de los cono­
cimientos, por lo que la validez de los títulos se analizará en ex­
clusiva desde el primer ángulo.

De forma casi generalizada, en las empresas españolas, se exige
un título, normalmente universitario superior, a partir de un punto
determinado de la estructura empresarial. Así, en palabras de uno
de los protagonistas:

«Existe desde hace unos seis o siete años una auténtica
"titulitis" en el sentido de que se exige, para pasar de deter-
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minado nivel, la posesión de un título superior, independien­
temente del que sea. Da lo mismo que seas ingeniero, eco­
nomista, abogado, químico, licenciado en filosofía o cual­
quier otra cosa, incluso periodista; simplemente se pide el
título superior para acceder al puesto. Nunca, nunca se es­
pecifica qué título se está requiriendo, simplemente titulado
superior, experiencia tal, etc. Por lo tanto, hay una división
clara. Los titulados superiores entran en una determinada
altura y tienen acceso prácticamente hasta el final. Los titu­
lados no superiores entran en otra altura y tienen un techo.
Es la única división que existe y esa división es clara, paten­
ta, aunque se dé algún caso extrañísimo de alguien que no
siendo titulado superior, que a base de diez, quince, veinte
o veinticinco años en la empresa haya conseguido llegar a
algún puesto exclusivo de titulados superiores. Lo que sí se
da es una zona de mezcla, a nivel intermedio, entre lo que
serían los niveles directivos sobre trabajadores manuales, de
mezcla entre trabajadores titulados y trabajadores no titula­
dos. Pero siempre se tiene bien claro, en cualquier convoca­
toria y en el ambiente de trabajo que el titulado superior
tiene un techo y el resto tiene otro techo, por supuesto más
bajo.»

Esto, al nivel de la utilización de los conocimientos, suele com­
pensarse con la adopción de una actitud burocrática. Aunque refe­
rido a una empresa determinada, los comentarios que se transcri­
ben a continuación pueden generalizarse a multitud de grandes
empresas:

«(. .. ) los titulados están contentos con el trabajo no porque
no tengan frustración, que la tienen, sino por dos razones
muy sencillas: primera, y hablo más bien de los titulados
superiores, están felices dado que un ingeniero normalmen­
te accede a esa carrera porque le van a dar un título, el
cual le va a suponer una cantidad de dinero mayor a la hora
de trabajar en algún sitio y una categoría social más elevada.
Así son muchas de las vocaciones de ingenieros que luego
van a desembocar en esta empresa; segunda, existe todavía
en este país una gran dificultad de colocación en puestos
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de trabajo. Son los dos problemas fundamentales. Entonces,
un ingeniero se encuentra con que llega a un sitio que es
una especie de hospital de tranquilidad, donde no va a tener
grandes problemas en su trabajo profesional, sea éste muy
cualificado o sea muy poco cualificado, es una empresa-sa­
natorio. Se encuentra en una empresa-sanatorio no ganando
excesivo dinero, pero sí sabiendo que tiene una seguridad de
empleo fenomenal; si tenía una pequeña vocación, cuando
estudió, aquí se le- va del todo, porque tiene un puesto de
trabajo cómodo, que no tiene grandes responsabilidades, que
está ganando una cantidad de dinero que le permite vivir
cómodamente y que tiene unas posibilidades de ascenso y de
promoción en el futuro, si se porta bien, que son bastante
grandes. Entonces, la frustración en el trabajo que podría
tener por no desarrollar las técnicas que ha estudiado du­
rante la carrera, por no poderla ejercer de ninguna manera,
o ejercerla en una medida muy pequeña, se ve satisfecha
por todo lo demás, y aunque no puede dejar la empresa
porque los puestos de trabajo son mínimos, sin embargo, allí
tiene un puesto asegurado, cómodo, que no le va a levantar
quebraderos de cabeza. Entonces, por regla general, es un
grupo que se siente más o menos feliz, ésa es la realidad.»

Ahora bien, este proceso se complementa con otro inverso que
se produce de forma simultánea y paralela. Las empresas van con­
tratando titulados con alta cualificación, generalmente jóvenes y
recién licenciados, para adaptarlos a su propia dinámica, colocán­
dolos como no titulados o en condiciones de precariedad; perso­
nas con un gran curriculum académico, y que poseen expectativas
muy elevadas, entran en trabajos rutinarios, repetitivos y frustran­
tes, se empiezan a dar enormes desfases entre las exigencias de
cualificación y el tipo de trabajo que se realiza. Esto enlaza muy
directamente con la utilización correcta o incorrecta de los cono­
cimientos. Una muestra bastante generalizable de lo que está ocu­
rriendo sería la siguiente, en palabras de un participante en la
mesa redonda:

«(... ) habría que distinguir dos tipos de trabajos distintos:
por una parte los trabajos técnicos, específicamente técni-
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cos, que incluirían probablemente sólo a la dirección de
estudios y proyectos y la dirección de sistemas. Y, por otra
parte, los departamentos no específicamente técnicos, que
serían todos los demás. Y, además, la mayoría de la empresa,
incluyendo todas las fábricas. En los departamentos técnicos
los conocimientos adquiridos, por supuesto, tienen validez,
pero una validez relativa, y digo relativa porque, en prin­
cipio, no se hace mucho hincapié en el bagaje de conoci­
mientos que uno lleve a la entrada en el departamento, ni
incluso se hace hincapié en cuál es su especialidad en inge­
niería, hablando de ingeniería, ni en la licenciatura, si habla­
mos de licenciados. Valen los conocimientos, valen para des­
arrollar el trabajo, quien más conocimientos tiene está en
mejores condiciones para desarrollar el trabajo, pero la em­
presa no valora este tipo de conocimientos a priori, la em­
presa valora exclusivamente el funcionamiento del trabaja­
dor a posteriori. Se da, por lo tanto, una componente muy
importante de formación en la empresa, y esto tiene una
cierta relación con una práctica que ya no es actual, pero
que lo ha sido durante muchos años, de tener su propia
escuela de formación, de la cual sacaba sus técnicos y que
alimentaba con chavales de trece a quince años, a los cuales
empezaba a formar específicamente en la forma de trabajar
de la empresa. Incluso existía una cierta predilección, bus­
cando que la gente se incorporara con edades muy bajas y
se mantuviera durante muchos años en la empresa. Esto ac­
tualmente no se da, pero sí se da el hecho de que no se
valora el bagaje de conocimientos que uno trae, sino el resul­
tado que dan sus conocimientos, con lo cual, en definitiva,
lo que se está valorando es el trabajo que uno realiza, lo
haga con conocimiento, o lo haga con picardías. Eso en los
departamentos técnicos, que son en los únicos en los que los
conocimientos te pueden ser válidos para desarrollar el tra­
bajo. En el resto de departamentos, los conocimientos adqui­
ridos no valen absolutamente para nada. No es difícil que
ante una convocatoria para cubrir un puesto de comercial,
se le asigne a un hombre que era especialista en crecimiento
de cristales; no es difícil, es un hecho real. Se valora exclu­
sivamente a la persona, y la valoración de la persona se da
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en base a una serie de tests que en su día te hicieron, o
que en su día te hacen, en cada convocatoria, a un informe
de los jefes y un poco al comportamiento en el trabajo, pero
ajeno a los conocimientos, o sea, valora puntos tales como
responsabilidad, eficacia, capacidad de gestión, capacidad
de mover a la gente. En los departamentos no técnicos, los
conocimientos adquiridos no valen absolutamente para nada.
No vale más que el sentido común, y digamos, las aptitudes
personales de ser más extrovertido, más lanzado, menos lan­
zado, más arriesgado o menos arriesgado, o más trabajador,
o menos. trabajador.»

Podría resumirse todo lo anteriormente expuesto diciendo que
los títulos valen (si se consigue que valgan) como una especie
de escudo burocrático, pero que los conocimientos no suelen ser
correctamente utilizados y, por lo general, tampoco se ponen al
día; así se conocen casos de empresas que, en las fichas de distri­
bución de horas por programas, se autorizaba, hace cinco o seis
años, la utilización de un 10 por 100 de las mismas para forma­
ción y puesta al día (lectura de revistas, informes técnicos, actas
de simposios, etc.), y en estos momentos eso ha desaparecido de
los casilleros, debiendo, por lo tanto, cargar las horas exclusiva­
mente a programas facturables. Burocratización y subutilización
producen, ambas, frustración personal y derroche de recursos;
pero, desde luego, la frustración es diferente; en el primer caso,
y por utilizar un símil bíblico, posee la contrapartida del plato de
lentejas; en el segundo, cada día más numeroso, no posee ningún
tipo de satisfacción.

4.1.3. La autonomía en el trabajo

La cuestión de la autonomía en el trabajo (sea éste asalariado
o no) es uno de los componentes esenciales de la actual ideología
profesionalista (ver, por ejemplo, De Miguel, 73: 131-134), mien­
tras que la falta de esa autonomía es uno de los indicadores básicos
de la existencia de un proceso de proletarización. Debería verse,
por lo tanto, si existe autonomía en el trabajo que el técnico, en
este caso, realiza, o más exactamente, cuál es el nivel de autono-
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mía, cómo varía al aumentar las técnicas de mecanizaclon del
diseño, la introducción de la automatización en el campo del tra­
bajo intelectual, la hiperespecialización, etc.

En este terreno los primeros condicionantes, de tipo general,
pero a veces muy fuertes y con enorme incidencia en el trabajo
cotidiano, suelen ser los externos a la empresa. De tres tipos, fun­
damentalmente: por la política del Gobierno en empresas estatales
o paraestatales; por las imposiciones del grupo financiero o indus­
trial dominante en empresas privadas, y por la dependencia tecno­
lógica, cada vez más extendida, que se da en España. El segundo,
y ya directo, grupo de condicionantes, viene de dentro de la pro­
pia empresa, y se refiere al control sobre la calidad y cantidad del
trabajo desarrollado, que puede llegar a imponer, hasta límites in­
sospechados, la forma y contenido de las tareas a realizar por el
profesional. Así, citando un ejemplo hasta cierto punto extremo,
pero sin embargo bastante extendido, sacado de las intervenciones
en la mesa redonda:.

«Para que los proyectos tengan una ciert(} calidad, se
elaboran unos manuales de diseño, unos manuales de proce­
dimiento. Entonces, todo el proceso de cálculo, de diseño y
demás, se atiene a unos libros, a unas normas que te dicen
cómo lo debes hacer y,además, tienes unas especificaciones
que ya están casi escritas; lo único que tienes que hacer es
rellenar unos cuadritos, en donde pones unos datos. En estos
proyectos, todo viene ya decidido por una pequeña cúpula,
que es el jefe de proyecto, con el cliente y con, quizás, algu­
nos elementos de la administración que intervienen o que
condicionan una parte del proyecto. Pero la mayoría de los
técnicos y los titulados, incluso titulados superiores que tra·
bajan en un proyecto industrial, tienen una autonomía muy
limitada.»

Todo ello trae consigo el que los intentos de mejora del propio
trabajo se vean completamente coartados, aumentando así la frus­
tración del trabajador intelectual en su trabajo. Como planteaba
uno de los técnicos en la discusión sobre estos problemas:

«Yo quiero confirmar que la autonomía dentro de una
empresa de ingeniería grande es prácticamente nula y que

137



en proyectos de éstas, que se llaman de tecnología avanzada,
la dependencia del suministrador del equipo principal deter­
mina prácticamente, y condiciona, todo el diseño posterior
en gran parte y que, en ese sentido, ni siquiera los jefes de
proyecto consiguen tener una autonomía de mejoras del pro­
pio diseño. Se producen, al menos en mi empresa, y quizás
por su crecimiento y su mala organización, algunas y ciertas
autonomías, o quizás sería mejor decir situaciones de mejo­
ras de organización del propio trabajo. Es decir, no a niveles
de diseño técnico, en donde está todo más o menos escrito,
cómo hay que hacerlo, sino de organizarse un poco mejor,
de tal forma que en el trabajo y en las relaciones con los
demás, el trabajo técnico sea más rentable y menos frustran­
te, es decir, más aprovechable. Pero ni siquiera esos peque­
ños intentos de autonomía en la organización del propio
trabajo sistemático, que cada uno hace, son recogidas por
la organización, porque sus parámetros no son precisamente
los de buscar una rentabilidad más o menos alta, sino que
obedecen a otros criterios.»

Esto en los casos en que la autonomía está implícita en la orga­
nización del trabajo y, aunque no esté recogida y discutida en
un papel contractual o en un organigrama funcional, sí lo es reco­
nocida por todos, jefes y subordinados. Pero, sin embargo, el caso
más generalizado es aquel en que la autonomía, estando plena­
mente recogida y reconocida, incluso en contrato o en la defini­
ción de los puestos de trabajo, es imposible de desarrollar en la
práctica. Lo normal es, por lo tanto, la existencia de un divorcio
teoría/práctica que lleva a que la autonomía sea total en teoría
y a que en la práctica exista enormemente mediatizada.

En resumen, parece ser que, en función de la estructura y la
jerarquía de la empresa, y dependiendo también del propio tama­
ño y función de la empresa, existe o no existe autonomía en la
realización de los trabajos. Habría que remarcar un hecho que
parece generalizable. Existe una diferencia muy clara entre sec­
tores de producción y sectores que no son de producción. Los
sectores que son de producción, se rigen normalmente en este país
por una organización taylorista del trabajo, que implica que el
técnico es un mando y, además, se utiliza ese nombre. Sin embar-
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go, toda gran empresa tiene a su vez un sector de ingeniería, de
diseño y proyectos y un sector comercial. El sector comercial es
un sector de área nueva, donde la proletarización se ha dado fun­
damentalmente en los administrativos, y cuyos técnicos son los
que tienen más capacidades para llegar a la alta dirección. El
sector de ingeniería y diseño suele ser un sector de técnicos muy
cualificados, en donde se están dando más claramente las tenden­
cias de proletarización y donde la falta de autonomía es casi total
y absoluta. Es decir, que una empresa que cubra todas las funcio­
nes se divide en tres grandes áreas: un área comercial, que es
donde están los trabajadores intelectuales que suelen ser los que
pueden llegar a la alta dirección; un área de diseño, técnico, en
la cual se dan fuertes tendencias a la proletarización, los técnicos
trabajan en equipo y tienen una autonomía muy relativa, y un
área de producción que en este país sigue siendo tradicional (no
existe ninguna gran empresa total y absolutamente automatizada,
que se sepa) y en donde se da una autonomía relativa. En realidad,
la autonomía del técnico de taller es nula, pero, sin embargo, su
mando es grande y se compensa una cosa con la otra; es decir,
no siendo autónomo, puesto que se limita a transmitir lo que la
dirección dice, sin embargo tiene mando y compensa la autono­
mía con el mando, para seguir manteniéndose en una posición
intermedia.

4.1.4. Dependencia tecnológica y utilización de recursos

Los comentarios sobre la problemática derivada del puesto de
trabajo de los técnicos pueden cerrarse con los relativos a la uti­
lización de los recursos humanos y la dependencia en el campo
de la tecnología, junto con las consecuencias que ambas poseen
sobre el trabajador intelectual. Desde luego, los problemas son
mucho más que los hasta ahora repasados, pero, sin embargo, los
que se han analizado (división y parcelación del trabajo, validez
de títulos y conocimientos, autonomía, utilización de recursos, de­
pendencia) son de los más importantes y están muy relacionados
al tema de los diferentes niveles de proletarización de los traba­
jadores intelectuales.

La utilización que se hace de los recursos humanos dentro de
los técnicos está íntimamente relacionada con la validez de títulos
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conocimientos para el desarrollo de las funciones y tareas en el
puesto de trabajo, y que ya se ha estudiado en la sección 4.1.2.
Esta constatación se realiza para evitar duplicidades en la argu­
mentación; de todos modos, sí es importante distinguir entre uti­
lización de la capacidad de trabajo y utilización de la capacidad
intelectual. Teóricamente, ambas cosas son la misma si están refe­
ridas a los técnicos, debido a su calidad de trabajadores intelec­
tuales; en la práctica, existen grandes diferencias derivadas de la
condición de asalariado y del sometimiento a los dictados y estra­
tegias empresariales. Como se ha dicho por un participante en la
mesa redonda que nos sirve de base:

«De cara a la utilización de recursos humanos, creo que
habrían que distinguir entre la utilización de la capacidad
de trabajo y la utilización de la capacidad intelectual del
trabajador, como ya se había apuntado antes; son dos cosas
distintas. Con relación a la primera, es obvio que en una
empresa, por los principios del máximo beneficio, la capa­
cidad de trabajo está utilizada al máximo; al máximo in­
cluso sobrecargando con trabajos diversos a la misma per­
sona, yeso es a todos los niveles, tanto técnicos como no
técnicos. Con relación a la otra vertiente, que creo es la más
interesante, la utilización de la capacidad de adquirir cono­
cimiento que una persona tiene o puede llegar atener, en
ella se da la contradicción fundamental que existe entre las
necesidades de la empresa, que necesita obtener beneficios
como sea, y las necesidades del trabajador, en este caso
técnico, que necesita desarrollarse técnicamente, contradic­
ción que se manifiesta en el momento en que un determi­
nado desarrollo cuesta más dinero del que la empresa está
dispuesta a pagar para conseguir algo que puede obtener
por métodos indirectos, puramente empíricos la mayoría de
las veces. Esto hace que en la casi generalidad de los
trabajos técnicos, salvo personas aisladas que no vienen al
caso, los recursos humanos están claramente infrautilizados.
Infrautilizados porque no se utilizan conocimientos teóri­
cos más allá de lo que puede ser un nivel medio de carrera.

. Prácticamente, en lo que a conocimientos básicos se refiere,
no se avanza más allá ni siquiera se llega a los topes que
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se tienen en muchas carreras. Sí se avanza, por supuesto.
en conocimientos concretos, en conocimientos de detalle.»

Todo esto tiene, lógicamente, consecuencias directas en multitud
de campos. Así, como planteaba otro participante en esa mesa
redonda:

«Por una parte, el hecho de que esta contradicción en­
tre las necesidades de la empresa, necesita únicamente dar
lo justo y necesario para satisfacer al cliente, sin añadir un
ápice más de ciencia de la necesaria, y la posibilidad de los
trabajadores técnicos de seguir perfeccionándose, hace que
áreas como la formación estén absolutamente abandonadas.
y ello porque no se necesitan más conocimientos de los que
uno puede incorporar en la carrera. Esto lleva a que, por
ejemplo, no se esté suscrito a ninguna revista, no se esté al
tanto de las técnicas últimas, o sea, que se esté absolutamente
desligado de lo que es el mundo de la ciencia; uno vive
exclusivamente para sus problemas concretos. Por otra par­
te, esta subutilización de los recursos también da lugar a
otro fenómeno, que los trabajadores técnicos solemos cambiar
la calidad por la cantidad, buscando cantidad a falta de cali­
dad, generalmente metiéndonos en el área de trabajo de la
gente que depende de nosotros. Es muy normal que, sobre
todo en las áreas técnicas, una persona desempeñe no sólo su
labor, sino parte de la labor de la gente que depende de él,
que a su vez cogerá parte de la labor de sus subordinados
hasta que llega el último que desempeña funciones de autén­
tica máquina, funciones para las cuales no hace falta una
persona cualificada. Todo esto da lugar a problemas serios,
problemas de tipo personal, en el desarrollo del trabajo.»

A todo ello se añaden los defectos de organización de la em­
presa en España, defectos que se multiplican enormemente al en­
focar la organización del trabajo intelectual, lo cual lleva a que
en multitud de ocasiones, aunque haya una buena utilización de
recursos en cuanto a la capacidad técnica y profesional, todo el
caótico entramado organizativo dificulta el aprovechamiento de
esos recursos conjuntados. La ineficacia de la información, pero
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no exclusiva ni principalmente eso, es una de las más graves defi­
ciencias que se posee, muchas veces por un puro y absurdo terror
infantil a que la información circule.

El último punto a tratar, el de la dependencia tecnológica de
nuestro país con relación a países y compañías extranjeras, es casi
un clásico en el análisis de las grandes variables de la economía
española. Difícilmente puede intentarse una aproximación realista
a la misma sin que no aparezca. Pero, desde luego, tiene conse­
cuencias que van más allá de su incidencia en el desenvolvimiento
de las macromagnitudes que conforman la estructura socioeconó­
mica de España. Y una de las más importantes es sobre el des­
arrollo de la actividad técnica en el puesto de trabajo. Pues bien,
esa dependencia tecnológica es casi absoluta, y se está acelerando
en los últimos dos o tres años, en que las empresas con desarrollos
propios están siendo compradas por multinacionales. Pero si la
dependencia de la que se habla normalmente: procesos de fabri­
cación, técnicas de tratamiento y manejo, procedimientos de dise­
ño, etc., es enorme, en un campo que apenas se nombra es prác­
ticamente total, el de organización y métodos, industriales y de
oficina. España no ha producido nada en este campo y nadie está
ni tan siquiera tratando de investigar en el mismo. Ambos tipos
de dependencia traen consigo el que la función de miles y miles
de técnicos españoles se limite a la adaptación, en la mayoría de
los casos a la simple traducción, de algo hecho fuera, y a que en
multitud de ocasiones se valore más el conocimiento del inglés
que un excelente curriculum académico. Con todos los elementos
frustrantes y las limitaciones a la independencia y autonomía en
el trabajo que todo ello conlleva.

4.2. Los trabajadores de la enseñanza

Antes de entrar en la descripción de la problemática del pues­
to de trabajo que se plantea en el conjunto de los trabajadores
de la enseñanza en nuestro país, conviene hacer un par de consi­
deraciones generales que permitan enmarcar y comprender mejor
el caso que se pretende estudiar.

En primer lugar, y como un elemento fundamental, en España
se producen, en este sector, dos hechos que configuran el mercado

142



de trabajo, que son, por lo tanto, ajenos, externos, al puesto de
trabajo en sí, pero que condicionan enormemente los problemas
que en éste se dan: el bajo nivel de las remuneraciones y la falta
de estabilidad en el empleo, que se da junto con unos elevados
porcentajes de paro, como muestran todos los estudios llevados a
cabo sobre este tema (ver, entre otros, Ministerio de Trabajo, 77;
Menduiña, 76, y Subirats, 81). Sin embargo, estas condiciones
de mercado, y sus consecuencias más directas sobre el puesto de
trabajo y sus condiciones, han sido deliberadamente dejadas de
lado en la problemática analizada en este apartado.

En segundo lugar, toda la investigación se ha referido al con­
junto de los enseñantes, pero diferenciando en todo momento tres
subsectores: la enseñanza privada, la estatal y la universitaria.
Entre los dos primeros existen evidentes concomitancias, al refe­
rirse a un mismo tipo de enseñanza: primaria y secundaria, a la
vez que diferencias, también evidentes, debido al carácter de los
distintos empleadores. Entre los dos últimos existen características
comunes derivadas de ser un empleador único, el Estado, y tam­
bién diferencias claras, al referirse a niveles de enseñanza radi­
calmente distintos.

Ya más en concreto, las referencias y el análisis en la ense­
ñanza privada cogen sólo a grandes empresas, y esto por dos razo­
nes básicas, por un lado porque son las que poseen unas condicio­
nes de puesto de trabajo más definidas, que además marcan la
pauta al resto; por otro porque, dadas las tendencias actuales del
sector y marco institucional que sobre el mismo está configurando,
van a ser las únicas que podrán subsistir.

El análisis lo hemos centrado en cuatro bloques: el primero
se refiere a los aspectos de la división del trabajo intelectual en
este sector, y los elementos de jerarquización y burocratización
que conllevan; el segundo analiza la rutinización y repetitividad
de las tareas; el tercero es el relativo a la autonomía en el tra­
bajo, y el cuarto y último se detiene en la utilización de los recur­
sos humanos y, como un derivado, en el valor de los conocimien­
tos adquiridos y, sobre todo, del título.
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4.2.1. La división del trabajo

Como ya hemos indicado en los párrafos introductorios, existe
una primera división del trabajo para el conjunto de los enseñan­
tes en función del sector (privada, estatal y universitaria), en el
cual desarrollan su actividad. No es éste uno de los aspectos que
queremos tener en cuenta aquí, por lo tanto, en una perspectiva
más dirigida al centro de trabajo en el que se realizan las tareas
de enseñante, este primer bloque de exposición intentaría definir,
para los distintos sectores de la enseñanza, qué grado existe de
división del trabajo, dentro del trabajo intelectual, y cómo se rela­
ciona con otro aspecto al que suele ir muy ligado, la jerarquización
y burocratización del propio trabajo. Se entiende por división del
trabajo una adscripción de tareas en la cual cada individuo realiza
una función estricta, que en el caso de la enseñanza puede ser
una única asignatura, o parte de una asignatura, que se enmarca
dentro de un esquema de división más global. Evidentemente, en
el caso de la enseñanza, no hay que centrarse sólo en la parcela
de saber que se transmite, sino en el trabajo que se realiza en
función de esa parcela que hay que transmitir, es decir, ver hasta
qué punto está también dividido. Habría que intentar ver si unas
personas preparan clases y otras las dan, si existen especializa­
ciones dentro de las disciplinas, con unos trabajadores en inves­
tigación, otros en enseñanza teórica, otros en enseñanza práctica,
viendo también hasta qué punto incide esas divisiones en el hecho
de que el trabajador intelectual va perdiendo el control de su
trabajo.

Por otro lado, la división del trabajo suele ir acompañada de
una jerarquización, es decir, no es una división estrictamente fun­
cional, sino que suele ser también una división social, en donde
determinados puestos de trabajo se insertan en una jerarquía que
supone un dominio de unos sobre otros.

Si nos detenemos, en primer lugar, en la enseñanza anterior
a la universidad, la primera gran división en el trabajo se da en
función del tipo de enseñanza que se imparte, de acuerdo con que
sea ésta de preescolar y los primeros años de EGB o de la segunda
parte de EGB, BUP y cau; según el enseñante esté en uno u otro
grupo, las condiciones en que desarrolla su trabajo son completa­
mente diferentes (y además se accede a ellas, como veremos, por
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vía de una titulación diferente). En esencia, la situación es descrita
en los siguientes términos:

«Hay una primera división del trabajo que depende di­
rectamente del nivel de enseñanza en el que se esté, en los
primeros niveles, tanto preescolar como EGB, la división del
trabajo está más globalizada, las personas atienden unos sec­
tores más amplios de disciplina, dado que normalmente un
mismo enseñante está todo el día con el mismo grupo de
chavales, la especialización se refiere a temas concretos, como
pueden ser los plásticos, los dinámicos. A partir de la se­
gunda etapa se produce una mayor especialización y una
distribución por disciplinas más clara; un enseñante atiende
solamente una serie de disciplinas, y no la generalidad, con
lo cual también diversifica los grupos de alumnos. Es decir,
mientras que en la primera etapa se atiende a un solo grupo
de alumnos, y de la misma edad, a partir de la segunda eta­
pa y en BUP se atiende a diferentes grupos y de edades
diferentes, normalmente en relación con una sola disciplina.»

El siguiente paso en la división del trabajo se da desde la pers­
pectiva de labor docente/labor investigadora, docencia de teoría/
docencia de prácticas, división de funciones dentro de los semina­
rios, etc. Pero todas ellas se encuentran muy poco impulsadas, de
hecho si hay algo destacable y común en prácticamente todos los
niveles de la enseñanza en nuestro país, es el bajo nivel de espe­
cialización existente. Así, se puede decir, refiriéndose en concreto
a la Universidad pero siendo casi totalmente aplicable a la ense­
ñanza estatal, e incluso en gran parte a la privada, lo siguiente:

«En Universidad no existe una división del trabajo, sino
una división social que se manifiesta abiertamente en lo que
se ha llamado la adquisición de status de trabajador intelec­
tual mediante una oposición, es decir, la existencia de profe­
sores numerarios. Digo que esta división social es evidente
porque, como es muy conocido por todos, el 80 por 100 del
profesorado que imparte un trabajo intelectual en la Univer­
sidad es el PNN, que ha cargado con una enseñanza no
muy cualificada y que se daba sin una preparación suficien-
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te. De ninguna forma se ha organizado, dentro de la Univer­
sidad, lo que sería una división del trabajo funcional, sino
que está fuertemente jerarquizada, es decir, no existe una
división en cuanto a impartir docencia, sino que existen unos
status preestablecidos, además muy delimitados, puesto que,
en definitiva, el profesorado numerario, y en concreto el
que está en la cúspide, el catedrático, tiene una función de
dirección no solamente docente, que la mayoría de las veces
falla, sino de promoción en el trabajo. Aquí es donde más
se nota la discrecionalidad que posee una persona, podría­
mos decir el patrón, porque realmente los centros universi­
tarios se componen de subcentros, que son los departamen­
tos, donde el patrón, real y cierto, es el catedrático que
impone la promoción de cada individuo considerando, no el
saber que uno posea, sino la relación personal que tenga con
el catedrático. De todas formas, como digo, el numerario es
todopoderoso a la hora de dividir el trabajo. Entrando más
en detalle, realmente hay dos tipos de centros muy diferen­
tes: las facultades llamadas experimentales y las facultades
llamadas de letras. En las facultades experimentales sí existe
una cierta división del trapajo, entre intelectual o, llamémos­
le docente puro, la explicación teórica, la clase magistral,
que realiza el numerario, y práctico, que realiza el profeso­
rado en la primera etapa (. .. ). En las facultades de letras
esta división no existe, el profesorado es idéntico, lo mismo
investiga que explica teoría o da prácticas; paradójicamente
investiga posiblemente más en las primeras etapas que en
los puestos posteriores, los trabajos son mucho más esporá­
dicos al pasar una cierta etapa de formación y, sobre todo,
después de alcanzar la cúspide de la carrera universitaria,
que es el catedrático.»

Como puede verse, en el caso de la enseñanza, sea del tipo
que sea, pero sobre todo en la estatal, la problemática de la divi­
sión del trabajo, que está muy poco desarrollada, aparece extrema­
damente ligada a los aspectos relacionados con la burocratización
y jerarquización, que se derivan a su vez, en gran parte, del sis­
tema de oposiciones, de los que es un subproducto, por otro lado,
el esquema de promoción.
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Por lo tanto, se da una gradación jerárquica casi absoluta que
no tiene nada de funcional, y sí todo de burocrática, en el sentido
más peyorativo del término, lo cual lleva a la paradójica, pero
socialmente admitida, situación en la cual dos trabajadores inte­
lectuales puedan hacer, y de hecho hagan, exactamente el mismo
trabajo, y que incluso tengan exactamente las mismas tareas ads­
critas, y que uno esté jerárquicamente subordinado al otro por el
hecho de que éste ha superado una prueba (oposición) que puede
en la práctica tener muy poco que ver con la enseñanza que real­
mente se imparte y el primero no. Este esquema irracional desde
una perspectiva funcional (de división de función) es común y
corriente en nuestro sistema de enseñanza, de hecho incluso po­
dría darse como la característica más específicamente definitoria
del puesto de trabajo. Como dice uno de los participantes en la
mesa redonda:

«En la práctica existe una jerarquización burocrática de
catedrático a agregado, los seminarios no los lleva el más capa­
citado, sino el que ha aprobado las oposiciones de catedrático,
y en cuanto a la planificación del trabajo, en teoría los semi­
narios debieran hacerlo, y de forma no burocrática, pero en la
práctica, descontando los institutos en los que hay medios
adecuados, o gente individualmente capacitada, cada uno
planifica como quiere, hace lo que quiere y lleva un sistema
de trabajo que en general no es común al centro; así un
seminario puede llevar un sistema de trabajo y otro semi­
nario puede llevar otro.»

Los ejemplos de esta gradación jerárquica y antifuncional, que
sólo es factible dentro del bajo nivel de especialización existente,
ya indicado, podrían, evidentemente, multiplicarse. Desde luego.
una de sus consecuencias es la degradación del trabajo, hasta el
punto de que pueda llegar a hablarse de «apropiación de la pro­
piedad intelectual», en palabras de un participante en las discu­
siones sobre estos temas y explicadas de la siguiente forma:

«( ... ) debido a la división social y la jerarquización que
existe, el trabajo intelectual que hace cada profesor de un
departamento se ve absorbido por el que dirige; el trabajo
se hace de forma individual ya que, salvo en contadas oca-
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siones, no existe un equipo científico de investigación; cada
uno investiga en un tema que incluso le puede venir impues­
to, pero después el resultado de ese trabajo intelectual es
firmado por todos los que están en la dirección de ese de­
partamento, aunque no hayan tocado ni una línea.»

Como se había ya señalado, este esquema de organización jerár­
quica burocratizada se relaciona con la promoción, o más exacta­
mente con la estrechez de las vías de promoción, que debido a ese
tipo de organización no deriva de hechos funcionales, sino estricta­
mente burocrático-administrativos. Es decir, en la Universidad y en
la segunda parte de la EGB estatal hay unas formas de promoción
mínimas a través de los exiguos canales de las oposiciones, fuera
de eso la posibilidad es totalmente nula. Pero donde la situación,
en este aspecto, es peor, es para todo el conjunto de maestros, en
los que verdaderamente puede hablarse de ausencia de carrera,
como indican estas dos opiniones:

« [Sobre] el tema de las posibilidades de promOClOn,
hay la idea extendida de que el que empieza de maestro se
muere de maestro y que dentro de los centros las posibilida­
des de promoción son realmente escasas. Esto es cierto, y a
ello se añade el que en la enseñanza privada, y sobre todo
en la ligada a los intereses religiosos, esta promoción tiene
unos filtros, unos canales, muy ideologizados. El tener una
dedicación menor de horas lectivas permite una mayor dedica­
ción a la investigación, al tiempo que puede dar una visión
más global de los problemas, pero la promoción no se pro­
duce por criterios de antigüedad, ni por criterios de idonei­
dad para el cargo o demostrar cualidades, sino que hay una
selección ideológica en este asunto.»

«No existe promoción, la promoción la hizo el maestro
el día que entró en el colegio, aspira a maestro y se muere
maestro; no hay posibilidades de cambio, aunque a veces
se ha tratado de darles acceso a catedráticos de Instituto,
pero en la práctica son muy pocos los que acceden por esta
vía.»

Finalmente, y para completar la vlslon sobre la división del
trabajo entre los enseñantes, conviene detenerse, aunque sea sólo
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de pasada, en las diferentes áreas de actividad, y no, como hasta
ahora, en la exclusiva de la producción del servicio en sí. Aquí la
diferenciación estatal-privada es la decisiva. En la enseñanza pri­
vada, lógicamente, las áreas administrativa, financiera, comercial,
están sometidas a la gerencia y, por lo general, actúan como de­
partamentos estancos frente a la producción, salvo en el caso par­
ticular de determinados departamentos especializados, como los
gabinetes psicotécnicos, que son utilizados como elementos de
control y de imposición de la línea ideológica básica del servicio
ofrecido (esto es también factible en el campo estatal).

En la enseñanza estatal, y dado el predominio social jugado
por el sistema de cátedras, la situación es prácticamente inversa.
En líneas generales se atiene a lo expuesto para la Universidad,
en una de las intervenciones en la mesa redonda:

«(... ) es muy importante hablar del trabajo de los adminis­
trativos, que son otros cualificados y en muchos casos tienen
titulación superior; por ejemplo, todo el personal de biblio­
teca, incluso en el personal administrativo, la mayoría son
licenciados, puesto que tienen una oposición, en cierta me­
dida similar a la que se hace para técnicos de la Administra­
ción civil, con la diferencia de que es una oposición a un
organismo autónomo, la universidad. El trabajo de este per­
sonal está infravalorado en la escala del trabajo universita­
rio; sin embargo, desde el punto de vista práctico, es quizás
el más importante, puesto que da una cierta cohesión al
trabajo, dada la subdivisión que existe en los centros. En
cada centro hay muchos departamentos que deben coordi­
narse; dado el poder omnímodo que tiene el director de
cada departamento, si no fuera por esa coordinación a través
de la administración, del aparato burocrático, de los centros,
éstos serían una suma de reinos de taifas, en donde cada
cual haría, bien o mal, lo que pudiera, y lo que quisiera.
Esta administración se manifiesta de muchas formas, desde
la coordinación de los programas educativos, es decir, la ela­
boración de los programas docentes, hasta la programación
más superior, que son los planes de estudios. Además está
otro personal muy importante, el de bibliotecas, que de
alguna forma también coordina todo el material, de cara a
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la formación y preparaClOn de trabajos científicos. Ahora
bien, decía que el trabajo de este gran número de trabaja­
dores dentro de la Universidad estaba bastante poco consi­
derado, puesto que de alguna forma queda en la sombra, es
decir, no es en absoluto capitalizado por ellos, por este
colectivo, sino por otros órganos de dirección, académicos,
que existen en las universidades.»

En conjunto, up.a baja amplitud en la división del trabajo, junto
con la existencia de departamentos estancos. Una casi nula espe­
cialización en tareas y funciones junto con un esquema jerárquico
y burocrático que condiciona todos los aspectos de realización del
trabajo, y de forma muy especial las pocas posibilidades de pro­
moción. Todo ello parece indicar la existencia de formas artesana­
les en la producción (del servicio enseñanza en este caso) dentro
de un esquema organizativo arcáico, casi feudalizante, de corte
burocrático.

4.2.2. Aspectos rutinarios y repetitivos

Debido a como se produce la división del trabajo en los dife­
rentes subsectores de la enseñanza, y a la ya indicada falta de
especialidad, que viene acompañada por lo que podría denomi­
narse descualificación pedagógica, los enseñantes realizan un tra­
bajo que se caracteriza por estar constituido de tareas repetitivas
y rutinarias, que destacan por la falta de creatividad y los pocos
incentivos al desarrollo de ésta. Sobre ello hay, en los propios
actores, un consenso generalizado, como muestran los tres ejem­
plos siguientes:

«En cuanto a si hay o no repetitividad, se puede afirmar
que sí, que la hay, y esto enlazaría con la tercera cuestión;
lá elaboración. de la actividad educativa que no sea repetiti­
va, que sea creativa y que tienda a un mayor perfecciona­
miento, está íntimamente unida a la capacidad para esa ela­
boración, y esta capacidad va en función de la formación
inicial y de la formación permanente que tienen los ense­
ñantes. Esta formación inicial y las posibilidades de forma­
ción permanente son realmente escasas. Al mismo tiempo
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el enseñante se enfrenta con' una determinada concepClon
de la enseñanza, que no favorece el que se den posiciones
creativas; en ese sentido se hace posible que la práctica
cotidiana tienda a la rutina y a la repetición.»

«Efectivamente existe una rutina de trabajo, una rutina
que es progresiva con la edad, la falta de incentivos, la falta
de investigación en lo que estás haciendo y la poca cualifi­
cación social de los enseñantes hacen que en un período de'
tiempo hasta los más inquietos entren en un proceso de
repetitividad, de rutina (. .. ). La falta de especialización
pedagógica impulsa la repetitividad, e impulsa también otro
problema, y es que el que enseña no ve claramente para qué
enseña: un físico, por ejemplo, aprueba las oposiciones para
el instituto de física, y concibe la enseñanza como si todos
los chicos fueran a ir a la universidad, no como si los chicos
tuvieran que adquirir un nivel medio de conocimientos de
física para integrarse en la sociedad.»

«La repetitividad está bastante ligada con la cuestión de
la rutina, como ya se ha dicho, y se debe mucho no sólo
a la falta de renovación pedagógica, sino a la falta de peda­
gogía en la enseñanza. La única solución que hay para no
ser repetitivo es tener la posibilidad de hacer el curso de
doctorado, que es una enseñanza que te permite, quizás,
manifestar de forma más colectiva el trabajo que estás reali­
zando a nivel individual. En definitiva el problema es éste:
tú entras y te colocan en una asignatura, quedándote con
ella hasta el final de tu vida, porque luego, además, opositas
a esa misma materia, es decir, acabas siendo especialista en
un programa que, bueno, en cierta medida se puede modifi­
car. En cierta medida digo, porque hay una tendencia ahora
a cambiar los planes de estudios al considerar que ciertas
materias están un poco atrasadas, aunque mi opinión con
respecto a esta posible renovación pedagógica es que sim­
plemente va a cambiar el nombre o a repartirse asignaturas
entre los que tengan en ese momento el poder en la Uni­
versidad. Por todo ello el trabajo es totalmente rutinario,
no escapamos casi nadie a ello; puedes repetir durante equis
años de tu vida el mismo programa. Yo recuerdo una anéc­
dota de un profesor que tenía en la Universidad, el pobre
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hombre tenía las cuartillas para dar las clases desde que
sacó la oposición y las tenía que pegar con celo porque
estaban todas viejas y amarillas; de esto conozco a mucha
gente, el señor que ha hecho el libro al principio de sacar
las oposiciones y se pasa explicando el libro hasta que se
jubila. Pienso que es un problema de los más importantes.»

Ahora bien, hay algo que, aunque ya ha sido señalado, al
tratar de la división del trabajo intelectual, es conveniente volver
sobre ello. Este tipo de tareas rutinarias y de trabajo repetitivo
que se da entre los enseñantes no tiene nada que ver con el que
se produce entre determinados núcleos de técnicos de la industria
y los servicios, sometidos a una elevada división, casi parcelación,
de su trabajo (tal y como se ha visto, por ejemplo, en la sec­
ción 4.1). Aquí la repetición y la rutina se dan dentro de una
concepción artesanal del tr~bajo intelectual, yeso aunque se uti­
licen elementos accesorios que son producto del avance tecnoló­
gico, tales como videos, diapositivas y otros, siendo, por otro lado,
completamente coherente ese carácter artesanal con la poca espe­
cialización, que ya habíamos señalado.

Es, por lo tanto, inútil preguntarse, dentro del caso de la
enseñanza, si existe o no el tipo de hiperespecialización que hoy
en día se está dando en casi todos los campos de los trabajos pro­
fesionales e intelectuales y que se relaciona mucho con el proble­
ma de la introducción de técnicas avanzadas, de tecnología avan­
zada, por ejemplo la enseñanza por video-cassette, y todo ese tipo
de cosas. En otros campos estas técnicas nuevas acaban por elimi­
nar una gran cantidad del trabajo intelectual, que se convierte en
una mera rutina, a la vez que inducen a una especialización mayor.
Pero el ver si ese tipo de cuestiones están o no apareciendo en la
enseñanza, y quizás ver hasta qué punto inciden sobre la autono­
mía en el trabajo, las posibilidades de división, etc., está fuera de
lugar.

Aunque, desde luego, en el aspecto de la introducción de téc­
nicas avanzadas ptIeden darse aspectos que, sin modificar ese esta­
dio artesanal de la enseñanza en nuestro país y basándose precisa­
mente en esa componente rutinaria del trabajo en el sector, modi­
fiquen sustancialmente las componentes del puesto de trabajo.
Como ha señalado Amando de Miguel, «la mayor parte del trabajo
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docente es en realidad una tarea repetitiva y, por tanto, suscepti­
ble de ser asumida por máquinas» (De Miguel, 74: 498). Dejando
esto solamente apuntado, y sin pretender entrar en más conside­
raciones, puede incluso pensarse, introduciendo los rasgos defini­
torios del mercado de trabajo que señalábamos al comienzo de este
apartado, que si esa asunción del trabajo humano por una máqui­
na todavía no se ha hecho, quizás sea porque un maestro o un
PNN es más barato que un video.

4.2.3. La autonomía en el trabajo

El tercer aspe9to genérico a tratar en torno a la problemática
del puesto de trabajo en los enseñantes es el de la autonomía, los
niveles y grados de ésta, que se da en el mismo, lo cual va, en
cierto modo, ligado a la visión de conjunto que esos enseñantes
pueden poseer sobre la dirección, el porqué de ese trabajo. Desde
luego, algo de esto ya ha ido surgiendo. Así, el tipo de enseñanza
global que se imparte está perfectamente clara y delimitada, puesto
que, o son centros privados con un ideario, o el catedrático ha
escogido a sus colaboradores con respecto a un esquema y no hay
posibilidad de salirse de él. Sin embargo, sí puede existir una
cierta autonomía en la forma de realizar cada uno su propio tra­
bajo, en las decisiones que toma, según se va desarrollando el
mismo, y sobre cómo desarrollarlo dentro de esos esquemas glo­
bales que pueden existir, y de hecho existen. Es decir, sería un
poco el ver, dentro de unas reglas del juego, si el trabajador de
la enseñanza es o no independiente, si puede desarrollarse aún
aceptando esas reglas generales y, desde luego, si existe o no
existe una visión de conjunto de hasta dónde va este trabajo o,
llegando a una caricatura, si a uno le contratan para explicar ecua­
ciones de segundo grado y no pasa de explicar eso, no sabiendo
siquiera por qué lo hace.

En líneas generales, 10 que parece darse es una situación dual,
con elevada autonomía dentro de la producción del servicio en sí
(el acto de impartir una lección o asignatura determinada) y casi
nula en la forma y contenido en que se produce ese servicio. Vol­
veremos sobre esta cuestión para analizarla más en detalle, inten­
tando relacionarla con el resto de rasgos hasta ahora surgidos,
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y para ello conviene recoger un par de descripciones de los par­
ticipantes en la mesa redonda:

«Hablar de autonomía en la enseñanza implicaría el dis­
tinguir dos niveles: la autonomía en lo que se refiere a
contenido y la autonomía en lo que se refiere al método
a través del, cual se desarrolla nuestra actividad. En cual­
quiera de los dos casos las posibilidades de autonomía están
muy limitadas, mucho más en lo que se refiere a los conte­
nidos, y están limitadas, en primer lugar, por la concepción
de la educación como un elemento reproductor y todo lo
que eso significa; éste es el elemento estructural que deli­
mita las posibilidades de autonomía, que se especifica en la
enorme dependencia que hay de los programas oficiales.
y ahí rozamos el tema de los libros en general, los libros
de texto y cómo transmite ambas cosas, contenido y método.
Yo añadiría a estos elementos generales otra dependencia
más en el caso específico de la enseñanza privada, y es la
imagen que vende el sitio donde uno trabaja; aquí distin­
guiría dos posibilidades: hay centros que venden la imagen
de ,la cualificación, de preparar a las clases dirigentes de
una forma muy correcta, muy exquisita, y aquí es posible
una mayor autonomía en términos de eficacia, principalmen­
te en el caso de algún intelectual brillante que trabaja en los
centros privados; por otro lado está la otra imagen, la de
los centros religiosos, y aquí las posibilidades de autonomía
están estrictamente ligadas al tema ideológico. Habría más
elementos que inciden en la escasa posibilidad de autonomía
en lo que se refiere a contenidos y a métodos, y son los que
están ligados a la formación, a la formación inicial y per­
manente del enseñante. Para tener autonomía hay que tener
capacidad basada en unos recursos y creo que la formación
limita considerablemente esa capacidad. Todos estos elemen­
tos delimitan la poca posibilidad de autonomía que hay en
los centros de enseñanza privada.»

«No existe autonomía; tú tienes un programa oficial y
el trabajador lo que puede hacer es darle un contenido a
ese programa que te dan y necesariamente tienes que impar­
tir. Incluso en el método que utilizas te ves en cierta medida
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coartado; a mí me parece que el método de enseñanza varía
mucho en función de la perspectiva final que tengas de la
misma, me refiero en concreto al tema de los exámenes, es
decir, el sistema de valoración de las enseñanzas que im­
partes lo puedes hacer de diversas formas, pero como tienes,
salvo lige~ísimas excepciones, que acabar imponiendo las
pruebas clásicas, que recoger el conocimiento que has im­
partido, entonces, en definitiva, el método está muy limitado
por las cortapisas que tienes a tu alrededor, que te imponen,
que no tienes más remedio que realizar. La autonomía, en­
tonces, está totalmente limitada además por la escasez de
medios; lo único que el enseñante puede tener es imagina­
ción para impartir un sistema diferente. Y esto enlaza con
la segunda cuestión; la visión de conjunto de lo que estás
haciendo es, por no decir nula, mínima. En un sistema jerar­
quizado, como el nuestro, donde se impone el programa,
no se cuenta para nada con la que pueda ser una visión
global.»

Es decir, desde el punto de vista de la autonomía, ya se ha
indicado, el enseñante se enfrenta a una situación dual, dentro de
un esquema fuertemente contradictorio. Por un lado, los conteni­
dos, e incluso los métodos, de la disciplina que imparte, del ser­
vicio que produce en la terminología que aquí se viene utilizando,
le vienen impuestos; pero, por otro, dentro de la clase es el dueño
absoluto, por utilizar un símil socialmente admitido que identi­
fica máxima autonomía con propiedad.

Desde luego, este dualismo en la autonomía está plenaménte
integrado en el conjunto de rasgos que configuran el puesto de
trabajo del enseñante: una división del trabajo poco desarrollada,
junto con la consiguiente baja especialización, que se conjuga con
una estratificación jerarquizada y burocratizada de corte no fun­
cional, sino dirigida al prestigio social; y un tipo de tareas y fun­
ciones repetitivas y rutinarias que se limitan, en perfecta interacción,
a acoplarse a la casi absoluta falta de autonomía en métodos y
contenidos.
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4.2.4. La utilización de los recursos

El cuarto bloque de discusión, la utilización de los recursos
humanos, podría analizarse, en principio, en función de la validez
de títulos, sobre todo para el propio puesto de trabajo. La validez
de títulos aparece relacionada con la burocratización y la jerar­
quización, ya descritas en la sección 4.2.1 en el sentido de que
unos títulos están en una escala superior y otros en una escala
inferior. En el sistema de la enseñanza se ha visto que esto se
complica con el sistema de oposiciones, por el cual un mismo
título, con unos mismos conocimientos, por medio de la oposición,
se articula en distintos puestos de una escala jerárquica. Pero
generalmente la existencia de burocratización y jerarquización sig­
nifica que no tienen por qué estar necesariamente ligadas al cono­
cimiento que el trabajador posee, es decir, se da un divorcio en
las profesiones, y sobre todo cuando se dividen en superiores y
medias, entre división funcional y división social en el sentido
mostrado por Marcos Alonso para las profesiones técnicas (Mar­
cos Alonso, 70). Entonces se trata de ver hasta qué. punto el título
vale, pero vale como mero pasaporte para entrar en una escala de
jerarquía y, además, cómo se relaciona toda esta estructura jerár­
quica con los conocimientos que posee el trabajador intelectual;
a partir de ahí interesaría discernir si existe una utilización racio­
nal de los recursos humanos. Estos serían los puntos fundamenta­
les a desvelar en esta sección, la validez de títulos, la validez de
conocimientos, si realmente el trabajo que se realiza es un trabajo
cualificado para el cual el enseñante está preparado y, en fin, si
existe dentro de los tres niveles de la enseñanza una utilización
racional de los recursos humanos o una subutilización de los
mismos.

Centrándonos en el primero, el título es, obviamente, determi­
nante sobre el tipo de enseñanza que se imparte, dada la obliga­
toriedad del título superior en los niveles más altos de la enseñanza
y el que los inferiores deban ser cubiertos por maestros. Esto, en
principio, no significa nada, aunque sí tiene consecuencias colate­
rales. Los propios protagonistas en los sectores estatal y privada
describen el problema del siguiente modo:

«En cuanto a la relación entre la titulación y el trabajo
es muy estrecha; la titulación que expiden las normales, lo
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que hemos entendido siempre por maestro, en la primera
etapa, y en la segunda etapa y en BUP un mayor número
de licenciados. En estos centros sí se respeta la titulación, y
la relación que hay entre la titulación y lo que se va a
exigir, el tipo de trabajo para el que se hace el contrato.
Además hay un control por parte de la Administración,
vía inspección, sobre la educación entre los niveles de titu­
lación y la actividad que se desarrolla.»

«Teóricamente hay una correlación entre titulación de gra­
do medio y los primeros niveles de la enseñanza, niveles de
EGB y titulación superior y el segundo nivel, de EGB y
Bachillerato, existiendo un sistema jerárquico en el que las
titulaciones medias son para los grados inferiores y las titu­
laciones elevadas son para grados superiores, correlación que
ya se había indicado. Por otra parte, habría que entrar a
analizar, en el segundo nivel, la idoneidad entre la formación
real que se recibe y la práctica con la que uno se encuentra,
y aquí debemos hacer divisiones; teóricamente, las personas
que salen de las escuelas universitarias, con titulación de
grado medio, los maestros, reciben no solamente una pre­
paración en contenido de las diferentes áreas, con una divi­
sión entre áreas sociales, áreas humanas, matemáticas, etc.,
sino que reciben, además, una instrucción en temas estric­
tamente pedagógicos o de técnicas más relacionadas con su
trabajo, y realizan también un cierto período de prácticas,
estas personas, que van a realizar tareas de enseñanza, poseen
no solamente conocimientos teóricos, sino técnicas para lle­
var a cabo esos conocimientos teóricos, técnicas tanto peda­
gógicas como psicológicas, y un período de práctica. En la
segunda etapa, monopolizada por la titulación superior, las
personas acuden a la enseñanza casi exclusivamente con sus
conocimientos teóricos y un pequeño cursillo, que me parece
que es de tres meses, hecho en el ICE y que, además, es casi
exclusivamente de formación teórica. Yo creo que se da una
gran distinción y que todo esto produce repetitividad, gran­
des insatisfacciones y una baja calidad de la enseñanza. En
la enseñanza estatal el título es predeterminante; según el
título que tienes puedes opositar a un nivel u otro; los maes­
tros no pueden opositar al nivel de la EGB, mientras que
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los licenciados pueden hacerlo a los dos. La titulación deter­
mina el puesto de trabajo, el salario, la promoción y además
la Administración (el patrón) en teoría dice que da facilida­
des para promocionar al maestro a la escala superior, pero
luego resulta que le dan un cursillo de adaptación para que
lo haga en los tres cursos siguientes al ciclo universitario.»

Es decir, que aunque en principio pareciera existir una diver­
sificación racional, dado que el título debería estar en relación
con la función a cumplir y desarrollar, en realidad a esta división,
que podría denominarse funcional, se superpone otra, estrictamen­
te social, y además disfuncional, relacionada a la jerarquía, en don­
de, aun a riesgo de repetir hasta la saciedad, una gradación social
jerarquizada de la titulación adquirida se corresponde unÍvoca­
mente a una gradación social jerarquizada en el sistema de ense­
ñanza. Pero éste no es el único problema en torno a la validez de
las titulaciones; de hecho, cuando esa gradación de los títulos (su­
periores, medios) no existe, éstos se convierten no en un conjunto
de conocimientos adquiridos válidos para ser utilizados, sino en
un mero expediente de carácter burocrático, repitiendo en otro con­
texto un problema ya expuesto al estudiar el caso de la industria
y servicios (apartado 4.1). Así, un participante en la mesa redonda
describe este punto y sus consecuencias directas del siguiente
modo:

«Yo añadiría que no existe una adecuación de los pro­
fesionales de la enseñanza a los conocimientos que necesitan,
sino al título burocrático que necesitan para hacer una opo­
sición o para estar contratado, en definitiva, la cuestión de
la utilización de recursos se queda solamente en esto, en
un trámite burocrático. El problema se agrava mucho más
por la falta de calidad, la repetitividad, la falta de incenti­
vos, etc.»

Todo ello enlaza, muy directamente, con el último punto que
planteábamos, los grados de utilización de los recursos humanos,
y de los conocimientos de los enseñantes, en el puesto de trabajo,
y, a partir de ello, si existe subutilización y despilfarro de los mis­
mos. En este punto debe hacerse una separación bastante neta
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entre la enseñanza privada y la estatal. En la primera, aun exis­
tiendo problemas de disfuncionalidad, que afectan y muy fuerte­
mente al enseñante, no se da, sin embargo, la subutilización de
recursos (aunque no pueda decirse lo mismo de los conocimientos,
como por otro lado también ocurría en la industria y los servicios),
ni el despilfarro de los mismos, aunque s610 sea porque deben
someterse a unos criterios mínimos de rentabilidad econ6mica. En
la estatal, al contrario, donde las características burocráticas están
más marcadas, la subutilización y el despilfarro son muy fuertes,
siendo ambos aspectos definidos de esta forma por uno de los
interlocutores de la mesa redonda:

«Por otro lado, el problema que se plantea es el de los
licenciados y la utilización racional de los mismos; aquí sí
surge una utilización inadecuada. Para el segundo ciclo el
título determina, ya se ha dicho, pero los conocimientos que
se adquieren en la Universidad no están en función de los
que va a impartir en el Bachillerato y se está constantemente
dando la circunstancia de que los profesionales creen que
la calidad de sus clases dependen del nivel que en ellas se
explica. No se selecciona al profesional con arreglo al tra­
bajo que va a realizar, todos los títulos superiores están mal
utilizados. Los títulos medios sí están bien utilizados, lo que
ocurre es que el nivel de formación que dan las normales no
es bueno, pero sí existe una correcta utilizaci6n pedagógica.
Volviendo a los licenciados, ocurre una cosa más curiosa,
las asignaturas a las cuales vas a opositar no coinciden con
la titulación académica que tienen; un profesor, por ejemplo,
es de ciencias naturales y aspira a esa cátedra, pero puede
ser que en su facultad no existiera la especialidad de cien­
cias naturales, sino la de biológicas o geológicas, 10 cual
quiere decir que un profesional, que aspira a ser catedrático
de ciencias naturales, sabe mucho de biología, pero nada de
geología, aunque él vaya a impartir las dos. Lo mismo ocurre
con la física y la química, las distintas partes de la historia,
la literatura, etc. Hay una total disociación, yo diría que
solamente en ciencias exactas hay un aprovechamiento de
los conocimientos adquiridos, si bien siempre existiendo falta
de formación pedagógica.»
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Parece más que evidente que todos estos aspectos: valor de
los títulos, utilización de recursos y conocimiento, despilfarro del
potencial intelectual, que pueden verse desde un punto de vista
más global, desde la perspectiva del conjunto del sistema de ense­
ñanza, o de cada uno de los tres grandes subsectores que aquí
se han localizado, condicionan y configuran la problemática en el
puesto de trabajo para el enseñante, y en este caso refuerzan rasgos
ya previamente subrayados, tales como la baja especialización, la
dualidad de la autonomía, la tendencia a la rutinización, provo­
cando además la frustración del trabajador intelectual. En con­
junto, y descontando a la élite de propietarios de medios de pro­
ducción, catedráticos y similares, tanto por las situaciones que
configuran el puesto de trabajo como por las condiciones que deli­
mitan el mercado de trabajo, los enseñantes, en nuestro país (y
no sólo en el nuestro, pero eso aquí no hace al caso), forman un
colectivo de trabajadores intelectuales con fuertes rasgos de prole­
tarización, si bien, y paradójicamente, dentro de unas formas de
realización del trabajo eminentemente artesanales, 10 cual provoca
no pocas contradicciones internas y externas.

4.3. Los médicos de grandes hospitales

La descripción de la problemática en el puesto de trabajo para
el sector de la sanidad se ha centrado en los médicos de grandes
hospitales, es decir, no se describe aquí la situación del conjunto
de los trabajadores sanitarios, sino de 10 que es, justamente, con­
siderado el estamento privilegiado entre los mismos, los médicos,
y no para todas las posibilidades de trabajo, o sea, consulta pri­
vada, consultorios colectivos autónomos, ambulatorios, grandes
hospitales, sino sólo en estos últimos. Esto requiere una mínima
explicación.

Desde luego, las razones para elegir los grandes hospitales son
exactamente las mismas que las adelantadas en los dos apartados
anteriores de este capítulo, dedicados, respectivamente, a la indus­
tria y los servicios y a la enseñanza para centrar la investigación
en grandes empresas, por un lado, y en grandes colegios privados,
por el otro; básicamente porque las tendencias hacia el desarrollo
de lo que van a ser cada vez más las condiciones de trabajo de
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los trabajadores intelectuales (y no debe olvidarse que de estas
consideraciones lo que pretendemos sacar a flote son procesos de
cambio) se encuentran en estas grandes concentraciones mucho más
marcadas.

En cuanto a la elección de los médicos como objeto de aná­
lisis, esto se debe a una característica muy marcada de la medicina
hospitalaria, la de las completamente diferentes condiciones en
que se desarrolla la actividad laboral de los dos grandes grupos
de trabajadores intelectuales del sector, el de los médicos y el de
los ATS, que impiden cualquier tratamiento conjunto. En esas
condiciones nos pareció más interesante para nuestros propósitos
centrarnos en los médicos, dado que es en ellos en los que se están
dando los más profundos procesos de cambio, dentro de una con­
tinuidad relativamente sustancial.

Esto quiere decir que sólo circunstancialmente nos referiremos
a los ATS (y al resto de trabajadores intelectuales no médicos que
desarrollan su actividad en el sector sanitario). Por ello conviene
que nos detengamos un momento en un hecho que condiciona
enormemente las condiciones en el puesto de trabajo, tanto de los
médicos como de los ATS. La existencia de una gran división del
trabajo (técnica y sobre todo social) entre una profesión domi­
nante (1os médicos) y una profesión, o semiprofesión en la termi­
nología aceptada por la sociología anglosajona, dominada. De
hecho, lo que se da, para el conjunto del sector, y en todos y cada
uno de sus centros, es la subordinación pura y simple de un grupo
de trabajadores intelectuales al otro, lo cual conlleva a que, de
hecho, las características de proletarización en los ATS estén muy
impulsadas, al menos al nivel, que nosotros consideramos esen­
cial, de la falta de dominio sobre su trabajo, en el cual práctica­
mente se limitan al cumplimiento estricto de una serie de órdenes
e indicaciones lo más simplificadas e impersonales posibles, ema­
nadas de lo que aquí hemos llamado profesión dominante. Como
se decía en un par de intervenciones de la mesa redonda en que
sustentamos nuestras observaciones:

«(... ) hay una división tremenda entre médicos y ATS. Los
ATS funcionan no tanto como profesión con un área espe­
cífica, sino como auxiliares del médico en todo lo que se
refiere a llevar a cabo sus órdenes, su trabajo es completa­
mente subsidiario y dependiente.»
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«En mi centro se observa una subordinación absoluta del
ATS al médico; el ATS no tiene una entidad propia como
elemento asistencial, sino que se concibe como el instrumen­
to que pone en práctica las instrucciones del médico, que
vigila la asistencia que prescribe el médico, que ayuda al
médico en materia asistencial, una especie de secretario en
esa materia, en definitiva, no tiene entidad propia más
que como subsidiario. En lo único que quizá escapa el esta­
mento de ATS al control del médico es en cuanto a la orga­
nización, es decir, la organización de la enfermería es una
organización burocrática que depende del sector administra­
tivo del hospital, entonces al sector médico, en definitiva
quien controla el hospital, la organización de los ATS se le
escapa totalmente.»

Todo esto conlleva, lógicamente, enormes desequilibrios y frus­
traciones en el ATS. Como ha dicho una persona que conoce a
la perfección este tema:

«La profesión de enfermería presta un servIcIo a la co­
munidad, y su función en la sociedad es la de dar respuesta
a las necesidades que ésta plantea: La sociedad cambia y
surgen nuevas formas y demandas de cuidado sanitario.
Frente a esa evolución en las necesidades de la salud de los
individuos, la respuesta que los profesionales de la enfer­
mería han dado ha sido, en general, limitada. El profesional
de enfermería (normalmente la enfermera) ha sido sobre
todo el ejecutante de unas técnicas delegadas por la clase
médica (normalmente el médico). Si tenemos en cuenta que
la actividad del profesional de enfermería es imprescindible
en el cuidado de la salud, hay que tener en cuenta que en
el actual sistema de división del trabajo éste no se siente a
menudo como un colaborador, sino como un subordinado.
De aquí nace un malestar que se traduce de diversas formas
y aflora a diferentes niveles; en suma, de crisis de identidad
sentida y explicitada por los propios profesionales de enfer­
mería» (subrayado en el original, Domínguez-Alc6n, 79:
103-104).
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Pero esto, ya se ha indicado, no afecta solamente a las condi­
ciones de trabajo del ATS, sino a la del médico, que ve todas sus
funciones y actuaciones distorsionadas, aunque sea desde una po­
sición dominante. Y aunque esta situación jerárquico-burocrática
no sea nueva, ni exclusiva, ya que ha sido detectada tanto en la
enseñanza como en la industria y los servicios (apartados 4.1 y
4.2), en éstos, si bien existe la gradación en la jerarquía, con as­
pectos de discriminación en función del título y una cierta depen­
dencia, no se da la casi absoluta subordinación que se produce
en la sanidad.

Sentado este rasgo, que como se ha señalado condiciona la
problemática del puesto de trabajo en los médicos de grandes hos­
pitales, vamos a pasar a describir ésta, para lo cual hemos desta­
cado cuatro grandes bloques: el primero centrado en la división
del trabajo intelectual, y los problemas con él más relacionados,
como son la jerarquización y burocratización; el segundo relacio­
nado con la utilización de los recursos intelectuales; el tercero
en torno a la autonomía derivada de ese puesto de trabajo, y el
cuarto y último analizando toda la problemática que deriva de la
progresiva tecnificación de la medicina hospitalaria.

4.3.1. La división del trabajo.

Comenzaremos la descripción viendo los problemas que sur­
gen en el puesto de trabajo y relacionados con la división del
trabajo intelectual, con las grandes divisiones en áreas de trabajo
y profesionales y con las subdivisiones dentro de ellas, viendo, en
la medida de lo posible, hasta qué punto existen y se desarrollan
en la medicina hospitalaria toda una serie de subdivisiones en las
cuales cada vez las parcelas en las que se desarrolla el trabajo son
más pequeñas. Todo esto se relaciona con dos elementos que sue..
len ser contradictorios al avance de una división del trabajo fun­
cional, como son la jerarquización y la burocratización. La división
del trabajo evidentemente existe, es siempre necesaria para impul­
sar la productividad, aunque al hablar de la productividad del
acto médico se entienda que no es la mismo que la productividad
de una cadena de producción. Podemos decir que siempre hace
falta una división del trabajo que impulse ese tipo de cosas, pero
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hay otra que se dedica, lisa y llanamente, a marcar unas jerarquías
que son estrictamente sociales, y que se suelen corresponder con
la jerarquía social; además desarrolla la burocratización, la cual
no hace nada más que frenar el propio desarrollo científico y
técnico.

A todo ello se une, en el caso de la medicina hospitalaria, el
hecho de que cada vez más crecen los servicios y las funciones
realizados por trabajadores intelectuales en áreas diferentes de las
estrictamente asistenciales, áreas que podrían definirse genérica­
mente como técnico-administrativas. Pues bien, en esta división
del trabajo intelectual en áreas, previa a la específica del grupo
particular de los médicos, se producen situaciones contrapuestas
según los hospitales sean públicos o privados, pero con dos carac­
terísticas comunes: por"un lado, una descoordinación elevada en­
tre ellos; por otro, el que un grupo reducido de élite entre los
médicos, y no todos los médicos, controla el conjunto de la acti­
vidad. Así, la situación en los centros estatales es, más o menos,
tal y como aparece descrita en la siguiente intervención:

«En todos los hospitales de la Seguridad Social el área
administrativa suele estar dirigida por un médico, un ins­
pector médico, que tiene además el cargo de director. Falta
un centro de decisión y coordinación de las áreas adminis­
trativa y asistencial, por 10 que los hospitales se constituyen
como reinos de taifas, en los cuales los jefes de servicio, que
tienen capacidad ejecutiva en cuanto a organización del tra­
bajo y en cuanto a ordenar la división del trabajo dentro
de ese servicio, son los realmente operativos. Pero son ope­
rativos cuando se dirigen hacia abajo; en el momento que
se dirigen hacia arriba, tampoco tienen capacidad de influir
sobre las decisiones de la dirección del centro.»

Mientras que la situación en un hospital privado es descrita
en los siguientes términos:

«Existe una separación importante entre los trabajadores
intelectuales del área administrativa y los titulados sanita­
rios, tanto médicos como ATS; esa división se caracteriza,
en este momento, en el control del área administrativa sobre
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el área asistencial, debido posiblemente a la circunstancia
de que el centro es de carácter privado; que se está trans­
formando de forma progresiva en una empresa, de forma
que, por ejemplo, se crean controles trimestrales de los gas­
tos asistenciales, del número de enfermos vistos por los mé·
dicos, del número de análisis realizados, controles que irán
aumentando posiblemente para exigir rendimiento a cada uno
de los elementos sanitarios del hospital. En este momento
existe la impresión general de que el estamento administra­
tivo está haciéndose progresivamente con el control del hos­
pital.»

Es decir, el puesto de trabajo del médico en los grandes hospi­
tales se configura a partir de una doble división previa del traba­
jo: por una parte, entre áreas de actividad, en donde, con las
matizaciones apuntadas para los hospitales privados, prima la des­
coordinación, de tal forma que más bien tienden a surgir áreas
superpuestas con organigramas y directivas paralelas, y a veces
diferenciadas; por otra, la existencia de una profesión hegemónica
y otra profesión (o semiprofesión, como se prefiera) estrictamente
auxiliar, esto ya dentro del área asistencial.

A partir de ahí, quizás el rasgo más importante en el trabajo
de los médicos sea la inexistencia de un trabajo en equipo, acom­
pañada de la trasposición de elementos jerárquicos y burocráticos
de otras instituciones, o de la propia organización de la sociedad.
Da la impresión de que, en contra de la imagen periodística del
hospital moderno como gran fábrica, lo que surge es el hospital
moderno corno suma de consultas privadas una al lado de la otra.
Evidentemente esto es una caricatura. En parte, parece que en los
médicos lo que se produce es una serie de superposiciones de
distintas áreas asistenciales no sólo por la no existencia de un
trabajo en equipo, sino por una especie de descoordinación global.
Además, ocurre que quien dirige el hospital, desde el punto de
vista administrativo es el director (normalmente un médico), pero
desde el punto de vista del servicio que se ofrece, la asistencia
hospitalaria, lo dirige otro médico distinto o un conjunto muy
específico de médicos con autonomía casi absoluta. Esto crea, pri­
mero, una distorsión total y absoluta con la imagen de lo que es
una empresa, crea una distorsión que la profesión médica, corno
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profesión de élite, no está dispuesta a que desaparezca porque le
beneficia, y fundamentalmente a los médicos que controlan todo el
sistema, que no son todos, sino unos pocos privilegiados.

Estos elementos aquí sintetizados, aparecen matizados, amplia­
dos y desarrollados, en la intervención a la mesa redonda que
recogemos:

«Otro elemento que se plantea de forma muy diversa
en los diferentes hospitales es la división del trabajo entre
las especialidades y subespecialidades, si bien éstas son real­
mente distintas especialidades. En mi hospital se plantea
una situación excepcional, en el cual hay una dependencia de
los profesionales con mayores conocimientos con respecto a
los profesionales menos formados. Quizá se debe a la situación
especial de que la media de edad en el centro está entre 35 ó
40 años; hay una lucha clarísima entre lo que es un estamento
burocratizado, y generalmente con menores conocimientos o
conocimientos menos modernos, que son los jefes de servicio
y el resto de los médicos, que son más jóvenes, que tienen una
formación hospitalaria y que intentan imponer una concepción
distinta a la tradicional de la medicina. Sin embargo, hay ele­
mentos de parcelación del trabajo, y de trabajo subsidiario no
sólo dentro de los ATS, sino dentro del sector de los médicos,
fundamentalmente médicos de formación algo reciente, que
en muchas áreas del hospital sólo cumplen un papel de
escriba, tomar nota de todo lo que el médico de plantilla
plantea como decisión, o sea, que es simplemente un vehícu­
lo de llevar las decisiones a los ATS. Los elementos de jerar­
quización principalmente se refieren a una formación no
hospitalaria de la mayoría de los jefes de servicio, en con­
traposición con una formación hospitalaria del resto del per­
sonal. Y la burocratización se da, básicamente, en las rela­
ciones entre las áreas asistencial y administrativa, dado que
no hay posibilidades de permeabilidad, lo cual hace que
haya una frustración generalizada de los que están haciendo
un trabajo de aplicación, de técnica aplicada, con respecto
a los que dirigen el hospital desde el punto de vista médico.
Generalmente no existe trabajo colectivo, en equipo; existen
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individualidades que forman una unidad asistencial, sin que
haya coordinación de planteamientos en cuanto a las técnicas,
me refiero a diagnóstico y tratamiento.»

Esta característica de la división de la profesión médica en
dos grupos, uno minoritario, privilegiado y dominante y otro
mayoritario y dependiente, con mayor especialización, menos gene­
ralista y en cuyo trabajo aparecen elementos de parcelación, en
cuyas espaldas recae el grueso del trabajo, en una posición en
cierto modo similar a la del PNN universitario, aparece como un
constante que es importante reseñar. AsÍ, en esta otra interven­
ción se insiste prácticamente en lo mismo:

«Otra característica del centro es que el trabajo subsidia­
rio no afecta solamente al ATS, sino también a los médicos
en formación. El médico en formación no solamente es una
persona que elabora lo más pesado de la asistencia, sino que
además realiza directamente la mayor parte de la misma;
el hecho de que el centro es privado, y que se simultanea
la medicina para enfermos de la Seguridad Social junto con
la medicina privada, hace que los médicos tiendan a hurtar
tiempo a la medicina de la Seguridad Social, y éste viene
siendo cubierto por los MIR. Por supuesto, existe perfecta­
mente establecida una determinación de labores de los MIR
que, en todo caso, son los que asumen las tareas más buro­
cráticas, o más pesadas de la asistencia, como realizar his­
torias, cubrir todos los volantes. El grupo de médicos, aun­
que está formado por especialistas hiperespecializados, no
trabaja en equipo, se trabaja sin coordinación. Existe una
planificación para cubrir todos los aspectos de la asistencia,
pero cada especialista trabaja de forma absolutamente indi­
vidual. La coordinación es pequeña, se ejerce cierto control
a base de sesiones clínicas, de sesiones de revisión de los
métodos, etc., pero la participación en ellas es totalmente
voluntaria, aunque, sin embargo, por las características del
centro se da un peso importante a estos controles y a la
propia especialización. Es decir, existe la impresión general,
dentro de los sanitarios en este centro, de que la pervivencia
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del mismo depende en gran parte de la calidad asistencial
y de que su capacidad asistencial depende, en gran parte,
del grado de especialización de estos técnicos y del control
de la eficacia de la medicina que prestan. No existe ningún
tipo de control por parte de la sociedad en cuanto a la cali­
dad de medicina que se presta, es decir, no existen unas
prioridades o exigencias de un tipo determinado de medi­
cina, sino que eso lo establecen los médicos, y los médicos
en general tenemos la impresión de que realizar una medi­
cina muy especializada y controlada por nosotros mismos
nos revaloriza ante los que de alguna forma pensamos que
son aquéllos a los que hay que rendir cuentas, los propios
enfermos directamente o los compañeros médicos de otros
hospitales. Se fomenta, por ello, la especialización, la espe­
cialización entre los MIR varía en la medida en que se van
abriendo nuevas perspectivas de cara a que esa especializa­
ción permita encontrar puestos de trabajo, y entonces existe
un corrimiento de los MIR que se están formando hacia
especializaciones que se adivinan en el mercado de trabajo
suelen ser más escasas.»

Todo este tipo de organización y división del trabajo fomenta,
como se indica, la jerarquizaci6n no funcional ni técnica, y la
burocratizaci6n, lo cual frena, a su vez, los intentos de moderni­
zaci6n y puesta al día; como dice otro de los participantes en la
mesa redonda:

«Lo que se ha hecho en el pasado ha sido trasladar la
estructura académica de la Cátedra al hospital, con una
repercusi6n grande, al burocratizar mucho más la estructura
asistencial, haciéndola depender del autoritarismo clásico de
los catedráticos y dando escasa funcionalidad a la asistencia.
Un elemento fundamental que incluso tendría que ser clave
en un hospital universitario como son las especialidades, se
encuentra claramente bloqueado. Y esto es así porque los
catedráticos intentan mantener sus áreas de dominio e im­
piden que otros profesionales, a través de sus especialidades
correspondientes, vayan adquiriendo parcelas de poder y de
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orientación y dirección en el hospital. Suceden, por ejemplo,
datos tan curiosos como el que especialidades tan clásicas
y tan claras como la neurología, no se desarrollan en el
hospital. Hay neurólogos que tienen la especialidad y hacen
tareas como tales, pero, sin embargo, su plaza en el hospital
es de médico interno. Esta es una situación que perjudica
claramente a la asistencia. La jerarquización no responde a
un organigrama asistencial, porque si no hay especialidades
no tienen sentido los servicios, las secciones, etc., y por lo
tanto correspode a la jerarquización mecánica que se tras­
lada de otros centros a la Seguridad Social; así, puede haber
un adjunto al jefe de servicio, cuando a lo mejor no hay
tal servicio.»

Así, podría cerrarse este punto, sin ninguna pretensión de sín­
tesis, señalando un par de contradicciones que han surgido y que
son importantes, ya que pueden condicionar todas las condiciones
de trabajo. Se da una contradicción en el estamento médico, en
la profesión dominante, entre las tendencias existentes a una serie
de cambios que traigan, aun centrados en la profesión, una mayor
introducción de técnicas, mayor colaboración, mayor trabajo en
equipo, incluso una mayor definición específica de la profesión,
separándola de aspectos más directamente sociales, o/y la tenden­
cia secular de la profesión, como profesión de élite, a mantener
la situación actual, junto con el enorme peso que ha tenido hace
relativamente poco la medicina privada sobre la colectiva. Existe
una resistencia pasiva a los cambios, resistencia que puede pro­
vocar bastantes frustraciones en el propio trabajo, puesto que las
tendencias objetivas parece que se desarrollarán en el sentido de
ir eliminando los aspectos más tradicionales. La segunda contra­
dicción fundamental se daría en el otro gran grupo profesional,
los ATS. Una profesión en la que la actual estructura, que no
viene modificada por los cambios técnicos, implica que es una
profesión auxiliar, cuando la vocación de cualquier persona no es
la de plantearse su trabajo como auxiliar de otro, sino con una
definición del propio puesto.
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4.3.2. El aprovechamiento de los recursos intelectuales

El segundo bloque de discusión está enfocado a la validez de
títulos y conocimientos, cuestión ligada a los problemas de pro­
moción y ascenso, al mando directo que se tiene sobre otros tra­
bajadores y a la utilización del potencial humano que existe en
los hospitales. Parece suficientemente claro que no vale la pena
detenerse en la cuestión de validez de títulos, puesto que en la
medicina hospitalaria, tal y como ha surgido en la descripción
anterior, el título se corresponde con cada uno de los dos grandes
bloques de la división profesión dominante-profesión auxiliar; el
título vale para estar en una o estar en otra. Lo que sí es impor­
tante es ver si existe una adecuación entre los conocimientos
adquiridos y la posición en el trabajo, o si la estructura jerárquica y
burocrática, impide, frena o no ayuda a que exista esa adecuación.
Por otro lado, tampoco merece la pena detenerse mucho en el
tema de la promoción y ascenso, que tiene unos techos determi­
nados en función de la titulación, y no parece que en las condi­
ciones actuales haya posibilidades de romperlos; por ello habría
que ver exclusivamente cómo se da dentro de cada uno de los dos
grandes estamentos; del mismo modo está claro que existe mando
directo, una jerarquía directa. Pero sí habría que ver a través
de la validez de los conocimientos, en cómo se realiza la utiliza­
ción de recursos humanos y cómo incide en los sentimientos de
frustración.

Son entonces dos elementos de la problemática en el trabajo
hospitalario de los médicos los que vamos a intentar describir: la
adecuación entre conocimientos y funciones, con el consiguiente
distorsionamiento impuesto por la estructura burocrática, y la co­
rrecta o incorrecta utilización del conjunto de los recursos huma­
nos. y para ello habría que tomar en consideración como dato
previo y condicionante de toda esta temática el que para los mé­
dicos, en España, existe una situación única: la titulación lleva
consigo la capacidad de ejercicio profesional. Eso no pasa en nin­
gún país del mundo; la titulación en otros países no da derecho
per se al ejercicio profesional, sino que hay que pasar previamente
un examen de registro. Esto tiene mucho interés porque no existen
criterios por los cuales se pueda medir en bloque la validez de
conocimientos de un profesional, sea médico o ATS.
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Entrando primeramente en la adecuación conocimientos ad­
quiridos-conocimientos necesarios para desempeñar la función re­
querida, lo que destaca es la grave insuficiencia de los primeros,
lo cual muestra el enorme cambio hacia situaciones completamente
nuevas que se están produciendo en la situación médica. Los par­
ticipantes en la mesa redonda sobre las condiciones en el puesto
de trabajo veían así este tema:

«Si pasamos a la adecuación de conocimientos para el
trabajo concreto es indiscutible que (... ) existe una falta de
adecuación de conocimientos para el desarrollo del trabajo,
porque no existe tradición hospitalaria en España y porque
en menos de quince años se ha creado una red hospitalaria
del siglo xx; lo que antes había eran hospitales en el sentido
clásico de San Juan de la Cruz de amontonar los enfermos
de beneficencia, y no existía medicina hospitalaria. Por lo
tanto, no hay adecuación de los conocimientos para ~a prác­
tica de la medicina hospitalaria en todos los profesionales,
aunque eso se está corrigiendo al ir progresivamente acce­
diendo a puestos hospitalarios titulados, médicos y ATS que
ya se han formado a través de un sistema de residencia, lo
que supene una formación directa dentro del hospital (... ).
Dentro de cada estamento existe una serie de compartimen­
tos para los que se precisan una serie de conocimientos espe­
cíficos, conocimientos cuya convalidación está poniéndose en
marcha en los últimos años, son los títulos de especialista
que hasta hace bien poco no estaban regulados de ninguna
forma y que en los últimos tiempos vienen regulados, aunque
~ay numerosas especialidades que no tienen una convalida­
ción reconocida, pero que sí son convocadas por los hospi­
tales como puestos de trabajo; para tener posibilidad de
convalidar o acceder a estos títulos, habitualmente dentro
de los médicos, se utiliza el sistema de residencia de los
MIR. Los propios MIR, como he dicho antes, seleccionan
aquellas especialidades en las cuales su especifidad de co­
nocimientos haga que el puesto de trabajo sea cotizado como
forma de encontrar trabajo, y entonces surge una constante
superespecialización. Están apareciendo constantemente espe­
cializaciones de otras especializaciones previas.»
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«(... ) la formación que se ha realizado en este país ha
sido fundamentalmente teórica; ha habido insuficiencias gra­
vísimas en la formación práctica, lo que (... ) [distorsiona]
esa práctica inmediata al comienzo del ejercicio profesional.
Pasando a la validez de conocimientos, lo más preocupante
es el tema de la formación continuada, el reciclaje, que (... )
afecta al conjunto del sistema sanitario, hospitalario y extra­
hospitalario. En el caso de los médicos es muy difícil valorar
los conocimientos reales, porque hay dos aspectos difíciles
de valorar, sobre todo conjuntamente. Por un lado los cono­
cimientos teóricos y por otro lado el conocimiento y la expe­
riencia clínica. Incluso en los baremos y los sistemas de pro­
moción de los médicos se da una descompensación que favo­
rece a los conoCimientos teóricos; hay numerosos médicos
conocidos que han hecho mucha investigación de baja cali­
dad, tienen muchos supuestos méritos teóricos en sus cono­
cimientos, pero realmente su conocimiento clínico es esca­
sísimo.»

Esta situación incide muy fuertemente sobre toda la proble­
mática de la promoción y ascenso, en la que prima, debido a los
anteriores desajustes, la concepción burocrática. De este modo, el
horizonte del trabajador médico aparece en gran manera cerrado,
surgiendo en muchos momentos una elevada irracionalidad que
no puede dejar de afectar fuertemente al desarrollo del propio tra­
bajo. Como se señala en un par de consideraciones complementa­
rias surgidas de las discusiones sobre estos temas:

«(. ..) la validez de los conocimientos tiene una relación
profunda con la promoción y ascensos. La promoción y as­
censos es totalmente burocrática y corresponde más a mere­
cimientos de tipo político, en el sentido genérico, no de
ideología, que a la capacidad para ocupar un puesto deter­
minado. Es difícil encontrar un profesional en un puesto de
mando que se corresponda con conocimientos suficientes,
tanto de tipo asistencial como de saber coordinar y gestio­
nar. Y luego e~o presupone una infravaloración de los cono­
cimientos como tales y una inhibición al perfeccionamiento
de los conocimientos, al estar en auge la medicina científica
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tal y como se entiende ahora, que en cinco años más del
50 por 100 de los conocimientos se hacen obsoletos y hay
que cambiarlos por otros, o sea que se necesita una forma­
ción continua. Esto lleva a que en las nuevas promociones,
promociones que no ocupan puestos de máxima jerarquía, no
exista interés en reciclarse, dado que la promoción y los
ascensos no están en relación con ello. No hay sistemas de
control de calidad, ni individualizados ni colectivos, que
podrían cualificar a los profesionales.»
«(... ) la validez de conocimientos se demuestra, dentro del
estamento médico, en base a publicaciones científicas en
revistas de circulación interna, siendo el método que se uti­
liza habitualmente para valorar la calidad de los conoci­
mientos en la especialidad. Entonces, existe entre los médicos
en formación una verdadera carrera para ver quién tiene
más publicaciones durante los años de formación. También
para ascender y promocionarse la valoración es la misma,
de forma que al médico que ya esté trabajando, si quiere
acceder a otro puesto, aun dentro de la estructura burocrá­
tica establecida, se le valora de forma importante estas
publicaciones, y estas especialidades muy concretas, que de
alguna forma hacen que el médico que quiera ascender per­
siga el aumentar su curriculum de publicaciones o su capa­
cidad de especialización.»

Y, finalmente, habría que remarcar que, dentro de los médicos
de grandes hospitales y paralelamente a la falta de adecuación en
los conocimientos producto de los cambios que en la medicina
hospitalaria están ocurriendo, y a las distorsiones que provoca en
el correcto aprovechamiento de los recursos intelectuales la estruc­
tura jerárquico-burocrática, se da un más que evidente despilfarro,
como muestra la descripción de la situación en un hospital priva­
do (y que, lógicamente y por otras experiencias, será trasladable,
ampliada, al área pública):

«Pasando a la utilización de los recursos humanos, esa
subutilización es importante, sobre todo dentro del estamen­
to dominante, es decir, los médicos. No existe ningún tipo
de control sobre la cantidad de trabajo, sobre las necesidades
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específicas de ese tipo de trabajo y su rendimiento y existe
una situación de campar cada uno por su lado, haciendo lo
que le parece, de forma que existen numerosos médicos cuyo
rendimiento se acercará posiblemente a cero, sin que exista
ningún tipo de control, a pesar de que en mi centro, que
es un centro privado, los administrativos están muy profe­
sionalizados y están tratando de controlar el rendimiento
asistencial, pero existen numerosas excepciones y, evidente­
mente, dada la situación de poder de los médicos dentro del
hospital, el estamento administrativo tiene una capacidad li­
mitada para modificar esta situación y, aunque viene ha­
ciendo intentos, el éxito es relativo.»

Este aspecto es importante con relación a la autonomía en el
trabajo, a una determinada forma de entender la autonomía por
parte de la profesión médica, cuestión ésta que intentaremos ana­
lizar en el apartado siguiente.

Entonces, en esencia, podríamos finalizar el tema de la validez
de conocimientos resaltando su falta de adecuación a las necesida­
des existentes y señalando una contradicción, la que se produce
a partir de una situación ambigua: mientras que se da una mala
utilización de los recursos, que indica un despilfarro, puede ser
que esos recursos son más bien potenciales, no existen unos cono­
cimientos que los conviertan en recursos actuales, lo cual refuerza
las tendencias a la burocratización y la jerarquización que han ido
apareciendo. Es decir, cabe ligar esta situación peculiar de una
mala utilización de los recursos humanos (que serían básicamente
potenciales) a la falta de los conocimientos adecuados para el tipo
de asistencia que habría que hacer y al mantenimiento de estruc­
turas jerárquicas y burocráticas; el puesto de trabajo del médico,
en estas condiciones, lleva una tendencia inherente a la rutiniza·
ción más o menos generalizada de las tareas.

4.3.3. La autonomía en el trabajo

El tercer bloque que proponíamos para la descripción del pues­
to de trabajo de los médicos de grandes hospitales es el que se
refiere a la autonomía en el trabajo, y a las cuestiones que apare-
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cen más directamente relacionados a ella, es decir, las formas y
vías de toma de decisión, el acceso o no a esta última, las posibi­
lidades de una visión de conjunto del propio trabajo, la influencia
o falta de ella en la dirección hacia la que se dirige la medicina,
más concretamente la asistencia hospitalaria.

Hay que partir de la base de que, desde luego, la existencia o
no de autonomía para la realización de una función, o incluso
para elegir y llevar a cabo una función, es un elemento fundamen­
tal para la caracterización del puesto de trabajo en cualquier per­
sona activa. Pero en el caso de los trabajadores intelectuales ocu­
rre que la independencia y autonomía son parte integrante funda­
mental de lo que puede llamarse la ideología profesional, y este
rasgo adquiere mucha más importancia en el caso particular de
los médicos en grandes hospitales; juegan un papel esencial, junto
con otros, dado que, desde una perspectiva global:

«la longitud y forma del aprendizaje, los obstáculos que
asume, su naturaleza esotérica y especializada que distingue
a la persona competente del lego, las instituciones y organi­
zaciones compuestas por iguales, dueños del sistema de eva­
luación, control y lo que se llama código de ética, etc., todos
estos elementos que la sociología de las profesiones presenta
como criterios que definen y delinean una profesión, se con­
vierten -a veces sin que los agentes afectados sean cons­
cientes- en medios de defensa, de exclusividad y de auto.
perpetuación. Se convierten en el soporte de un sistema
global de creencias que podría llamarse una ideología profe­
sional» (subrayado en el original, Jamous, 70: 116).

Entonces, 10 que interesa desvelar es hasta qué punto existe
esa autonomía, y en qué grado, en el caso que ahora estamos
viendo, y de qué forma las tendencias a la hiperespecialización
actúan en contra de esas posibilidades de autonomía. Para ello, lo
que se pretende es intentar siquiera sea una mera descripción de
si los médicos de grandes hospitales, en su trabajo, tienen capa­
cidad de decisión, tienen posibilidades de desarrollarlo autónoma­
mente o tienen pautas marcadas, tienen posibilidad de acceso a
una visión de conjunto y en qué forma incide la hiperespecializa­
ción en todo ello. De esa forma podríamos ver hasta qué punto
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la autonomía juega como un elemento ideológico realmente exis­
tente, que frena el desarrollo de una asistencia mejor y hasta qué
punto existe dentro de un estamento determinado del trabajo hos­
pitalario, que es precisamente el hegemónico.

Es más que evidente para este rasgo específico que no merece
la pena detenerse en el problema de los ATS. Una profesión, o semi­
profesión, que aparece, en su propia definición actual, como
subordinada o, más exactamente, auxiliar de la de médico (ver,
por ejemplo, Kaufman, 80, y Domínguez Alcón, 79), no posee
autonomía en el trabajo. Por otro lado, las condiciones, en este
campo específico, de otros trabajadores intelectuales (ingenieros,
analistas y expertos de informática, administradores, etc.), que son
hoy en día absolutamente necesarios en un gran hospital, son muy
similares a las que se han descrito en el apartado 4.1 para los
técnicos de la industria y los servicios. Pero, en el caso de los
médicos, dentro de un elevado grado de independencia y autono­
mía, aunque en un proceso más bien a largo plazo de degradación
y pérdida relativa de la misma, surgen una serie de elementos con­
tradictorios, de mezcla de situaciones superadas, restos ideológicos
y nuevas situaciones, que los propios protagonistas ven del si­
guiente modo:

«Dentro de los médicos hay dos grandes especialidades
que ya marcan el tipo de autonomía: una es lo que se llama
medicina y otra cirugía. Los cirujanos, por un aspecto me­
cánico o formal de que una operación quirúrgica no la puede
hacer un cirujano, sino que son más, están supeditados a
la jerarquización, tienen más autonomía en cuanto que ocu­
pan un puesto más alto en el escalafón. En otro, el gran grupo
de medicina existe posibilidad de autonomía, y me estoy
refiriendo en este caso a individualización, a trabajo indivi­
dualizado, aunque en el hospital, al existir las especialidades,
la autonomía en el trabajo siempre viene matizada por la
necesidad de los distintos especialistas de contar con los de­
más. La hiperespecialización está jugando un papel negativo
de cara a esa autonomía. El hecho de que el sistema de MIR
se dirige a una actividad práctica, con formación del post­
graduado muy centrada en una especialidad, en una subes­
pecialidad muchas veces, hace que esos residentes van a
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perder autonomía en el sentido de que van a tener que de­
pender mucho más de un trabajo en equipo.»
«( ... ) el médico tiene una cierta autonomía, autonomía de
horario, ya que dependiendo de los centros en donde se
desarrolla su trabajo establece sus horarios, el ATS se supe­
dita a los horarios del médico. Dentro de ciertos límites,
tiene también una posibilidad de autonomía en cuanto a la
calidad de su trabajo, es decir, no existen índices de calidad
que el médico deba superar, aparte de los que el propio
estamento establece de una forma voluntaria. Por supuesto,
no existe una gran autonomía; el médico en general no
tiene en su poder el modificar su capacidad asistencial dis­
poniendo de nuevos medios y tiene muy poca o ninguna
autonomía en cuanto a su capacidad de modificar la forma
de asistencia dentro de la estructura del sistema hospitalario;
aun conociendo a donde va la misma, depende en gran
parte de la organización burocrática y de los medios a su
disposición. Aunque conozca la eficacia o la poca eficacia
de su trabajo, tiene pocas posibilidades de modificarlo, si
no es a base de su esfuerzo personal.»

«Estoy de acuerdo en que el mayor grado de autonomía
.es en el horario. En todo caso puede existir autonomía en
cargos de cierta responsabilidad a nivel de la jerarquía del
hospital, que se puede imponer un sistema de trabajo distinto
al que realiza el hospital, un tipo de trabajo más participa­
tivo, incluso posibilitando cierta autonomía al personal auxi­
liar y promoviendo un trabajo en equipo. Por mi experiencia
considero que el ejercicio profesional está como estandari­
zado, en las pautas de diagnosis de enfermos, de explora­
ción, e incluso en las orientaciones terapéuticas. Práctica­
mente hay modelo de todos, dependiendo del paciente,
dependiendo de la sospecha de patología, etc., y ahí cabe
una autonomía escasa. En las orientaciones de tratamiento
a nivel de farmacología, dentro de la gama que se utiliza en
el hospital, cabe cierta capacidad de decisión en cada depar­
tamento concreto. Pero lo que más me ha llamado la aten­
ción es el peso del catedrático, de la figura máxima en la
jerarquía, ya que incluso se podría decir que hay una mayor
autonomía del MIR hacia su jefe clínico que del jefe clínico
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con respecto al catedrático; es muy difícil que un jefe clí­
nico cuando pasa revista a una medicación que pone un
MIR, vaya a cambiarla sobre la marcha; en todo caso se
suele discutir, pero eso es capaz de hacerlo un catedrático
públicamente, abiertamente y sin ninguna explicación.»

De todos modos, esa progresiva pérdida debe enmarcarse en
el conjunto de los trabajadores intelectuales; si se compara la
autonomía, tal y como se ha expuesto aquí para el profesional
médico en un hospital con la del ingeniero en una fábrica, con
categoría, sueldo y consideración social similar, la primera es
muy grande. Habría que señalar que cuando se habla de poca
autonomía, y no sólo del horario, sino por la capacidad de deci­
sión, debe también tomarse en consideración que el predominio
sobre el enfermo implica una cierta forma de poder hacer el tra­
bajo como uno quiere, que nunca tiene ningún individuo en una
fábrica o en un área comercial. La autonomía puede ser poca
con relación a una concepción del ejercicio libre de la profesión
que se toma como modelo ideológico, pero no en comparación
con otras profesiones asalariadas. Con esto, lo que se quiere decir
es que, evidentemente, la existencia de una autonomía real con­
diciona enormemente en muchos aspectos todo el desarrollo del
propio trabajo, y tiene consecuencias de mucho más largo alcan­
ce. Como se ha indicado en un estudio sobre el tema:

«Si los doctores se dirigían a sí mismos en el propio nú­
cleo del hospital y poseían reglas y normas que les hacían
dueños y señores en sus departamentos, y si los administra­
dores aceptaban sus deseos y los enfermos estaban de acuerdo
con sus prescripciones y con sus observaciones, no era sólo
debido a que poseían en exclusiva conocimientos y prácticas.
Era porque la ansiedad y el misterio que están ligados con
la enfermedad despertaron en cada persona enfermo poten­
cial una investidura emocional, una actitud de subordinación
y de dependencia, que fue trasladada a la atribución a los
doctores de potencialidades y poder casi carismático» (Ja­
mous, 70: 122).

Perq es que, además, todo este esquema contradictorio en
torno a la autonomía en el trabajo, impulsa muchas veces la co-
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rrupción pura y simple, y no una mejor asistencia hospitalaria den­
tro de unas mejores condiciones de trabajo de los médicos. Como
indica uno de los participantes en la mesa redonda, en una des­
cripción que puede en gran manera explicar las actitudes que se
han desarrollado en torno a los conflictos laborales, que se verán
en el capítulo 5:

«Hay que señalar que la autonomía de horario es muy
bien aprovechada por los médicos, de forma que aun estan­
do integrados, con horario pleno en el hospital, les permite
hacer pluriempleo, incluso durante el mismo horario. Por
eso, el que los médicos exijan tener autonomía de horario
en base a su disponibilidad a horas no den tro del laboral
normal, o sea, que el hospital podría disponer de él a otras
horas, de noche, etc., es falso en la práctica. Lo que el mé­
dico hace es utilizar esa situación de libertad de horario, que
es quizá su mayor libertad, para realizar pluriempleo. Yo
mismo, por ejemplo, trabajo como profesor de la Autónoma
al mismo tiempo que trabajo en el hospital, a las. mismas
horas. La mayor parte de los médicos de mi hospital realizan
al mismo tiempo medicina privada, en las mismas horas, y
pasan, a lo mejor, una consulta en un ambulatorio de la
Seguridad Social.»

4.3.4. Problemas derivados de la tecnificación

Para finalizar esta breve incursión en las condiciones de tra­
bajo de los médicos en grandes hospitales conviene detenerse, si­
quiera ligeramente, en ver qué supone ya, o va a suponer en un
próximo futuro, la introducción, que cada vez será mayor, de ins­
trumental tecnológico altamente desarrollado en las condiciones
que hasta ahora han ido surgiendo en este apartado, para ver, so­
bre todo, cómo va a afectar, o están afectando a los puestos de
trabajo. Algo de esto ha ido surgiendo ya, mostrando la contra­
dicción que suponía esa introducción en una estructura arcaica,
sesgada por cuestiones de intereses y de poder, jerarquizada y
burocratizada, y señalando, asimismo, los desequilibrios y frustra­
ciones que suponían al trabajador médico en el desarrollo de su
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función. En realidad, lo que se viene produciendo es un doble
proceso: en primer lugar, y esto está afectando a la división, sub­
división e incluso parcelación del trabajo, surgen nuevas especia­
lidades tales como, por ejemplo, la ingeniería médica, la ciberné­
tica, la informática hospitalaria, etc.; en segundo lugar, la tecni­
ficación de especialidades ya asentadas va cambiando de forma
decisiva el esquema general de la profesión, afectando ahora al
resto de las condiciones de trabajo, como la autonomía, el aprove­
chamiento de las potencialidades, o sea, las posibilidades de au­
torrealización, y otras.

Evidentemente, muchas veces se introducen elementos tecno­
lógicos altamente desarrollados por puro prestigio dentro de una
unidad hospitalaria. Eso no es, aunque pueda parecer mentira, algo
específico del hospital; en este país, probablemente, sobrarían las
tres cuartas partes de los ordenadores que han comprado las fábri­
cas; se sabe de multitud de empresas que ofrecen servicios, que
tienen titulados superiores como puro envase vistoso del servicio
ofrecido, no porque realmente los necesiten. Lo que se quiere decir
es que eso no es un elemento extraño a lo que ocurre en las con­
diciones de trabajo en otras actividades de los trabajadores inte­
lectuales, suponiendo un tipo casi ,generalizado de despilfarro. Sin
embargo, es cierto que se habla mucho de que la medicina se
está convirtiendo en una profesión tecnológicamente muy desarro­
llada, y que eso puede trastocar por completo la actividad profe­
sional. Esta es la opinión de los actores:

«En primer lugar, los hospitales españoles, desde el pun­
to de vista tecnológico, están en punta, lo cual no quiere
decir que se utilicen bien. Indiscutiblemente, la introducción
de una tecnificación muy sofisticada, que ya la hay en la
mayoría de los hospitales, sobre todo en las residencias sani­
tarias de la Seguridad Social, presupone que los que domi­
nan la técnica, esa técnica en concreto, adquieren un status
dentro del hospital, independientemente de la jerarquía que
ocupen. En líneas generales existe una mala utilización de
las técnicas, aparatos especiales, vibrandoscopio, aparatos
ecógrafos o el que la tomografía sea computerizada; mala
utilización en cuanto a que la formación de la utilización de
esos aparatos no existe de una forma adecuada, entonces se
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utiliza todo un poco como los niños calculan con las calcu­
ladoras. Por eso, de momento no tendrán mucha repercusión,
no presupone, como en otros países, áreas de mayor especia­
lización en cuanto a mayor aprensión de conocimientos y
áreas de poder. Por otro lado, la introducción de la infor­
mática en los hospitales supone una revolución, indiscutible­
mente. Eso se ha introducido ya en algunos hospitales en
Madrid, sistemas de computación de gran potencia y de
mucho precio, pero no tiene ninguna repercusión directa en
la actividad del médico. Se utiliza para publicar trabajos
pseudocientíficos de utilidad nula para la profesión y para
la población en general y no se le saca la utilidad que puede
suponer una expansión de un recurso mayor para utilizarla.»

«En cuanto a lo que supone la introducción de técnicas
avanzadas en el trabajo hospitalario, esto, en principio, está
dando lugar al aumento o aparición de trabajadores nuevos
en los hospitales, como técnicos intermedios en el manejo
de estos aparatos y también técnicos superiores que hasta
ahora no existían, físicos, ingenieros, etc. Estas personas, que
tienen como único fin poner en marcha los aparatos y poner
a disposición del médico los datos que suministran, tienen
una situación de dependencia con relación al estamento mé­
dico que, en definitiva, se reserva el derecho de interpretar
esos datos. Para ello, existe una actuación de acoplamiento
progresivo en cuanto a la situación de especialización, es
decir, aparece un nuevo aparato, como puede ser el scanner,
y entonces aparecen nuevos especialistas que se empiezan a
crear en los hospitales para cubrir esos puestos, especialistas
médicos también; por lo tanto, se da una prolongación de
la situación actual. Hay que decir también, que en la situa­
ción en España, en este momento, es que se están aplicando
los métodos posiblemente más modernos de tecnología, es
decir, el hospital español dispone de los elementos de tecno­
logía más al día y, sin embargo, con un bajísimo rendimien­
to. Ese bajísimo rendimiento depende de los mismos pará­
metros que no controlan el rendimiento general del hospital
como centro, como empresa; es decir, que igual que el espe­
cialista rinde poco y está subespecializado, el aparato de in­
formática o el aparato de diagnóstico o de tratamiento espe-
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cializado también está subutilizado. Pero depende exclusiva­
mente de la falta de organización y de control de la eficacia
en el trabajo hospitalario. Sin embargo, creo que, de alguna
forma, todos estos aparatos sofisticados, junto con la utili­
zación de ordenadores, pueden tener, en un futuro no muy
lejano, unas consecuencias insospechadas sobre el conjunto
de los médicos. Consecuencias que se derivan de que una
buena utilización de estos aparatos acumula una información
que en definitiva es la información y los conocimientos que
posee el médico, sobre todo el médico superespecializado,
sobre problemas clínicos, por lo que el ordenador podrá
dar una respuesta igual a la que da el médico. El médico, de
momento, no ve esa posibilidad, e incluso no le imparta
fomentar el desarrollo de los ordenadores, a pesar de que
como estamento podría estar interesado en que no fuera así,
pero en la medida en que los hospitales se transforman en
empresas, gran parte de los médicos de hospitales pueden
ser sustituidos por este tipo de ordenadores y pervivirán
un número de médicos que revisará, por si acaso, si existe
algún tipo de error del ordenador al dar los diagnósticos
realizados. Toda esta tecnología es extranjera, por supuesto,
lo cual encarece de forma importante el tipo de prestación
que dan estos aparatos. Concretamente en mi hospital se va
a instalar un aparato scanner que es de una casa inglesa
que no tiene técnicos de mantenimiento de estos aparatos en
España; entonces, dentro del cálculo de los costos que supo­
ne la utilización del aparato, casi una tercera parte se pro­
ducirá por el hecho de que hay un número de averías calcu­
ladas, reparaciones y revisiones que necesitan y que lo
consumirán especialistas ingleses que tendrán que venir a
arreglarlo. Si por alguna causa esa situación de asistencia
tecnológica se cortara, el aparato habría que tirarlo.»

«Con la utilización de aparatos técnicos muy sofisticados,
en España pasa como en otras cosas. Se dice que sobran
un montón de profesionales, puesto que aquí no se crea nada.
En la medicina pasa igual. En cualquier país industrializado
avanzado la introducción en un hospital determinado de un
aparato concreto proviene la mayoría de las veces de inves­
tigación que se hace en el propio centro; a partir de ahí



se introduce, se prueba, y al cabo de unos años es cuando
se extiende. Sin embargo, en España estamos en la situación
curiosa de que se han introducido incluso prototipos de apa~

ratos médicos, por ejemplo de ecografía, se introduce el
prototipo, el primer aparato que se produce, que todavía
no está aprobado, yeso no genera, como en otros países,
especialistas nuevos. En USA hay una especialidad que es
Residencia en Electromedicina, y un médico especializado en
electromedicina y todos los problemas que eso plantea. Aquí
no pasa eso, sino, simplemente, es un instrumento más para
divertirse, no hay utilización racional de los profesionales,
sino una dependencia total de las multinacionales.»

Como se ve, este problema de la tecnificación de la medicina
hospitalaria es, de momento, más 10 que puede suponer que lo
que es. En principio afecta poco a las condiciones de un estamento
privilegiado, y nada a la élite de ese estamento, pero puede cam­
biar radicalmente eso, incrementando la división entre la minoría
que detenta el poder y el resto. Y esto dejando de lado toda la
irracionalidad y el despilfarro que el proceso, en el momento
actual, supone y que aparece de forma suficientemente gráfica en
los extensos comentarios que hemos reproducido y que creemos
no necesitan de apostillas al margen.

4.4. Caracterización general

De las descripciones realizadas en los tres apartados anteriores
surge la práctica imposibilidad de marcar una tipología única de
las condiciones del puesto de trabajo en los trabajadores intelec­
tuales no sólo para los sectores seleccionados, sino para cada uno
de ellos, dada la falta de homogeneidad de esas condiciones, pu­
diéndose hablar de tipos muy diferenciados de funciones, en don­
de la gradación va desde los pocos que ostentan las posiciones de
poder y control hasta los que no tienen ninguno. Por ello, y aun
a riesgo de realizar algunas repeticiones, vamos a resumir muy
por encima lo que anteriormente hemos expuesto.

a) La división en áreas.-En la industria y los serVICIOS, la
primera división del trabajo intelectual se produce en función de
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las áreas de actividad en que se desarrolla, dándose ya una limi~

tación de la visión global del trabajo y un alejamiento de la uni~

versalidad. Es factible distinguir dos tipos de área básicos, consi­
derando la existencia de otras con características intermedias: en
las comerciales, por un lado, prima la división entre trabajo no
manual calificado/no calificado, y los trabajadores intelectuales
se suelen encontrar en el primero, con acceso a una visión global,
realizando un trabajo no parcelado y sin limitaciones de promo~

ción; en los técnicos, por el otro, los trabajos de carácter intelec~

tual son más cualificados, pero también más especializados, sin
visión global y con limitaciones de promoción.

Para enseñantes y sanitarios la situación es relativamente dife~

rente. Existen, desde luego, un área administrativa, un área geren~

cial y lo que puede llamarse un área productiva, en tanto en cuanto
se realiza una producción de servicios. Destaca la casi tajante se~

paración, sin intercomunicación práctica, entre área administra~

tiva y área productiva, junto con la supeditación de la primera
a la segunda y la infravaloración de las tareas administrativas.
En la relación área de control-área productiva, para el sector sani~

tario, un grupo, los médicos (no todos, evidentemente, sino algu­
nos) monopoliza la dirección; en la enseñanza la producción está
sometida a la dirección y control (en manos privadas o del Estado),
aunque la situación universitaria, con el control en manos de un
cuerpo, el de catedráticos, es similar a la sanidad.

b) La división en el propio trabajo.-EI siguiente paso ha
consistido en calibrar, dentro de cada área, cómo y en qué me­
dida se produce la división del trabajo y si está empezando a
desarrollar la parcelación dentro del mismo. En la industria y los
servicios los intentos de parcelación más avanzados se dan en in­
vestigación-desarrollo, ingeniería y diseño. Los desarrollos de la
subdivisión, a veces hasta límites increíbles, y la hiperespeciali­
zación se están produciendo de forma casi generalizada. Dentro
de un trabajo casi mecánico, enormemente subdividido y muy
repetitivo, comienzan a aparecer a veces signos de parcelación,
casi de trabajo en cadena; ahora bien, ésta no se está, ni mucho
menos, desarrollando de forma generalizada. Es decir, la subdivi­
sión y especialización es muy elevada, pero el trabajador intelec­
tual todavía controla, en su esencia, su trabajo, del que, por mi­
núsculo que sea, es casi siempre responsable.
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En los trabajadores de la enseñanza se dan tres grandes divi­
siones en la producción del servicio, que son prácticamente com­
partimentos estancos (y además socialmente jerarquizado), primer
y segundo ciclo y universidad; la subdivisión y especialización,
poco desarrolladas, no llegan, desde luego, a la parcelación: el
trabajo en equipo prácticamente no existe y se dan, a todos los
niveles, componentes de trabajo artesano. Ahora bien, esto va
acompañado de una fuerte rutinización y repetitividad, junto con
una pérdida casi completa, por parte de la gran mayoría de los
enseñantes, del sentido global de su trabajo.

Por fin, en los trabajadores sanitarios, la especialización y
subespecialización es elevada, las progresivas divisiones del tra­
bajo son cada vez mayores, llegándose en determinados casos a
una verdadera parcelación y a algo muy similar al trabajo en
cadena para las actividades auxiliares (ATS), parcelación que em­
pieza a asomar en algunos de los médicos de grandes hospitales
(por ejemplo, en la interpretación de diagnósticos y el registro de
historiales con el soporte de computadora). En estos últimos, como
contrapeso de lo anterior, se da paralelamente una fuerte des­
coordinación entre especialidades, por lo que, paradójicamente,
apenas existe trabajo en equipo.

c) Titulación, jerarquización, burocratización.-De forma casi
generalizada, las empresas españolas exigen un título, normalmen­
te universitario superior, a partir de un punto determinado de la'
estructura empresarial, la cual tiene unos elevados componentes
jerárquicos-burocráticos. Los títulos valen (cuando se consigue que
valgan) como elemento de jerarquización y burocratización, los
conocimientos no suelen ser correctamente utilizados y por lo ge­
neral no se ponen al día; organización burocrática y mala utiliza­
ción producen, ambas, frustración personal y derroche de recursos.

En el caso de la enseñanza la correlación título-nivel de ense­
ñanza es total: maestros a primer ciclo y titulados universitarios
al resto; el título es, por lo tanto, discriminatorio. Se produce,
entonces, el bloqueo a la promoción de un' importante colectivo
de trabajadores intelectuales, si bien la ausencia de carrera no
es exclusiva de los maestros, sino de la mayoría de los enseñantes.
La jerarquización-burocratización en la enseñanza estatal es casi
absoluta, y no tiene nada que ver con la función desarrollada en
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el trabajo; la jerarquía catedrático-agregado-PNN coexiste con la
producción de idénticos servicios (en métodos y en contenidos)
por los distintos componentes de la escala.

Para la sanidad, los títulos vuelven a ser un primer y principal
filtro de discriminación, marcan, por 10 tanto, estratificaciones;
existe una profesión dominante, la de médico (10 cual no quiere
decir que todos los médicos dominen el proceso de producción)
y otra auxiliar (ATS). Dentro de los primeros la jerarquización y
burocratización es muy elevada, reproduciéndose en cierta medi­
da, entre titulares y residentes, algunos de los rasgos indicados
para la enseñanza. Todo esto conlleva fuertes limitaciones a la
promoción, en unos casos vía título, en otros vía estructura buro­
crática.

d) La autonomía en el trabajo.-Para la industria y los ser­
vicios la autonomía del trabajador intelectual depende no sólo de su
área de trabajo y su posición en la estructura de la empresa, sino del
propio tamaño y sector de actividad de esta última. Hay una neta
diferencia entre áreas de producción material y áreas de servicios
a la producción. En los primeros el técnico es un mando, pero con
muy poca autonomía, al limitarse a transmitir unas órdenes y pre­
parar unos trabajos dentro de esquemas preestablecidos. En las
áreas de ingeniería y diseño la falta de autonomía es también
enormemente elevada. Y en el resto, los grados son variables.

Para la enseñanza, la autonomía de la mayoría de los trabaja­
dores intelectuales, en sus diversos niveles, y con matices, desde
luego, es muy poca en cuanto a métodos y casi nula en cuanto a
contenidos. En la sanidad, sin embargo, aunque con injerencias
externas y con deformaciones derivadas de la estructura buro­
crática, la autonomía del médico es relativamente alta, desde luego
la mayor de los diferentes casos analizados, mientras que la de la
profesión auxiliar es nula.

Resumiendo muy brevemente todo 10 aquí descrito, puede decir­
se que los componentes del puesto de trabajo que indican una
tendencia a la proletarización (división y subdivisión del trabajo,
rutinización, repetitividad, falta de visión global, de poder de deci­
sión, de autonomía, de promoción y carrera, entre otros) coexisten
con componentes que son un límite objetivo a la misma (el domi­
nio de parcelas en la realización del trabajo, el monopolio de
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conocimientos, el mando delegado, la autonomía relativa, los aspec­
tos jerárquicos y burocráticos, etc.). En definitiva, si como nos
preguntábamos al comienzo de este capítulo, habría que ver si
se ha producido una destrucción del dominio sobre el trabajo,
como la producida ya en el trabajo manual y en el administrativo,
habría que contestar que se está lejos de ello, aunque grupos de
trabajadores intelectuales van cayendo en esta situación. Y, ade­
más, lo que también es destacable es que en los puestos de tra­
bajo existe una total ausencia de homogeneidad en sus rasgos esen­
ciales; dentro de los trabajadores intelectuales unos controlan y
otros ejecutan, unos mandan y otros obedecen, los primeros son
una minoría, el resto la gran mayoría.
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CAPITULO 5

CONFLICTIVIDAD Y SINDICACION

Estudiar conjuntamente la conflictividad y la implantación sin­
dical se justifica, sobre todo, en tanto en cuanto los conflictos
laborales, que son sin duda los más comunes, se producen con una
directa e importante participación de los sindicatos (sean éstos
del signo que sean), a la vez que son un componente fundamental
de la acción sindical; en estas condiciones aparecen de forma en­
trelazada, es decir, la incidencia en el conflicto es una piedra de
toque importante para evaluar la implantación sindical y, repeti­
mos, una parte no desdeñable de la acción sindical está referida
al conflicto.

El porqué de un tratamiento diferenciado para la acción y
organización sindical y la conflictividad, aquí plasmado en un
capítulo aparte, se justifica, a su vez, por el carácter crucial que
adquieren este tipo de acciones para una descripción fehaciente
de la situación y actitudes de los trabajadores intelectuales en la
sociedad actual. Como ya apuntábamos en el capítulo 2, sindica­
ción y conflictividad no son sólo dos componentes de la proleta­
rización, dos subprocesos constitutivos de ésta (o en un sentido
más amplio, dos de los indicadores básicos de los cambios a que
están sometidos los trabajadores intelectuales), sino que son, sobre
todo, la forma en que los sujetos actúan y reaccionan frente a
procesos y cambios que afectan profundamente a sus condiciones
de vida y trabajo, y que de forma más o menos detallada hemos
descrito en los capítulos 3 y 4. Son, en esencia, formas de acción
(no todas; faltaría, entre otras, la participación política a los dis­
tintos niveles) por medio de las cuales, parafraseando a Karl
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Marx, los hombres, unos grupos de hombres y mujeres específicos,
hacen su propia historia, aunque en condiciones no marcadas por
ellos.

5.1. El conflicto laboral (1977-1981)

El conflicto de los trabajadores intelectuales en el período
1977-1981, período que es el que aquí vamos a recoger, ha estado
centrado de forma fundamental, aunque no exclusiva, en los as­
pectos derivados del trabajo de aquellos que son asalariados, es
decir, han sido principalmente conflictos laborales. De este modo,
la elevada conflictividad que en el período 1970-1975 caracterizó
a un importante ·colectivo nucleado en torno a los profesionales
y sus organizaciones (colegios y asociaciones), en donde en gran
manera dominaban los aspectos sociales y profesionales, si no di·
rectamente políticos, casi ha desaparecido del panorama de nues­
tro país. La componente laboral también había surgido en ese
primer período, si bien no como predominante (ver Lacalle, 75;
76a: cap. 6, y 76b: cap. 3).

El conflicto, sea del tipo que sea, y sobre esto no merece la
pena extenderse, ya que ha sido desarrollado en el capítulo 2,
puede ser latente o manifiesto, existiendo una lógica continuidad
entre ambos, es decir, el conflicto manifiesto no es más que el
estallido del conflicto latente; desde esta perspectiva el conflicto,
como parte básica de la lucha de clases, es consustancial a la
sociedad capitalista, es un elemento estructural de la misma. Ahora
bien, en este apartado vamos a centrarnos exclusivamente en el
segundo, entre otras consideraciones porque es el único que ver­
daderamente se puede medir, sobre todo cuando desemboca en
huelgas y paros; los pequeños roces y conflictos, que se producen
casi a diario como expresión de la existencia de ese conflicto laten­
te, son prácticamente imposibles de recoger y valorar.

Los principales conflictos de trabajadores intelectuales se han
producido en los sectores de enseñanza, sanidad y administración;
los últimos, sin quitarles ni un ápice de importancia, han tenido
seguimientos muy desiguales y relativamente bajos. Por otro lado,
habría que hacer referencia específica al conflicto particular del
personal investigador del CSIC, sector a caballo en muchos aspec-
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tos entre la enseñanza y la administración, pero con personalidad
propia; los conflictos de los investigadores han destacado por una
especial virulencia, junto con una innegable continuidad en el
tiempo (fruto de la no solución de sus problemas); aquí no han
sido relacionados pero parece conveniente dejar constancia de su
existencia.

En este apartado se recogen y analizan los conflictos laborales
que han venido surgiendo, con participación de trabajadores inte­
lectuales asalariados, en la industria y los servicios, la enseñanza
y la sanidad. De esta forma, se divide en tres secciones que son,
en esencia, fundamentalmente descriptivas y que de alguna manera
tienen su fundamento en otros trabajos referidos a períodos ante­
riores al aquí considerado, los cuales se toman como base de par­
tida, que se supone conocida en sus líneas esenciales y que aquí
apare.ce simplemente reseñada y caracterizada muy globalmente.

5.1.1. La industria y los servicios.

El estudio de la conflictividad laboral de los trabajadores inte­
lectuales en el conjunto de sectores y subsectores que aquí deno­
minamos la industria y los servicios, debe partir, necesariamente.
de las investigaciones realizadas por el llamado Grupo de los 27.
que formado por tres representantes de cada una de las nueve
ramas de la ingeniería operaba de forma orgánica en el Instituto
de Ingenieros Civiles de España (ver Grupo de los 27, 75: cap. 6)
y de la llevada a cabo sobre el específico sector bancario dentro
de las actividades desarrolladas en el Hogar del Empleado (ver
Tezanos, 73), ambas instituciones madrileñas.

En esas investigaciones se constatan los inicios de la participa­
ción en el conflicto laboral de colectivos de trabajadores asalaria­
dos: las concentraciones de técnicos en las empresas industriales
o de servicios a éstas, tales como departamentos de investigación­
desarrollo o empresa de ingeniería, por un lado; los trabajadores
de banca, fundamentalmente administrativos, pero dentro de un
sector que se tecnificaba de forma acelerada, y en el cual un ele­
vado número de asalariados puede considerarse como trabajadores
técnicos.

Separando el problema de la banca, sobre el que se hará un
comentario específico al final de esta sección. en una valoración
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cualitativa de los conflictos laborales de los trabajadores. intelec­
tuales de tipo técnico en la industria y los servicios hasta 1975
(Lacalle, 75: cap. 3) se veía que mientras que solamente un 22,2
por 100 de ellos podían considerarse como plenamente integrables
en el movimiento obrero en su conjunto, el 77, 8 por 100 restante
poseían características que en sus líneas generales se centraban de
forma fundamental en el grupo profesional específico, lo cual no
quiere decir que fuesen incompatibles o no integrables dentro de
un .conflicto más globalizado. Así, las conclusiones fundamentales
sobre la resolución de los conflictos que allí se sacaban, y que
recogemos aquí porque, como veremos, siguen en parte siendo un
rasgo fundamental del conflicto laboral de estos grupos (cuando
este conflicto se produce), eran :

«aun sin contar el caso de Standard (en donde toda la plan­
tilla fue suspendida de empleo y sueldo), las formas típicas
del movimiento obrero (un total de 35) dominan sobre las
atípicas (un total de 18) en una proporción de casi dos a
una, pero las segundas (un 34 por 100 del total de las
computadas) todavía poseen una magnitud relativa conside­
rable; además, destaca la extraordinaria dureza represiva
(25 despidos en 53 casos, el 47 por 100) y las pocas read­
misiones (5 de 27, el 18,5 por 100), hechos que parecen
indicar el intento de ejemplarizar por parte de los emplea­
dores ante el posible desarrollo, extensivo .e incrementado,
de los conflictos laborales en este grupo social particular (1os
ingenieros) y en el total de la capa (1os trabajadores cientí­
ficos y técnicos)>> (Lacalle, 75: 124-125).

Pues bien, en el período que va desde el 75 hasta el 77, la
característica fundamental que aparece en los, desde luego limi­
tados, conflictos laborales que afectan de una manera especial a
técnicos de la industria es su integración plena en el conflicto del
conjunto de los asalariados. Pero comienza a perderse un rasgo
que existía en el primer período, al cual pertenecen las conclu­
siones previas recogidas, la intervención, de una u otra forma,
de los colegios y asociaciones profesionales en la resolución de
los conflictos. Así, por citar una comparación con datos concretos,
mientras que a finales de 1975, en el despido (y posterior read-
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misión) de dos ingenieros (industrial y aeronáutico) de FEMSA
(hoy Robert Bosch), en Madrid, por participar en un plante colec­
tivo en el taller, siendo uno de ellos jurado de la empresa, tuvo
una influencia decisiva la actuación de los grupos de ingenieros
jóvenes que actuaban de forma semiinstitucionalizada en el Insti­
tuto de Ingenieros Civiles de España (el denominado Grupo de
los 27) y de la Junta Directiva de la Asociación de Ingenieros
Aeronáuticos (ya que tanto el director-gerente de la empresa como
uno de los despedidos eran miembros de esa asociación), a me­
diados de 1977, en el conflicto colectivo de la empresa de ingeniería
SENER (no resuelto en Magistratura de Trabajo hasta 1980), con
participación activa de más de 300 ingenieros y técnicos titulados,
no se dio ninguna intervención de este tipo (aunque se daban, de
nuevo, los mismos rasgos de empleadores y empleados miembros
de una misma asociación profesional), realizándose toda la media­
ción con intervención de las centrales sindicales de clase.

En este aspecto, el conflicto de SENER, por la duración hasta
su resolución, es una especie de charnela entre esa primera etapa
en la que sólo el 22,2 por 100 de los conflictos laborales que
afectaban a los trabajadores intelectuales de tipo técnico, asalaria­
dos de la industria y los servicios a la misma, podrían considerarse
integrados dentro del conflicto de todos los asalariados, a la actual,
en la que, cuando se da de forma manifiesta, lo es dentro del más
global general.

Por todo ello, es de destacar que en el período que aquí se
recoge la conflictividad de los trabajadores intelectuales en los sec­
tores de la industria y los servicios, salvo en casos esporádicos en
que se han convertido en sujetos pasivos (como algunos secuestros
de ingenieros y técnicos durante conflictos laborales amplios) se
ha manifestado por medio de su participación en el conflicto labo­
ral de los colectivos de asalariados en que se hallan insertos. En
estas condiciones no aparecen en ninguna relación ni registro des­
critos por separado, y solamente son factibles de detectar a través
de la encuesta directa en los centros de trabajo donde los conflic­
tos se han producido; de hecho, el único del que se ha hecho una
publicidad específica es el ya mencionado del despido de un fuerte
núcleo de ingenieros en SENER (Bilbao), como acción de la em­
presa para romper la expansión de los núcleos sindicales, adscritos
al sindicalismo de clase, se dio en un período intermedio y saltó
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a los medios de comunicación de masas a raíz de los juicios en
Magistratura del Trabajo (Erroteta, 80: 41-42). Del resto de los
casos, el nivel de informaciones es escaso y fragmentario.

Entrando ya en el análisis, principalmente cuantitativo, de los
casos de conflictividad laboral y participación en ella, en los úl­
timos años, los cuadros 5.1, 5.2 Y 5.3 ofrecen algunos datos tanto
sobre la participación directa en conflictos como en asambleas. El
primero se refiere a empresas en todo el Estado de sectores típica­
mente industriales; como se ve, los niveles de participación en
asambleas no son bajos, si bien no llegan al 50 por 100 y frecuen­
temente no llegan al 40 (por desgracia no hay datos de la par­
ticipación dentro de estas asambleas). Los dos últimos se refie­
ren exclusivamente a Madrid (e incluyen banca); los porcentajes
de participación en asambleas (cuadro 5.2) varían enormemente
(del O al 100 por 100); si se considera que una participación por
debajo del 5 por 100 es puramente simbólica, se ve que el 79 por
100 de las empresas poseen una participación real de profesiona­
les y técnicos, si bien s610 el 26 por 100 supera una participación
del 50 por 100.

CUADRO 5.1

ASISTENCIA A ASAMBLEA DE PROFESIONALES Y TECNICOS

Con
frecuencia Aveces Total

% % %

Técnicos ... ... ... ... '" 39,6 8,4 48,0

Empleados ... ... ... ... 31,4 14,4 45,8

Maestros ... ... ... ... '" ... 36,8 10,9 47,7

TOTAL ... ... ... ... ... ... ... ... 34,7 12,2 46,9

FUENTE: PÉREZ DfAZ, 79: 117-118. Elaboración propia.
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CUADRO 5.2

ASISTENCIA A ASAMBLEA DE PROFESIONALES Y TECNICOS

Empresa 1 .
Empresa 2 .
Empresa 3
Empresa 4
Empresa 5
Empresa 6
Empresa 7
Empresa 8
Empresa 9
Empresa 10
Empresa 11
Empresa 12
Empresa 13
Empresa 14
Empresa 15
Empresa 16
Empresa 17
Empresa 18
Empresa 19

TOTAL MUESTRA ...

FUENTE: CC.OO., 80. Elaboración propia.

10
30
2

70
2

10

20
15
20
10
10
30

100
5

20
50
50
50

25

CUADRO 5.3

PARTICIPACION EN HUELGAS DE PROFESIONALES Y TECNICOS

%

Empresa 1
Empresa 2
Empresa 5
Empresa 6
Empresa 7
Empresa 8
Empresa 10
Empresa 14
Empresa 15
Empresa 16
Empresa 17
Empresa 18
Empresa 19

TOTAL '" ... o" ... oo, '"

FUENTE: CC.OO., 80. Elaboración propia.

2
60
60
1

25
5

10
90
5

20
50
50
50

40
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En cuanto a la participación en huelgas (cuadro 5.3) recoge
solamente aquellas empresas en que esas huelgas han existido. El
porcentaje total (40 por 100 de participación) es superior al de
las asambleas (25 por 100), debido a esa eliminación de empresas
no conflictivas. Eliminando la participación simbólica, la efectiva
se da en el 69 por 100 de las empresas, y en el 46 por 100 esa
participación es igual o superior al 50 por 100 de los profesionales
y técnicos.

En una investigación específica realizada por nosotros en seis
empresas de ámbito nacional (investigación realizada como mues­
tra para ver las condiciones laborales de trabajadores intelectua­
les) que empleaban en conjunto a 79.800 asalariados, de los cuales
13.800 (17 por 100) eran técnicos y de ellos 6.150 (casi el 8 por
100 del total) eran titulados (las empresas eran de los sectores de
telecomunicación, aeroespacial, energético, auxiliar del automóvil
e ingeniería, todas de tecnología punta), sólo en cuatro habían
existido conflictos laborales en los tres últimos años. La partici­
pación de los trabajadores intelectuales en dos de ellas (ambas del
sector de ingeniería) había sido activa, cuantitativamente masiva
y decisoria. En las otras dos la participación había alcanzado a
grupos relativamente importantes (del 15 al 20 por 100) de nú­
cleos de técnicos concentrados en las áreas de diseño, ingeniería
y otras similares, y prácticamene nulos, a nivel testimonial y cuan­
titativamente sin relevancia en el resto, en todas ellas la participa·
ción cualitativa de trabajadores intelectuales (dirección del movi­
miento obrero en los sindicatos de clase) era muy importante.

La aparición de conflictos laborales (y sobre todo conflictos
de tipo huelguístico, que son los que aquí más consideramos) de
carácter corporativo, como veremos que han surgido en otros sec­
tores de la actividad, no se ha dado; quizá habría que matizar
esta afirmación y precisar que la acción y conflictividad de este
tipo se da por otros medios, y con otros instrumentos, que las
hacen muy difícilmente registrables. De hecho, un indicio de que
pueden darse, y de que se puede estar conformando una actitud
reivindicativa con rasgos corporativos y a partir de colectivos orga­
nizados netamente corporativos, lo da la existencia del convenio
sectorial SEAT-Confederación General de Cuadros y su posterior
evolución (más concretamente, su no homologación), junto con la
aparición, principalmente en Cataluña, de intentos de convenio
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colectivo fuera del Estatuto de los Trabajadores y para colectivos
de profesionales y técnicos.

Si pasamos al caso de la banca, y partimos del análisis exhaus­
tivo realizado en 1973 como punto de partida, vemos que en aque­
lla época las actitudes de los diferentes grupos de trabajadores
intelectuales frente al conflicto no eran, ni mucho menos, de recha­
zo del mismo (ver cuadro 5.4). Con muy ligeras diferencias, una
mayoría (entre el 53,4 y el 57,8 por 100) de los componentes de
las distintas categorías estaba básicamente de acuerdo con las rei­
vindicaciones planteadas por el conjunto de los asalariados; el
mayor porcentaje de una categoría básicamente en contra (el 43,3
por 100) se daba en jefes de servicio, que proceden de promoción
interna y en donde la «fidelidad a la empresa» es considerada
básica en la promoción. En cuanto a la satisfacción con los resul­
tados (que no estaban muy de acuerdo con las reivindicaciones
planteadas, aunque se consiguieran aspectos importantes en las
mismas) nunca alcanzó el 50 por 100, y fue muy baja (menos del
20 por 100) en los técnicos medios.

CUADRO 5.4

Actitudes ante el conflicto.Técnicos de Banca

Acuerdo con las
reivindicaciones Valoración resultados

Básica­
mente sí

O/o

Básica-
mente no Saticfac-

% toria %

No
satisfac­
toria %

Técnicos superiores

Técnicos medios

Jefes servicio ...

Jefes negociado ...

55,6

57,8

53,4

56,3

38,9

35,6

43,3

29,2

44,5

17,7

43,3

37,9

44,4

75,6

53,3

54,2

FUENTE: TEZANOS, 73: 186-187. Elaboración propia.
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Por otro lado, la no consecución de reivindicaciones de tipo
básico marcaba la posibilidad de que el conflicto se convirtiese en
estructural. De hecho, y como se decía en un análisis valorativo
realizado en aquella época, en los trabajadores intelectuales, «los
porcentajes de los que consideran que continuarán los conflictos
son muy elevados, alrededor del 80 por 100, cifra muy superior
a las opiniones de otras categorías» (Lacalle, 75: 147).

Dentro de estas actitudes, la participación real de los trabaja­
dores intelectuales en el conflicto se movía con un doble condicio­
namiento: por un lado, el mayor nivel de estudios, y por lo tanto
teóricamente de conocimientos, llevaba a una mayor participa­
ción; por otro, y ya de cara a los titulados superiores, el disfrute
de un mayor status de todo tipo suponía un freno a esa participa­
ción. De hecho:

«El índice de participación según el nivel de estudios
confirma la hipótesis de que un mayor nivel cultural amplía
los horizontes de las personas, concienciándolas en sus dere­
chos y fortaleciendo así sus actitudes conflictivas. Por ello,
los empleados con estudios de bachillerato y comercio par­
ticiparon con más intensidad que los que no han estudiado
o cursado estudios primarios o profesionales. Sin embargo,
el hecho de haber cursado estudios de tipo superior dismi­
nuye en alguna medida la intensidad de la participación,
debido, sin duda, a factores de otro índole, tales como las
mayores perspectivas de movilidad, la mayor participación en
el poder, un más elevado nivel de ingresos, etc.» (Tezanos,
73: 207).

Desde luego, en el sector bancario y con muy diferentes altiba­
jos, se ha venido dando de forma continua, centrado de manera
muy concreta en dos fundamentos: la contratación colectiva y el
problema de la seguridad de los trabajadores (debido, sobre todo,
a los atracos). Pues bien, si recogemos de la base que ha servido
para la construcción de los cuadros 5.2 y 5.3 los datos específicos
de la banca, pero con algo más de detalle, obtenemos una muestra
de la situación actual que puede considerarse al menos indicativa
de la actitud ante el conflicto laboral de los trabajadores intelec­
tuales en el sector bancario. En este caso los datos son de cuatro
grandes bancos de Madrid, que emplean a 10.000 trabajadores, de
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los cuales son técnicos y profesionales casi 5.000, todos en la pro­
pia capital. Pues bien, en conjunto participaron en las acciones
huelguísticas prácticamente el 50 por 100 de esos trabajadores
intelectuales (es decir, unos 2.500), pero estas cifras no son válidas
para todos y cada uno de los cuatro; en realidad, en dos de ellos
la participación fue casi simbólica, mientras que en los otros dos
era muy elevada, lo cual muestra que aunque la participación de
los trabajadores intelectuales en las huelgas junto con los otros
trabajadores de sus centros no es en absoluto despreciable, es muy
irregular, está muy lejos de ser homogénea.

Como ocurría en el caso más general de la industria y los
servicios (cuadros 5.2 y 5.3), la participación en las huelgas es
superior a la participación en las asambleas generales, y tampoco
es muy elevada la participación en asambleas específicas de esos
grupos de trabajadores, lo cual muestra una cierta pasividad en
esa participación huelguística, un dejarse arrastrar por los aconte­
cimientos. Esta pasividad viene a su vez corroborada por el hecho
de que la introducción de elementos reivindicativos específicos en
el contexto general viene impulsada por las secciones sindicales,
que encuentran dificultades en la conexión con los colectivos de
trabajadores intelectuales, es decir, parece que éstos están más por
un sindicalismo de gestión que por uno de participación (aunque
no poseamos datos masivos que sustenten esta opinión, que no
deja de pecar de aventurada). Descendiendo un poco más al de­
talle, 10 que sí se produce cuando no se da una elevada participa­
ción en las huelgas, son otras formas de actuación que pudiesen
denominarse solidarias, en un caso por medio de pliegos de firmas
de apoyo, participación en concentraciones fuera del tiempo de
trabajo, y en el otro por la negativa a ocupar el puesto de trabajo
de otros empleados en huelga para que las actividades no se pa­
ralicen.

El conflicto de tipo corporativo no se ha producido hasta el
momento del sector bancario. De hecho, en la pequeña muestra
aquí comentada, aunque los sindicatos existentes de tipo cuadros,
planteaban una serie de reivindicaciones separadas, algunas muy
contrarias a los intereses del resto de los empleados, no han ni
siquiera adelantado la posibilidad de un enfrentamiento conflic­
tivo.
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5.1.2. La enseñanza

El conflicto laboral de los trabajadores de la enseñanza se des­
arrolla de forma continua y con sucesivos altibajos en los que
surgen estallidos huelguísticos y períodos en que éste se muestra
latente, a partir de 1971-1972, y se centra en la búsqueda de unas
mejoras de salario y de trabajo y en la problemática muy especí­
fica de la estabilidad en el empleo. Dado que, de hecho, hoy en
día el salario sigue siendo bajo, hay un fuerte subempleo (de todo
tipo) y la estabilidad es algo casi inalcanzable para un alto por­
centaje de enseñantes, el conflicto puede ser considerado como
estructural en el sector.

Si separamos la conflictividad de los PNN de Universidad, que
estuvo centrado en la cuestión de la estabilidad buscada a través
de la consecución de un contrato laboral, de la de los enseñantes
de estatal y privada en los ciclos más bajos, existen, para cada
una, dos grupos de investigación que enmarcan bastante fielmente
el conflicto laboral hasta el curso 77-78. Para los primeros están
los análisis de un grupo de estudiantes, profesores y periodistas
en la Universidad de Barcelona (Equipo Límite, 76) y de un grupo
de laboralistas en la Universidad de Valencia (Albiol, 76); para
los segundos las investigaciones del Colegio de Doctores y Licen­
ciados en Madrid (CODL, 76) y de la Federación de Enseñanza
de Comisiones Obreras (CC. OO., 78). Para de algún modo sacar
a primer plano las tendencias y rasgos específicos dentro de los
que se mueve el conflicto laboral de los trabajadores intelectuales
en este sector conviene, aunque sea muy brevemente, reseñar cuá­
les han sido esos conflictos desde 1978, a qué causas se han debido
y cómo han ido evolucionando; de este modo podremos ver lo
que hay de nuevo y 10 que se mantiene en un hecho que hemos
calificado como estructural. Esto lo haremos separando cuatro
grandes bloques: el de la enseñanza estatal no universitaria, el de
la enseñanza privada, el de la enseñanza universitaria y el resto.

a) Enseñanza estatal no univer~itaria.-En primer lugar, con­
viene destacar que, de forma prácticamente sistemática y ligada
a los principios de curso, se desarrolla una conflictividad, con dis­
tintas incidencias según la región, la nacionalidad e incluso la loca­
lidad, y con reivindicaciones centradas en la estabilidad del em­
pleo y en la falta de plazas escolares. De hecho, es significativa
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la especial virulencia que este conflicto, de carácter intermitente
pero permanente, está empezando a adquirir; así, por citar algu­
nos ejemplos de 1981, en junio se produce, en Canarias, una ma·
nifestación convocada por los sindicatos de clase, solicitando la no
cancelación de los contratos para el próximo curso, en la cual
son detenidos 35 profesores; a primeros de septiembre, la asam·
blea de maestros en paro de Cataluña ocupa el rectorado de la
Universidad de Barcelona y a la vez realiza acciones de pro­
testa en los locales de la Conserjería de Enseñanza de la Gene­
ralidad, de donde son desalojados, mientras que, en Valladolid,
unos 30 profesores de EGB se encierran en la Delegación Provin­
cial del Ministerio de Educación, de donde son desalojados por la
policía, reclamando el no ser trasladados de región

Pero, desde luego, el tema de la estabilidad en el empleo y
la conflictividad de él derivada no se limita al inicio de los cursos,
época en que se firman los contratos. De forma que afecta a toda
la enseñanza estatal (universitaria incluida, aunque aquí con segui­
miento menor) y debido a que no se soluciona de forma definitiva,
ya que, independientemente de cualquier valoración para otro tipo
de cuestiones, las oposiciones, única vía para conseguir esa esta­
bilidad, no son más que parches, se han venido convocando y rea­
lizando paros de forma casi constante, como puede verse en el
cuadro 5.5.

Desde luego, hay dos cuestiones a señalar que destacan de la
simple vista del cuadro 5.5: la primera es que se pasa de convo­
catorias a través de plataformas unitarias, en las que poseen una
importante, pero no exclusiva, participación las centrales sindi­
cales de clase, a convocatorias realizadas a través de estas cen­
trales solamente (por centrales de clase se entienden ]os únicos
sindicatos que operan en este subsector, que son CC. OO., UeSTE
y UGT); la segunda es que se da un proceso de readaptación a
esta circunstancia; así, el seguimiento a la primera convocatoria
de paro por las centrales sindicales como tales tuvo un seguimien­
to menor que los anteriores, hechos por plataformas, y que los que
lo hicieron posteriormente esas centrales.

Pero, además, existe una gradación en las reivindicaciones, de
forma que de la petición inicial de estabilidad en el empleo se va
pasando a la conformación de un programa global reivindicativo,
que incluye los siguientes puntos: estabilidad en el empleo, man-
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CUADRO 5.5

CONVOCATORIA DE PAROS
(Enseñanza Estatal no universi taria)

FECHA

4-X-78

28-XI-78

23-V-79

27-1-80

24-XI-80

2-XII-80

DIAS PARO CONVOCANTE SEGUIMIENTO

Plataformas Mayoritario
unitarias

2 Plataformas Mayoritario
unitarias
Centrales 30 por 100
sindicales

2 Centrales Mayoritario
sindicales

varios Centrales Mayoritario
sindicales
CC.OO. y Intento desconvo-
VCSTE catoria, sólo en el

País Valenciano

FUENTE: Elaboración propia.

tenimiento del poder adquisitivo, negociación del estatuto de cen­
tros, negociación con la administración de las leyes que afecten
a los enseñantes, derechos sindicales plenos (incluidas las eleccio­
nes de representantes) y reducción de la edad de jubilación. Hasta
el momento, el conjunto de la plataforma se mantiene, a la vez
que se combina el conflicto abierto con las negociaciones, y sólo
ha desaparecido la cuestión de la jubilación al haberse ya con­
seguido.

De forma paralela, y radicalmente separada al no ser apoyada
en ningún momento por las centrales sindicales, a partir de me­
diados del 79 se inicia un nuevo frente conflictual de carácter
corporativo y convocado y protagonizado por las asociaciones pro­
fesionales de catedráticos y agregados de Instituto. Conflictividad
de este tipo se ha dado en mayo-junio de 1979, noviembre de
1980-enero de 1981 y junio de 1981. Concretada en los finales de
curso en las huelgas de exámenes las reivindicaciones han sido las
vías de acceso a la enseñanza universitaria de los cuerpos y cues­
tiones estrictamente salariales. Generalmente han sido largas, duras
y de seguimiento minoritario e irregular.
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b) Enseñanza privada.-La conflictividad laboral en el sub­
sector privado de la enseñanza ha estado centrada, de 1978 a
1981, en la consecución de un convenio colectivo que regulase las
condiciones de trabajo de los enseñantes en este subsector. En
este caso, los problemas de los trabajadores del sector se han visto
complicados por cuestiones de representatividad, en la formación
de las mesas negociadoras, hasta la no realización de las últimas
elecciones sindicales (las primeras dentro del nuevo ordenamiento
jurídico no se celebraron en todos los centros), y posteriormente
a estas elecciones, por la dispersión sindical, ya que es necesario
el acuerdo de cuatro sindicatos (dos de clase y dos de tipo cor­
porativo, como muestra el apartado 5.2) para la realización de
acuerdos.

El convenio colectivo es, entonces, el motor del conflicto, como
muestra la siguiente secuencia conflictual: del 18 de abril al 7
de mayo de 1978 se desarrolla una huelga para forzar la discusión
de un primer convenio colectivo; el punto reivindicativo funda­
mental era el salarial, pidiendo las centrales sindicales unos au­
mentos superiores a los acordados a escala global del país en los
llamados Pactos de la Moncloa; el 8 y 9 de febrero de 1979 se
convoca un paro de dos días para reabrir el estancado proceso de
negociación; esta huelga se desconvoca a nivel estatal por haber
sido dictado laudo, pero la desconvocatoria no alcanza a todas las
provincias; así, a título de ejemplo, en Málaga se produce un
conflicto provincial muy radicalizado que desemboca en un con­
venio provincial, el cual, después, tuvo problemas de aplicaci6n; ,
en marzo de 1981 y durante el proceso negociador del 11 Conve­
nio se convoca una huelga, que posteriormente es desconvocada al
firmarse unos pactos previos; de todos modos, una fuente de ten­
siones adicionales puede ser la existencia de dos convenios colecti­
vos firmados por la misma patronal con interlocutores diferentes.

En este subsector específico no se ha dado conflictividad de
tipo corporativo, aunque sí se han producido situaciones de con­
vocatoria de paro por sindicatos a los que se acusa de poseer ca­
rácter conciliador de clases (o amarillismo en la terminología sin­
dica1), como fue el convocado por FESIE y USO el 25 de abril
de 1979, no apoyado por las centrales de clase. que pedía incre­
mentos salariales sobre el laudo.
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c) Enseñanza universitaria.-Aunque los elementos reivindi­
cativos fundamentales de este subsector en el período 73-76 no
se han resuelto, es decir, no se ha conseguido el contrato laboral,
de hecho la conflictividad se ha atenuado al incrementarse los
porcentajes de funcionarización vía oposiciones. De todos modos
el grueso de enseñantes sigue siendo PNN, por lo que existe un
conflicto latente de tipo estructural, que en el período aquí con­
siderado no ha surgido de forma manifiesta, se produce, por lo
tanto, una quiebra de la trayectoria que se daba en épocas anterio­
res. Por otro lado, y con un sentido diferente, es de destacar la
huelga de catedráticos (fallida) convocada en Madrid a finales de
1980 con apoyo del rectorado y con características claramente
corporativas.

d) Resto de subsectores de enseñanza.-Aquí nos referimos a
formación profesional, educación física y las antiguas universida­
des laborales. La conflictividad desarrollada en estos subsectores
aparece recogida en el cuadro 5.6. El hecho característico de todo
lo allí recogido es la necesidad de unificar las condiciones de to­
dos los trabajadores de la enseñanza estatal. Como puede verse,
éste ha sido probablemente el subsector (o conjunto de subsecto­
res) en el que la conflictividad ha sido más fuerte, debido a la
atipicidad de la situación de los trabajadores que en él desarrollan
su actividad. Otro elemento característico es que en todos los casos
las convocatorias se han realizado a través de plataformas unita­
rias o asociaciones profesionales, siempre con apoyo de los sindi­
catos, más exactamente las dos grandes centrales sindicales.

En resumen, en el sector de la enseñanza estatal, desde 1975.
se ha mantenido, al mantenerse básicamente todos los problemas
estructurales y laborales que posee el sector. La problemática de
estabilidad en el empleo, la discusión de los presupuestos como
única vía de incidir sobre los aumentos salariales, los derechos
sindicales, la jubilación, sobre los diferentes estatutos para distin­
tos trabajadores, la discusión de los convenios en privada, etc. Con
seguimientos desiguales, pero normalmente por encima del 30 por
100 en el peor de los casos, el sector de enseñanza tiene a lo largo
del curso unos 4-5 conflictos de forma constante, año tras año,
prolongando algunos de ellos a lo largo de todo el curso.

A partir de mayo-junio de 1979 comienzan a surgir en el sec­
tor conflictos de cIaro sesgo corporativo, sin participación ni apoyo
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CUADRO 5.6

CONVOCATORIAS DE PARO
(Enseñanzas específicas)

Asociación pro Coeficiente 3,6
fesional apoyo
sindicatos
Plataforma uni- Homologación
taria apoyo sin- resto enseñan·
dicatos tes

Comisión mix- Homologación
ta apoyo sindi- resto enseñan·
catos tes
Asociación pro- Reconocimien­
fesores apoyo y to status
convocatoria
sindicatos

Subsector Afectados

FP Maestros ta-
ller

FP, Todos
INEM

INEI Todos

INEF Todos

Convocan tes
Reivin­

dicaciones Cronología

Curso 79-80
Curso 80-81

27 - 30-X-78
1 ·8-II·79
I - 31-V·79

20 - 21-II-81
l3-V-81

Curso 80-81

Curso 79-80
Curso 80-81

FUENTE: Elaboración propia.

de las centrales sindicales. Estos conflictos se han dado en la ense­
ñanza estatal (catedráticos y agregados de Instituto y Universidad)
con un seguimiento no muy fuerte, y en algunos casos excesiva­
mente bajo.

En la enseñanza privada el conflicto corporativo no ha existido
(y aquí se daría una similitud con la industria y los servicios; no
parece que los patronos, aun en empresas paraestatales, estén pro­
picios a un corporativismo reivindicativo -aunque sea de defensa
de privilegios insostenibles- y, por lo tanto, no han apoyado
claramente un sindicalismo de ese tipo en los trabajadores inte­
lectuales), pero si el conflicto típico amarillo, es decir, la convo­
catoria de una huelga cuyo fin primero es el aumento salarial, para
a partir de él presionar las empresas en la consecución de mayores
ayudas estatales.

Estos parecen ser los dos grandes ejes en los que se centra la
conflictividad laboral de los enseñantes a partir de ahora. Para
finalizar esta sección, conviene entonces fijar varias considera­
ciones generales que parecen deducirse de todo el desarrollo ano
terior: a) La no solución de los conflictos, su carácter permanente.
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Las reivindicaciones se repiten constantemente. Esto es debido, por
un lado, a la cerrazón empresarial (Estado o privado), pero tam­
bién a la debilidad de los sindicatos. b) El caos estructural del
sector estatal provoca una serie de conflictos duros y permanen­
tes que sólo podrán resolverse a través de la reforma de la ense­
ñanza. e) Surge el conflicto no de clase, amarillo en el sector pri­
vado, corporativo en el estatal, debido a las peculiares caracterís­
ticas de cada uno. La no existencia de elecciones sindicales prima
el corporativismo, siendo éste un hecho válido para toda la Admi­
nistración.

5.1.3. La sanidad

El conflicto sanitario estalló ante la OplntOn pública a partir
del conflicto de trabajo de los MIR (médicos internos y residentes)
en 1971. Hasta 1975, en el sector se desarrolla una conflictividad
intensa en la que participan, conjuntamente o separados, los distin­
tos estamentos de trabajadores sanitarios. La situación de los ATS,
por un lado, y la de los MIR, por otro, son los ejes básicos de la
conflictividad laboral entre 1971 y 1976, a lo que hay que añadir
la especial virulencia del conflicto que se produce en los hospitales
psiquiátricos. La estabilidad en el empleo y la mejora de las condi­
ciones de trabajo, que en muchos casos conlleva necesariamente
la reforma de las estructuras asistenciales en nuestro país son, por
otro lado, las razones fundamentales de la conflictividad; en sus
diferentes componentes, unos se van solucionando y otros perma­
necen, dejando una puerta abierta a la continuidad de esos con­
flictos laborales.

Desde grupos ligados a lo que en su día se denominó movi­
mientos democráticos se llevaron a cabo dos descripciones y aná­
lisis de la conflictividad, una para el sector en general (Sánchez
Clemente, 75) y otra para los psiquiatras en particular (Sáez, 78).
Los elementos más caracterizadores del desarrollo conflictual, que
podían servir como marco y resumen de toda la problemática,
eran vistos por los propios protagonistas, y para el caso del con­
flicto sanitario en general, del siguiente modo:

«(. .. ) el rechazo completo a la estructura y funcionamiento
del Consejo General de Médicos y un intento de negociación
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sobre la base de representantes democráticamente elegidos
en asambleas y responsables ante ellas, dotados de mandato
imperativo y revocables en cualquier momento (... ) la de­
mocratización de los organismos de quienes depende la Sa­
nidad española y la real socialización del sistema sanitario
son los dos grandes objetivos de fondo (... ) el contrato
laboral tiene dos tipos de connotaciones: unas inmediatas
en lo que supone de mayor garantías ante las arbitrariedades,
posibilidad de recurrir a Magistratura, etc.; otras no tanto,
pero muy importantes: posibilidad de contratación colectiva
interestamental, planteamiento conjunto de reformas de nor­
mativa laboral a escala de centro, sindicación, etc. Ideológi­
camente supone el reconocimiento de la condición de traba­
jadores asalariados (... ). El balance represivo ... y la no aten­
ción del INP de las restantes peticiones relacionadas con
el contrato, cerrando cualquier vía plausible de negociación
posterior con los MIR son dos elementos que casi garantizan
nuevos movimientos reivindicativos ... Las condiciones serán
proclives a una mayor coordinación y movilización conjunta
de varios estamentos» (Sánchez Clemente, 75: 269-274).

En cuanto al caso más específico y concreto de los trabajado­
res de la psiquiatría, desde luego aparece inserto en el global de
toda la sanidad y, por lo tanto, a él son aplicables, también, las
anteriores consideraciones. Pero posee unos rasgos específicos que
eran sumarizados del siguiente modo:

«(...) la situación estalló, saltando al exterior en un momen­
to determinado y obedeciendo a una serie de factores desen­
cadenantes, entre los cuales, uno de los más decisivos, fue
la negativa de una parte de los trabajadores, conscientes de
su cometido, a continuar siendo cómplices de la situación
de explotación creada de cara a los internados (... ) en todos
los centros que hemos mencionado, la tónica general por
parte de sus administraciones, fue oponerse más tarde o más
temprano y con todos los medios a su alcance (es decir:
con todos los medios), a cualqtJier intento de democratiza­
ción interna de la institución (... ) vino a crearse una con­
ciencia o un más amplio estado de opinión sobre una tre­
menda realidad, como la de la enfermedad psíquica y su

207



vergonzosa situación, y esto no sólo en los profesionales de
psiquiatría, sino incluso respecto a los ciudadanos en gene·
ral y los propios enfermos en particular, y de esa conciencia
participamos hoy casi todos» (Sáez, 78: 38-39).

El conflicto en esa época poseía unas fuertes tendencias a la
integración interestamental, a la posibilidad de que se formasen
plataformas reivindicativas, base del conflicto, de carácter único.
Además de ello aparecía muy estrechamente mezclado en sus as­
pectos estrictamente laborales con las necesarias reformas estruc­
turales de la asistencia sanitaria y con el impulso a la conciencia
colectiva de estas últimas. Estos eran, quizás, los aspectos que más
destacaban sus protagonistas, como se ve en las muestras de aná­
lisis que hemos seleccionado. Pero, desde luego, llevaba en su
interior tanto esas tendencias como otras más típicamente corpo­
rativas; en la etapa que aquí estudiamos ambos rasgos, unitarios
y corporativos, que aparecían contradictoriamente entremezclados,
se escinden netamente, dando lugar a dos tipologías diferenciadas
del conflicto laboral, al menos en lo que atañe al estamento de
referencia, el de los médicos.

El análisis del conflicto en el período que aquí recogemos lo
vamos a hacer en tres grandes apartados, referidos respectivamen­
te a los conflictos del estamento de médicos, conflictos del esta­
mento ATS y conflictos globalizados, que incluyen, por lo tanto.
a ambos estamentos.

a) Conflictos de médicos.-En el otoño de 1976 se produce
el hasta ahora último conflicto de los MIR que, como ya hemos
indicado, habían sido uno de los ejes básicos del conflicto laboral
en el sector sanitario. En este aspecto puede considerarse como
uno más de los antes producidos, y serían aplicables a él las con·
sideraciones que hemos recogido de otros y hecho por nosotros
mismos un poco más arriba. La participación fue masiva, y el
motivo concreto la ley de especialidades, por la cual se establecía
una selección basada en criterios cuantitativos y controlada por
los catedráticos; los MIR pretendían negociar la ley y, por 10
tanto. participar en el control.

En el verano de 1977 se produce un conflicto en torno al pago
actualizado de las guardias y a la regulación de las mismas; la
duración es de varios meses y participaron la totalidad de los
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hospitales de la Seguridad Social; se negoció a través de una
comisión al efecto, ligada a la «mesa de hospitales», organismo de
representación estamental de tipo unitario, y apoyada por las gran­
des centrales sindicales. El conflicto es todavía una mezcla, en
la reivindicación motora del mismo y en los organismos de repre­
sentación, de rasgos de clases y rasgos corporativos, no del todo
diferenciados. Por ello, a partir de este momento, y salvo conflic­
tos aislados en centros particularizados, habrá una separación neta
de esos rasgos, y hablar de conflicto del estamento médico será
hablar de conflicto corporativo, mientras que los otros rasgos
aparecen en aquellos conflictos que afectan a la totalidad de los
trabajadores del sector, médicos incluidos.

En el invierno de 1980 estalla el conflicto de la Diputación
de Madrid; aunque paulatinamente los conflictos se habían ido
corporativizando, éste marca un hito por su extensión y dureza.
Se reivindica un convenio franja, exclusivo para el estamento, y
a través de una negociación con representantes exclusivamente
médicos.

El 2 de junio de 1981, el CESM (sindicato corporativo) con­
voca una huelga reivindicando aumentos salariales, sólo a médicos,
y un convenio franja.

En ambos casos es importante el apoyo activo no sólo del sin­
dicato de médicos, sino de los directivos de los Colegios Médicos.
El surgimiento del conflicto corporativo con la crudeza con que
éste se ha dado, no produce, como es lógico, la unificación p~ofe­

sional, sino el enfrentamiento entre distintas opciones sindicales
y políticas dentro de la profesión. Así lo demuestra, por ejemplo,
las opiniones vertidas en la prensa y de las cuales recogemos una
muestra que creemos ilustra perfectamente este punto:

«Cabe preguntarse el porqué de esta diferencia de acti­
tud ante los problemas sanitarios, sobre todo teniendo en
cuenta que, como decíamos antes, no se ha llegado a un con­
flicto generalizado y que, en los escasos conflictos locales
que se han producido, los médicos simpre han mantenido,
y aun reforzado, los servicios básicos de asistencia y urgen­
cia. Posiblemente se debe a la independencia del médico y
de su organización profesional, que con un claro concepto
de sus responsabilidades no se deja empujar por sectarismos
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políticos, razón por la que, tanto en la anterior como en la
actual situación política, nunca ha dejado de protestar cuan­
do se le obliga a ejercer la profesión en condiciones a veces
reprobables desde el punto de vista deontológico. Objetiva­
mente puede asegurarse que el médico español nunca ha
sido el culpable de la actual estructura y situación de la
sanidad, que le ha sido impuesta y a la que ha tenido que
adaptarse forzosamente. Sería interminable detallar las bata­
llas que la organización médica colegial ha librado para pa­
liar este estado de cosas, todas perdidas por imperativos ex­
clusivamente políticos y, sobre todo, porque ética y deonto­
lógicamente, hasta ahora, nos hemos resistido a negociar bajo
la coacción de la huelga» (Albert, 81: 34).

Esta visión apologética de la corporación en el momento del
conflicto, realizada por el vicepresidente del Consejo General de
Colegios Oficiales Médicos contrasta fuertemente con las de dos
profesionales de élite, que recogemos a continuación:

«El espíritu de cuerpo es una actitud defensiva y cívica­
mente inmoral, porque en todo caso, en aras de una supuesta
defensa de la institución, oculta la mala conducta de alguno
de sus miembros, y contribuye decisivamente a la posibili­
dad de dejar impunes los delitos de los mismos. Lo contrario
del espíritu de cuerpo es, precisamente, el valor cívico de
reconocer que la mala conducta es mala, quienquiera que
sea el que la cometa, cualquiera que sea su profesión, aun­
que sea la nuestra» (Castilla del Pino, 81: 9).

«Es curioso que se intente, desde un solo sector profe­
sional, que no se tenga en cuenta y no se cumpla una ley
orgánica aprobada por el Parlamento (máximo rango legisla­
tivo después de la Constitución): el Estatuto de los Traba­
jadores. Se pide un convenio y negociación franja (me figuro
que se refieren a un convenio de casta). Hay que ser cohe­
rentes: los representantes de los trabajadores del sector sa­
lud, de todos los trabajadores, son los comités de empresa
a los que se presentaron, votaron y accedieron los médicos,
los cuales son sus representantes legales. El resto es divagar,
la leyes la ley, e igual para todos. Se puede o no estar de
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acuerdo con ella, pero debe ser única y a todos atañe. Sería
un precedente peligroso no respetar una ley de máximo rango
y un desprestigio para quienes la promulgaron y aprobaron,
así como un menosprecio al resto de los trabajadores, tanto
del sector salud como de otras ramas de producción» (Pe­
dreira, 81: 28).

Pero, desde luego, la huelga de características corporativas no
enfrenta solamente a individualidades, sino a colectivos, organiza­
dos o no. Así, mientras el Consejo General de Colegios Médicos,
los Colegios Médicos, o al menos parte de ellos, puesto que no
se ha dado constancia de que todos hayan seguido al Consejo
General, y el sindicato corporativo CESM apoyaban, e incluso
convocaban, la huelga, los otros sindicatos (fundamentalmente
CC. OO. y UGT, que desde luego cuentan con médicos entre sus
afiliados, incluso a los más altos niveles directivos), el Comité
Nacional de los Médicos Titulares Interinos. y fuertes colectivos
de médicos (médicos en paro, médicos de hospitales de Madrid,
etcétera) se declaraban totalmente en contra. Es decir, lo que en
este trabajo hemos denominado la ruptura de la homogeneidad
profesional vuelve a surgir al analizar el conflicto, como surgía
al estudiar el puesto de trabajo, el mercado de trabajo, y demás
componentes y subprocesos de los cambios a los que los trabaja­
dores intelectuales están sometidos.

Considerando la no resolución satisfactoria, imposible por los
intereses encontrados de los propios protagonistas, y el confusio­
nismo que provoca el que mientras, por un lado, se dice que
INSALUD y el CESM han firmado un acuerdo franja, el Ministe­
rio de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social comunicaba a CC. OO.
y UGT que desconocía ese acuerdo y que, en todo caso, no era
válido, se puede deducir que el conflicto, sea cual sea la resolu­
ción, está abierto y puede de nuevo surgir en otro estallido.

b) Conflictos de ATS.-Un conflicto, largo y duro, que afec­
tó de forma exclusiva al estamento de ATS, se desarrolló a lo
largo de abril y mayo de 1980. Este conflicto fue tachado de cor­
porativista por unos y manipulado por otros; de hecho, los dos
bloques básicos de reivindicaciones eran: por un lado, la homo­
logación y cualificación profesional, homogénea en dos niveles,
auxiliares y personal ATS, y su integración real en los equipos
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de salud; por otro, el reconocimiento de sus derechos laborales y
su función sanitaria. Como puede verse, esta plataforma estricta­
mente sectorial y que era el centro del conflicto poseía componen­
tes profesionales, componentes corporativos y componentes direc­
tamente integrables en reivindicaciones que afecten a todos los
trabajadores del sector, y en esencia provienen de la especial ca­
racterística de la profesión de enfermero (o semiprofesión, si se
prefiere), que no tiene funciones definidas y está planteada casi
exclusivamente como auxiliar de la profesión dominante, tal y
como hemos mostrado en el capítulo 4 al tratar problemas del
puesto de trabajo en trabajadores sanitarios.

Todo esto llevó a que los apoyos recibidos, sean de sindicatos
corporativos, sean de sindicatos de clase, fuesen muy contradicto­
rios, con altibajos, y nunca explícitos e incondicionales.

c) Conflictos que afectan a todos los trabajadores sanitarios.
Durante el período que aquí estamos considerando, el de la Segu­
ridad Social, que se ha desarrollado de forma intermitente duran­
te 1978 y 1979, ha sido el último de toda la serie de conflictos
que se han ido produciendo con motivo de la negociación colectiva
y por las mismas fechas. Se rompía un año y saltaba al siguiente.
Las reivindicaciones son siempre las mismas: conseguir el aumen­
to de los salarios y el que se acepte la representatividad de los
trabajadores para la negociación. El conflicto 78-79 se extendió
a la totalidad de los hospitales y participaron todos los sindicatos
(CC. OO., UGT, SML, SU, CSUT). Se hizo una coordinadora de
comités de empresa en la que estaban representadas las centrales
sindicales. No se rompieron los topes salariales; el Ministerio pro­
puso la negociación con "las grandes centrales, promesa no cum­
plida y que condujo al desánimo y a un cierto antisindicalismo
que repercutió en posteriores intentos de movilizaciones. En Ma­
drid y Cataluña el conflicto fue más duro que en el resto del país
y en muchos centros no participaron los médicos.

En resumen, en la sanidad los conflictos que se han desarro­
llado pueden ser divididos en tres grandes bloques: aquellos que
obedecen a una convocatoria de las centrales de clase (CC. OO. y
UGT más los nacionalistas, en este sector), convocatoria que pue­
de estar compartida o no; aquellos que tienen un carácter catego.
rial, en un sector deprimido (ATS en nuestro caso) y que han sido
apoyados de un modo u otro por los centrales de clase; y, final-
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mente, aquellos que tienen un carácter categorial-corporativo (de
los médicos, en este sector) que han sido convocados por un sin­
dicato corporativo (el CESM) sin el apoyo, incluso en contra, de
las centrales de clase.

Este último, surgido de forma manifiesta en 1981, no es nece­
sariamente el más importante (aunque tenga una importancia cru­
cial para este estudio), pero desde luego es el que ha tenido un
mayor soporte de los medios de comunicación de masas. Lo que
evidentemente es premonitorio de por dónde pueden desarrollarse
los conflictos en estos trabajadores.

5.104. Resumen provisional

En síntesis, entre los trabajadores intelectuales, junto al con­
flicto laboral que pudiese denominarse de clase, el cual cada vez
más se desarrolla de forma conjunta con el resto del colectivo
salarial, surge, y con una fuerza no desdeñable, el conflicto laboral
de cuerpo (en la mayoría de los, casos contra el conjunto de la
clase). El conflicto laboral es una forma clave de inserción en la
lucha de clases, y esto sigue siendo, pero no necesariamente de
inserción en la lucha de la clase obrera, no necesariamente una
forma más de proletarización. En el caso de conflicto de cuerpo
(normalmente en defensa de unos privilegios caducos), lo que se
da es una reacción contra la proletarización y sus consecuencias,
procurando crear barreras (por los privilegios y por la construc­
ción de una ideología ad hoc, antisindical y antipartidos políti­
cos) frente al resto de los asalariados.

Los elementos que existían antes de 1977 de forma latente y
confusa, indiscriminadamente entremezclados, de reivindicaciones
corporativistas y reivindicaciones de clase, de asalariados como
los demás, se han ido decantando -y se irán decantando cada
vez más- hasta ir formando dos bloques diferenciados. La con­
tradictoriedad entre las tendencias a la proletarización y las con­
tratendencias y limitaciones de ese proceso, que muy bien pudie­
ran definirse como tendencias al reforzamiento de la corporativi­
zación, aparecen aquí, en el conflicto, una vez más y con una agu­
deza y virulencia insospechadas.
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5.2. Implantación sindical

El grado de implantación de los sindicatos, sean éstos de clase
o corporativos (por continuar con la clasificación en grandes blo­
ques que se ha indicado y definido en el capítulo 2), entre los
trabajadores intelectuales, o lo que en términos muy genaales pue­
de llamarse sindicación en este colectivo (su acción u omisión
frente a los difaentes tipos de sindicatos) son en realidad las dos
caras de la misma moneda. El aspecto que aquí, dentro de la inves­
tigal:ión g~ncral ~obre los trabajadores intelectuales y la estructura
de cla~cs en nuestro país, interesa es exactamente el segundo que.
como ya se ha señalado en el capítulo 2 y en la parte introdm:to­
ria de éste, es un componente esencial de la proletarización o, vis­
to dinámicamente, es un subproceso clave para medir hasta qué
punto se está produciendo, o no, un proceso global de proletari­
zadón, yeso es así porque tnos indica el grado de conciencia que
los trabajadores intelectuales tienen de la situación en que se
encuentran y señala cómo actúan frente a esa situación.

En este apartado las mediciones que se han llevado a cabo se
refieren a dos variables fundamentales: la afiliación y los resul­
tados electorales. En la afiliación se recogen, en la medida de lo
posible y tomando en consideración la penuria de datos existentes
y las dificultades que poseen los sindicatos para conocer sus pro­
pias cifras en este terreno concreto, los porcentajes de trabajadores
intelectuales miembros de los diferentes sindicatos, y cómo se
produce la distribución geográfica de los mismos, desde luego, en
todo esto se debe considerar que la penuria de datos limita enor­
mente el conocimiento real de la implantación sindical, puesto
que la afiliación es la forma más directa de medirla. Por otro lado,
se han seguido los resultados de todas las elecciones sindicales
celebradas a lo largo de 1980, que da una buena idea de la sin­
dicación, a pesar de ser doblemente indirecta, ya que no mide
afiliados, sino votantes, y porque el voto de los trabajadores inte­
lectuales se realizó en el segundo colegio, que no es exclusivo de
ellos, sino de un colectivo más amplio que incluye a los admi­
nistrativos.
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5.2.1. Las empresas industriales

El análisis de la afiliación sindical se va a centrar fundamental­
mente, aunque no de forma exclusiva, en Madrid, lugar para el
que existe una mayor cantidad de datos. En cuanto a las eleccio­
nes sindicales, ya se ha señalado que la muestra representativa aquí
recogida es la de las grandes empresas del sector metalúrgico.

a) Afiliación.-Los porcentajes de afiliación de trabajadores
intelectuales a los sindicatos son francamente bajos, generalmente
la mitad que para los obreros de taller, pero muy similares a los
empleados. En la única encuesta hasta ahora realizada y publica­
da, que aquí tomamos como punto de referencia obligado, los
técnicos afiliados a sindicatos de clase eran el 25 por 100, los
empleados el 28,4 por 100 y los obreros el 57,3 por 100 (Pérez
Díaz, 79: 122; ver también cuadro 5.7). Si en ese cuadro 5.7
recogemos el total de técnicos, los empleados superiores y los maes­
tros, que serían el conjunto de trabajadores intelectuales (titula­
dos y no titulados), es decir, la aplicación menos restrictiva del
colectivo que aquí se estudia, y que supone el 16,32 por 100 de
la muestra, es decir, el porcentaje normal de técnicos y profesio­
nales en la estructura de las empresas (y bastante más bajo que
en las grandes empresas, en donde, de acuerdo con el gráfico 3.14
de este trabajo, eran el 22 por 100 de la mano de obra), entonces
los porcentajes que se obtienen son: afiliación, 35,7 por 100; sim­
patizantes, 30,4 por 100; área de influencia de los sindicatos de
clase sobre profesionales y técnicos (considerada como la suma de
las dos cifras anteriores), 66,1 por 100. La afiliación por distintas
categorías dentro de trabajadores intelectuales se muestra en el
gráfico 5.1 y el área de influencia en el 5.2, con el fin de detectar
la incidencia de cualificación y del taller o la oficina sobre estas
variables.

Los maestros son los que más se sindican y en donde más can­
tidad de simpatizantes tienen los sindicatos de clase, hasta el punto
de ser decisivos para los porcentajes globales. Las áreas de influen­
cias poseen menos discrepancias que la afiliación, lo cual indicaría
que en niveles altos son menos propicios a sindicarse formalmente,
aunque estén de acuerdo con el sindicato; los técnicos de nivel
inferior se sindican más que los empleados de nivel superior, pero
en éstos el área de influencia es ligeramente superior. En defini-
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CUADRO 5.7
AFILIACION y SIMPATIA SINDICAL A SINDICATOS DE CLASE

Técnicos , .
Nivel superior .. , .
Nivel inferior .. , '" .. ,

Empleados '"
Nivel superior ... ...
Nivel inferior ... ... ...

Obreros .
Maestros .
Oficiales 1.- ... ... ...
Oficiales 2.- y 3.& ...
Peones .

TOTAL .. , ..

Fuente: Pérez Díaz, 79: 122.

Afiliados
%

25,0
12,8
28,3
28,4
23,5
31,7
57,3
45,8
60,2
61,9
54,3

52,2

Simpatizantes
%

32,5
33,3
31,7
28,4
41,5
31,1
20,2
24,4
18,4
17,6
22,5

21,8

GRAFICO 5.1
Afiliaci6n. Trabajadores intelectuales

J. Técnicos nivel
superior.

n. Técnicos nivel
inferior.

III. Empleados nivel
superior.

JV. Maestros.

111 1+11

1 + 11 +
11 111 + IV

IV

10 o;

Fuente: Cuadro 5.7. Elaboración propia.

GRAFICO 5.2
Area de influencia sindical. Trabajadores intelectuales

I. Técnicos nivel
superior.

n. Técnicos nivel
inferior.

IIJ. Empleados nivel
superior.

IV. Maestros.
1+11

111

1+ 11 +

111 + IV

IV

lO <ro

Fuente: Cuadro 5.7. Elaboración propia.
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tiva, hay una evidente influencia del taller, más exactamente del
origen de clase y las pautas culturales, que llevan a una clara
diferenciación entre los maestros y el resto, tanto en porcentajes
de afiliación (46 por 100 unos, 25-28 por 100 los otros), como en
la amplitud de las zonas de influencia (80 por 100 para los pri­
meros, alrededor del 60 por 100 para los demás). Dentro del tra­
bajo básicamente de oficina, la diferencia más importante se da
entre el nivel de técnicos superiores y el resto (13 por 100 frente
a 23-28 por 100 en afiliación, aunque las diferencias, ya se ha
indicado, son muy pequeñas al comparar zonas de influencia:
57 por 100, 60 por 100 y 62 por 100 en los tres grupos aquí
considerados).

Los resultados obtenidos por Pérez Díaz (cuadro 5.7) son muy
superiores a los globales del cuadro 5.8, calculados por nosotros
a partir de una encuesta en grandes empresas de diferentes secto­
res de actividad en la capital del Estado, pero, sin embargo, se
parecen bastante a los que resultan de los sectores del metal e
ingeniería. Como los datos de Pérez Díaz se refieren a empresas
del INI (por lo que no había que tomar en consideración la ban­
ca y la construcción, y en muy poca medida la química) las dis­
crepancias no son tan grandes, pero, dado que la encuesta de Pérez
Díaz es anterior a la otra, podrían indicar un descenso de la afi­
liación; 10 que en ningún momento parece haber es un progreso
en los porcentajes de afiliados. Entonces, la cuestión que surge
inmediatamente es la siguiente: en la afiliación a los sindicatos
que en estos informes se denominan «de clase» (ver capítulo 2)

CUADRO 5.8
AFILIACION SINDICAL 1980 (*)

Trabajadores
Sector intelectuales Afiliados % afiliados

Banca ,., ... ,..... 3.450 113 2,3
Construc. (Ofic.) ... 1.300 125 9,6
Est. Técnicos ... ... 675 201 29,0
Metal ...... ... '" ... 1.320 327 24,7
Química ... '" ... 929 93 10,0
Telecomunic. ... ... 443 62 14,0

TOTAL ... '" ... 7.117 921 13,0

(*) A todos los sindicatos de clase y sólo en Madrid.
Fuente: CC.OO., SO. Elaboración propia.
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por parte de los trabajadores intelectuales, ¿qué es lo que se está
produciendo, tomando como base 1977, el estancamiento o la re­
gresión?

La existencia de dos series similares, aunque sean referidas a
un solo sindicato de clase, en Madrid, y para empresas grandes.
permiten una aproximación a la respuesta de esa cuestión. La
comparación de los cuadros 5.9 y 5.10 parecen reforzar la tesis
del estancamiento (quizás con algunos ligeros descensos), pero
siempre dentro de niveles muy bajos, alrededor del 10 por 100
para esa central específica, válida para todos los sectores consi­
derados, a excepción de construcción (el cuadro 5.10 se refiere
exclusivamente a oficinas técnicas y centrales de empresas cons­
tructoras y no es, por lo tanto, comparable) y la banca.

CUADRO 5.9
AFILIACION SINDICAL, 1977 (*)

Trabajadores
Sector intelectuales Afiliados % afiliados

. Metal ••••••••• o" 25.000 3.200 13,0
Construcción .... 22.000 1.200 5,5
Estudios técnicos 6.000 700 11,7
Informática .. , 7.000 750 10,7

TOTAL .. , 60.000 5.850 9,81

(*) A Comisiones Obreras y en Madrid.
Fuente: Rodríguez, 77: 36-37. Elaboración propia.

CUADRO 5.10
AFILIACION SINDICAL, 1980 (*)

Trabajadores
Sector intelectuales Afiliados

Metal ... ... ... ... 1.760 204
Construcción 750 70
Estudios técnicos 'oo 3.922 421

SUBTOTAL 6.432 695
Químicos oo. oo' oo .... 706 71
Banca .oo ••• oo, ...... 2.700 77

TOTAL '" 'oo 'oo oo. 9.838 843

% afiliados

11,6
9,3

10,7

10,8
10,0
3,0

8,6

(*) A Comisiones Obreras y en Madrid.
Fuente: CC.OO., 80. Elaboración propia.
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Lo que sí puede afirmarse, al ser una constante en todos los
datos sobre afiliación de trabajadores intelectuales a los sindicatos
de clase, es que el grupo de titulados, o los titulados superiores,
tienen unos porcentajes de afiliación mucho más bajos que el res­
to. Ya se han visto los resultados de la encuesta de Pérez Díaz
gráfico 5.1 y cuadro 5.7), e idéntica tendencia muestran los de
sectores industriales y grandes empresas en Madrid (cuadro (5.11).

CUADRO 5.11
RELACION TECNICOS NO TITULADOS AFILIADOS Y TECNICOS

TITULADOS AFILIADOS

%

SECTORES 0'0 '" oo ... 1,9
Metal '" .oo oo' 2,0
Construcción ... oo o ••• ... 2,7
Estudios técnicos ... ... ... oo • .. • 2,6
Informática ... oo. oo. '" 1,1

EMPRESAS oo. ... 2,7
Talbot oo oo oo ,. 2,6
Standard ITT .. o ... '" • .. ••• 3,0
Pegaso o •• o •• '" ••••••••• '" o.. ••• 2,0
Marconi ... '" .., ... oo. 2,5
Isodel '" oo oo .. , '" 1,6
Femsa ... ... ... 3,2

Fuente: Rodríguez, 77:36-37. Elaboración propia.

En los otros sectores, y salvo en informática, la relación tanto por
ciento técnicos sin titular-tanto por ciento técnicos titulados está
entre 2 y 2,7, Y en una muestra de empresas importantes del me­
tal, excepto en un caso que es 1,6 Y en otro que 2, esa relación
varía entre 2,5 y 3,2; en el conjunto de los sectores es 1,9 Y en
el conjunto de las empresas-muestra 2,7. Estos datos echan por
tierra cualquier teoría sobre el mayor radicalismo y mayor progre­
sismo de los trabajadores intelectuales procedentes de la Univer­
sidad1 al menos en lo que a acción sindical se refiere. El movi­
miento estudiantil como vanguardia del cambio social en los años
1962-1969 (así al menos fue considerado por muchos políticos y
analistas sociales), no se ha convertido ni en la vanguardia ni en
un elemento decisivo de un sindicalismo acorde con las realidades
actuales, que sea capaz de integrar, con el mismo nivel que a la
clase obrera manual, a ese 16-22 por 100 de la población activa
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asalariada, en un proyecto de transformación común. Parece evi­
dente que las contratendencias a la proletarización (algunas de las
cuales han sido expuestas en el capítulo 3 de este trabajo), o la
burocratización y estratificación a través del título (como se deduce
de la evidencia mostrada en el capítulo 4) juegan un papel no des­
deñable en la mayor aceptación del sistema (o en el menor rechazo,
por global y matizado que sea el rechazo sindical, del sistema).

Hasta ahora, este apartado se ha referido exclusivamente a la
afiliación de trabajadores intelectuales, en los sectores industriales
y de servicios, fundamentalmente en la industria, a los sindicatos
de clase, pero ¿qué ocurre con los sindicatos que aquí se han de­
nominado corporativos (según el esquema expuesto en el capí­
tulo 2)? Si los datos de los primeros son escasos, fragmentarios y
poco fiables, los de los segundos es que ni existen; dicho con toda
crudeza, los sindicatos de cuadros, salvo en contadísimas ocasio­
nes, actúan casi dentro de las reglas de la más estricta clandesti­
nidad. En estas condiciones la afiliación es prácticamente simbó­
lica la mayoría de las veces, por 10 que es más fácil realizar el
estudio de su implantación a partir de su participación en las
elecciones sindicales (10 cual se llevará a cabo más adelante). De
todos modos, en el cuadro 5.12 se ha recogido, dentro de la en­
cuesta realizada en Madrid, el número de empresas en que tales
sindicatos existen, en cuáles están representados en los comités
de empresa y si superan el ámbito estrictamente empresarial.

CUADRO 5.12

PRESENCIA DE LOS SINDICATOS DE CUADROS (SC)

Número Número
Sector empresas empresas

muestra con se

Químicas ... S 2
Transporte ... ... 1 1
Construcción 2 2
Banca ... ... 4 1
Metal 3 1
Telecomunic. 1
Ingenieros ... 3 1

TOTAL ... 19 8

Fuente: CC.OO., 80. Elaboración propia.
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Como puede verse, y a nivel de la simple presencia, los resul­
tados son bajos, mucho más teniendo en cuenta que alguno de
ellos ni siquiera tienen presencia en los comités y otros son de
ámbito estrictamente empresarial, no tienen conexiones con sindi­
catos similares o no son parte de un colectivo más amplio. Esto
puede explicarse por el hecho de que este tipo de sindicatos están
en formación, si bien el tener en consideración que ese período
de formación lleva ya casi cuatro años podría poner en duda que
eso sea un atenuante, y mostrar que si los sindicatos de clase tie­
nen dificultades para el afianzamiento en el sector, los sindicatos
de cuadros tienen muchas más, a pesar de que una de sus princi­
pales autojustificaciones sea el que si los trabajadores intelectuales
no se afilian a los primeros, sí lo harían ellos.

Para completar este cuadro, fragmentario pero en nuestra
opinión más que significativo, al preparar la investigación de base
para la problemática de los trabajadores intelectuales en el puesto
de trabajo se eligió una muestra de empresas de implantación
estatal, todas ellas entre las grandes del sector (y del país) y todas
utilizando tecnología avanzada, en muchos casos de punta. En
conjunto daban empleo a casi 80.000 trabajadores, de los cuales
casi 14.000 (más del 17 por 100) eran trabajadores intelectuales.
Pues bien, en cuanto a la implantación sindical, en todas ellas y
dentro del grupo de asalariados considerado existen los sindicatos
de clase, prácticamente reducidos a los dos mayoritarios; en éstos
los porcentajes de afiliación varían entre el 20 y el 2 por 100, es
decir, no se da una tendencia uniforme, en total existen unos 800
afiliados a estos dos sindicatos, es decir, lo estaban el 6 por 100
de los trabajadores intelectuales. Sindicatos de cuadros o delegados
independientes afines a ellos se daban en todas las empresas, pero
sólo en la mitad estaban representados en los comités de empresa
(es decir, tenían delegados elegidos) y los porcentajes de afiliación
eran despreciables. En esencia, las pautas mostradas eran las mis­
mas que habían surgido en las otras investigaciones paralelas sobre
el tema.

b) Representación sindical.-El estudio de los representantes
sindicales de los trabajadores intelectuales en la industria, lo mis­
mo que en el resto de los sectores de actividad que en este apar­
tado de sindicación vamos a analizar, parte del desconocimiento
de los niveles de abstención producidos no sólo en el colegio de
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técnicos y administrativos, lo cual es a veces factible de obtener.
aunque desde luego no sin dificultades, sino específicamente en el
colectivo particular de trabajadores intelectuales, 10 cual es lisa y
llanamente imposible, aunque desde luego sería un dato muy im­
portante a manejar. Es decir, no sabemos el grado de asunción de
la representación que se da entre los formantes de ese colectivo;
pero aun teniendo en cuenta esa falta de conocimiento, 10 que sí
es cierto es que la representación sindical es la que aquí aparece,
sea individualmente asumida o no.

Aunque el análisis se centra en las grandes empresas (centros
de trabajo de más de mil trabajadores) del sector metalúrgico, el
cuadro 5.13, expuesto como punto de referencia, da una idea de
la situación global. Como se ve, UGT es el primer sindicato (y la

CUADRO 5.13

INDUSTRIA Y SERVICIOS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

TOTAL ESTADO

% %

UGT , .
CC.OO .
Otros oo' .

Cuadros/empresa .. , ..,
No afiliados ... ... ... ...

% delegados elegidos sobre 6.676 delegados.

23,7
19,5
14,3
7,3

35,2

57,5

7,3
35,2

primera opClOn sindical), seguido a cuatro puntos por CC. OO.
(que es a su vez la segunda opción sindical). Destaca, de forma
importante, el altísimo porcentaje de no afiliados, ya que más de
un tercio de los delegados elegidos lo son, quedando de este modo
patente la precaria implantación sindical y el no excesivo segui­
miento a los sindicatos (del tipo que sean) en ese conjunto de
industria y servicios (menos banca) que el cuadro representa. La
opción sindical de tipo de cuadros (que en toda esta sección ha
sido codificada junto con los sindicatos de empresa y los sindicatos
de tipo amarillo, ya que plantean opciones y desarrollan prácticas
sindicales de una extraordinaria similitud en este colegio) es más
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bien baja, inferior al 10 por 100, Y lo que en el cuadro 3.13 (yen
el resto de los de esta sección) se denomina otros sindicatos (USO,
nacionalistas, SU, CSUT, CNT, candidaturas unitarias de clase,
autónomos, asambleístas, etc.) obtienen casi el 15 por 100. En su
conjunto el sindicalismo de clase no llega al 60 por 100.

La situación varía radicalmente cuando se pasa a las grandes
empresas (en este caso del metal), como muestra el cuadro 5.14.
Desciende brutalmente el porcentaje de no afiliados, que ahora
son sólo el 12 por 100, es decir, se da un seguimiento sindical
mucho más fuerte y coherente. La posición relativa de las diferen­
tes opciones sindicales es la misma que en el cuadro 5.13, pero
con variaciones importantes, mientras que ce. OO. y los otros
sindicatos están en porcentajes muy similares (en las grandes em­
presas del metal ganan dos puntos), UGT aumenta 11 puntos,
estando 13 por encima de ce. OO., y la opción de cuadros au­
menta más de siete puntos, doblando su porcentaje. Visto en su
conjunto, el sindicalismo de clase obtiene casi las tres cuartas par­
tes de los delegados.

CUADRO 5.14

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

TOTAL ESTADO

% %

UGT oo •••

CC.OO oo, oo' .,. o" "0 •••••••••

Otros .... oo oo. oo •• oo .oo .

Cuadro/empresa .
No afiliados ... 'oo oo. .oo

% delegados elegidos sobre 815 delegados.

34,8
21,8
16,9
14,5
12,0

73,5

14,5
12,0

A fin de obtener una visión de la situación en las regiones y
nacionalidades más importantes, se ha recogido en los cuadros 5.15
a 5.20 los resultados en Madrid, Catalunya, Euskadi, Asturias/
Cantabria, Andalucía y País Valenciado (incluyendo aquí a Mur­
cia). No es nuestra intención hacer un comentario exhaustivo de
esos resultados, sino resaltar los puntos más significativos que
surgen de la visión de los cuadros.
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CUADRO 5.15

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

MADRID

% %

UGT '" 38,0
CC.OO '" 27,0 76,5
Otros 11,5
Cuadros/empresas 11,0 11,0
No afiliados ... ... 12,5 12,5

% delegados elegidos sobre 200 delegados.

CUADRO 5.16

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

CATALUNYA

% %

UGT .
CC.OO '" .
Otros '" .
Cuadros/empresa '" .
No afiliados .

% delegados sobre 151 delegados.

CUADRO 5.17

43,0
20,5
2,0

25,2
9,3

65,5

25,2
9,3

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

EUSKADI

% %

UGT '" .
CC.OO '" .
Otros '" .
Cuadros/empresa '" .
No afiliados ... ... ... ...

21,2
8,7

54,7
6,7
8,7

84,6

6,7
8,7

% delegados elegidos sobre 150 delegados.
Nota: Los sindicatos nacionalistas (incluidos en otros) obtienen el

48,7 por 100 de los delegados.
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CUADRO 5.18

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

ASTURIAS/CANTABRIA

% %

UGT ... o •••••••• '" ••• ••• 39,2
CC.OO ,. 24,6 71,6
Otros '" , 7,8
Cuadros/empresa 10,8 10,8
No afiliados ... .. . .. . .. . 17,6 17,6

% delegados elegidos sobre 102 delegados.

CUADRO 5.19

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

ANDALUCIA

% %

UGT ... ... 47,4
CC.OO '" 23,7 79,6
Otros '" 8,5
Cuadros/empresa 10,2 10,2
No afiliados ... ... ... 10,2 10,2

0/0 delegados elegidos sobre 59 delegados.

CUADRO 5.20

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

PAIS VALENCIANO y MURCIA

% %

UGT ... 36,2
CC.OO 25,9 65,6
Otros ... 3,5
Cuadros/empresa 17,2 17,2
No afiliados ... ... 17,2 17,2

11/0 delegados elegidos sobre 58 delegados.
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En primer lugar, el sindicalismo de clase oscila entre el 65 y
el 85 por 100, es decir, es netamente mayoritario. Dentro de él,
UGT es siempre el primer sindicato y la primera opción sindical
(a excepción del caso de Euskadi) y con neta diferencia a su favor.
En Euskadi el sindicalismo nacionalista, con casi el 50 por 100
de los delegados elegidos, representa la primera opción sindical,
con casi 30 puntos sobre UGT. Los sindicatos de cuadros (JI de
empresa y similares) obtienen unos resultados notables en Cata­
lunya, en donde son la segunda opción sindical, con uno de cada
cuatro delegados y bastante notables en el País Valenciano, y en
el resto bajan; su implantación geográfica es, por lo tanto, irre­
gular. Finalmente, los no afiliados suben algo (el 17 por 100) en
Austurias/Cantabria y en el País Valenciano, en el resto de la
muestra están alrededor del 10 por 100.

Si pasamos a los resultados en los principales sectores de acti­
vidad en que estas grandes empresas metalúrgicas están ubicadas,
éstos aparecen en los cuadros 5.21 a 5.25, que recogen, respecti­
vamente, el automóvil, siderurgia, electricidad/electrónica, electro­
domésticos y construcción naval. Como en el caso anterior, en que
se veían las diferencias por razones geográficas, vamos a señalar
los rasgos más remarcables.

CUADRO 5.21

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

AUTOMOVIL

% %

UGT , ' .
CC.OO '" : ..
Otros , .
Cuadros/empresa ...
No afiliados '" .

29,3
17,2
7,1

37,3
9,1

53,6

37,3
9,1

% delegados elegidos sobre 198 delegados.
Nota: Los delegados de sindicatos de cuadros en este sector repre­

sentan el 58 por 100 de todos los delegados de esos sindicatos en
las grandes empresas del metal.
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CUADRO 5.22

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

SIDERURGIA

O/o 010

UGT .. , '" 34,2
CC.OO 18,6 87,0
Otros '" 34,2
Cuadros/empresa '" 4,7 4,7
No afiliados '" ... '" ... 8,3 8,3

% delegados elegidos sobre 193 delegados.
Nota: Los sindicatos nacionalistas de Euskadi (incluidos en otros)

poseen el 27,4 por 100 de los delegados de la siderurgia.

CUADRO 5.23

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

ELECTRICIDAD/ELECTRONICA

% %

UGT '" 44,7
CC.OO 29,5 75,7
Otros ... 1,5
Cuadros/empresa '" 15,2 15,2
No afiliados '" 9,1 9,1

% delegados elegidos sobre 132 delegados.

CUADRO 5.24

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECCIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

ELECTRODOMESTICOS

% %

UGT '" .
CC.OO .
Otros '" .
Cuadros/empresa '" ..
No afiliados ... .. . ... ... ...

27,7
20,5
30,1
3,6

18,1

78,3

3,6
18,1

% delegados elegidos sobre 83 delegados.
Nota: El peso de los otros sindicatos es debido a los sindicatos na·

cionalistas en Euskadi.
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CUADRO 5.25

METAL. GRANDES EMPRESAS
ELECIONES 1980. SEGUNDO COLEGIO

CONSTRUCCION NAVAL

% %

UGT oo .

CC.OO o •••••••••••

Otros oo oo. oo' oo. oo. oo •• oo

Cuadros/empresa oo' ...

No afiliados ... oo. ... • ..

% delegados elegidos sobre 49 delegados.

32,7
24,5
14,3
8,1

20,4

71,5

8,1
20,4

El sindicalismo de clase está en todos los casos por encima del
70 por 100, a excepción del subsector del automóvil, en donde
sólo posee el 54 por 100 de los delegados elegidos. UGT es en
todos los casos el primer sindicato, pero no es, sin embargo, la
primera opción sindical en tres de ellos (el automóvil, la siderur·
gia y los electrodomésticos). Los sindicatos nacionalistas de Eus­
kadi alcanzan casi el 30 por 100 de los delegados en la siderurgia
y un porcentaje importante en la fabricación de electrodomésticos.
Los no afiliados están por debajo del 10 por 100, con la excepción
de los subsectores electrodomésticos y naval. En cuanto a la opción
sindical de tipo cuadros, obtiene en la fabricación de vehículos
casi el 40 por 100 y, siendo en este subsector la primera opción
sindical, en conjunto los resultados son muy irregulares, bajísimos
en siderurgia y electrodomésticos y bajos en la construcción naval.

5.2.2. El sector bancario

El sector bancario posee unas características ocupacionales es­
pecíficas, lo cual le hace jugar un papel especial dentro de lo que
comúnmente se entiende por servicios. La base del trabajo es de
carácter administrativo, no manual, yeso le convierte en un sector
típico de empleados, que se está tecnificando a pasos agigantados.
Los trabajadores intelectuales que desarrollan en él su actividad,
y que son más de un 16 por 100 del total de empleados (Tezanos,
73: 49), proceden en su gran mayoría de un proceso de selección,
promoción y formación interna a las propias entidades bancarias.
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por lo que el factor de «fidelidad» a la dirección (crucial para
prevenir la sindicación, y sobre todo dentro del sindicalismo de
clase) está muy desarrollado (para una excelente descripción y aná­
lisis del sector, ver Tezanos, 73). Como en la sección anterior, se
hará una aproximación a la afiliación a partir de una serie de
datos significativos, y se analizarán los resultados de las elecciones
sindicales, dando un énfasis especial a las realizadas en los siete
grandes bancos.

a) Afiliación.-La afiliación sindical es muy baja, como era
de prever, y desde la implantaci6n de los sindicatos de clase hasta
1980 ha ido disminuyendo ligeramente. En la encuesta realizada
en las centrales de grandes bancos de Madrid y de la cual hemos
dado datos en la sección anterior (ver cuadros 5.8 y 5.10) el total
de trabajadores intelectuales afiliados a sindicatos de cualquier
tipo (de clase y corporativos) apenas llegaba al 4 por 100, de los
cuales la mayoría (el 83 por 100 de los afiliados) lo eran a sindi­
catos de clase (CC. OO. y UGT casi exclusivamente). Habida
cuenta que estas cifras se refieren a las centrales de cuatro de los
siete bancos en Madrid, los porcentajes de afiliación, para todo
Madrid y para el conjunto del Estado, serán todavía menores, 10
cual es indicativo de la mínima implantación sindical y, por tanto,
de las dificultades con que la acción sindical entre los trabajado­
res intelectuales se desarrolla. La mayoría de la afiliación se da
no sólo en las grandes concentraciones de trabajadores bancarios
(que son las que poseen una mayor cantidad de trabajadores inte­
lectuales), sino en las áreas más industrialmente desarrolladas,
como señala el cuadro 5.26, que muestra la distribución geográ­
fica de la afiliación en un sindicato de clase, destacando la baja
situación de Euskadi, que rompe la norma.

b) Representación sindical.-El análisis de las elecciones sin­
dicales no se ha llevado a cabo, como en el caso de las empresas
industriales, recogiendo los resultados de aquellos casos en que
específicamente aparece un segundo colegio electoral diferenciado,
ya que generalmente las elecciones en este sector se celebran en un
colegio electoral único, puesto que los técnicos y administrativos
representan globalmente el 70 por 100 de los activos; por ello se
han tenido que recoger los resultados globales.
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CUADRO 5.26

AFILIACION SINDICAL DE
TRABAJADORES INTELECTUALES (*)

Distribución geográfica (en % del total). Sector bancario.

%

Madrid oo, oo. ••• 37,1
Catalunya '" 29,4
Andalucía oo •• oo 'oo ••• '" •• , 11,7
País Valenciano ... 7,6
Aragón/Rioja , oo' ••• 4,6
Dos Castillas .., oo, ••• ••• ... '" ••• 2,5
Murcia/Albacete oo' 'oo ... .oo ." oo, 2,2
Euskadi ... oo. ••• oo. ." .. , ••• 1,7
Galicia '" ... oo • oo. • • • .. • • .. ... 1,4
Asturias oo. oo •• oo ••• 1,2
Baleares oo' ••• ••• ••• ••• ••• oo' 'oo 0,6

(*) A Comisiones Obreras.
Fuente: Federación de Banca, ce.oo. Elaboración propia.

Los resultados para el total del sector bancario (pero sin in­
cluir las Cajas de Ahorro) aparecen en el cuadro 5.27, del que
es importante señalar que una aplastante mayoría de los delegados
de los sindicatos de cuadros, empresa, amarillos, etc., corresponden
a uno solo: el FEBI; en este caso, no se han catalogado los otros
sindicatos ni dentro del sindicalismo de clase, ni del corporativo,
por existir dentro de ese bloque delegados de todo tipo. El bloque
del sindicalismo de clase posee más del 56 por 100, que es una

CUADRO 5.27

BANCA. ELECCIONES 1980
TOTAL ESTATAL

% %

UGT .oo .oo .oo •••••••••• , •• oooo. 23,0
CC.OO '" ... ... ... .oo .oo .oo '" 28,9 56,1
Nacionalistas oo' oo' '" '0' ••••••• oo 4,2
Otros oo. oo, .oo 7,0 7,0
Cuadros/empresa "0 •••• ,. oo' ••• 19,6 19,6
No afiliados '" .oo ••• oo. oo' •• , ••• 17,3 17,3

% delegados elegidos sobre 5.805 delegados.
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cifra más bien baja y, por lo tanto, una muestra más de la
debilidad que éstos poseen; dentro de él, el primer sindicato es
CC. OO., con casi el 30 por 100 de los delegados, representando
también la primera opción sindical global. La opción de cuadros
tiene un porcentaje sustancial, casi el 20 por 100, lo cual es más
importante al corresponder casi en exclusiva a un solo sindicato.
Los no afiliados no son excesivos, menos del 20 por 100, una
constante en el sector bancario, salvo en contadas excepciones.

Del análisis regional y de nacionalidades hemos recogido, por
su importancia cuantitativa dentro del conjuto estatal (allí están
casi el SO por 100 de los delegados elegidos) y por su carácter
típico, los casos de Madrid, Catalunya y Euskadi, que aparecen,
respectivamente en los cuadros 5.28, 5.29 Y 5.30. Como en la
sección anterior, dedicada a la industria, señalaremos los rasgos
más significativos de los tres. Quizás lo más importante sean los
bajos resultados que obtiene el sindicalismo corporativo (14, 11 Y
6 por 100, respectivamente), lo cual muestra que su implantación
al nivel de representación sindical se da en las zonas menos indus­
trializadas y con menor concentración bancaria. Como contrapar­
tida, el bloque de clase es, por lo general, más fuerte; CC. 00 en
Madrid y Catalunya tiene el 43 por 100 Y 34 por 100 de los
delegados, siendo el primer sindicato, mientras que en Euskadi
el bloque de nacionalistas (y aquí es casi exclusivamente ELA­
STV) es el primero, con más del 45 por 100 de los delegados.
Los no afiliados son bajos en Madrid (menos del 15 por 100),
pero aumentan alcanzando cifras de relativa importancia en Cata­
lunya (más del 20 por 100) y Euskadi (más del 25 por 100).

CUADRO 5.28

BANCA. ELECCIONES 1980
MADRID

% %

UGT '" oo' oo' 'OO oo' oo. oo.... 22,8
CC.OO .oo oo' ••• ... • oo 'oo oo. 43,2 66,0
Nacionalistas oo. oo. oo, oo' oo. ... oo.

Otros .oo '" oo •• oo oo. oo' oo' oo. 4,9 4,9
Cuadros/empresa ... oo' 'oo oo.... 14,4 14,4
No afiliados oo, oo, oo' .oo .oo 'oo oo. 14,7 14,7

% delegados elegidos sobre 1,215 delegados.
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CUADRO 5.29

BANCA. ELECCIONES 1980
CATALUNYA

% %

UGT .
CC.OO .
Nacionalistas .
Otros .
Cuadros/empresa '" .
No afiliados ... ... ... ...

21,4
33,6

12,3
11,3
21,4

55,0

12,3
11,3
21,4

% delegados eleg~dos sobre 1.106 delegados.

CUADRO 5.30

BANCA. ELECCIONES 1980
EUSKADI

% %

UGT oo ..

CC.OO oo. oo' oo' ..

Nacionalistas ...
Otros .
Cuadros/empresa .
No afiliados ... .. . ... ...

% delegados elegidos sobre 423 delegados.

5,9
14,7
45,4
0,9
6,4

26,7

66,0

0,9
6,4

26,7

Esta panorámica global es interesante completarla con los re­
sultados surgidos en los siete grandes bancos. El cuadro 5.31 da
esos resultados para el conjunto de los siete; si comparamos éstos
con los del total del Estado (cuadro 5.27), vemos que como bloque
los dos sindicatos pierden posiciones (aunque poco, menos de dos
puntos), pero su posición relativa se invierte, yendo por delante
UGT, con casi tres puntos sobre CC. OO. El sindicalismo de CU3­

dros aumenta sustancialmente (casi 10 puntos), llegando prácti­
camente al 30 por 100 Y convirtiéndose en la primera opción
sindical, y los no afiliados disminuyen, dándose, por lo tanto,
un mayor seguimiento a posturas sindicales. Aquí vuelve, por 10
tanto, a repetirse una pauta surgida en el análisis de la industria:
al restringir la muestra y dirigirse a empresas más grandes, UGT
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mejora sustancialmente su posición relativa con CC. OO., el sin­
dicalismo de cuadros mejora sus posiciones y el seguimiento sindi­
cal es mayor al disminuir los porcentajes de no afiliados.

CUADRO 5.31

BANCA. ELECCIONES 1980
SIETE GRANDES BANCOS

% %

UGT '" '0' o" '0' •••••• '"

CC.oo "0 ••• '"

Otros oo .

Cuadros/empresa .oo oo. oo. 'oo

No afiliados ... oo. 'oo oo. oo. • ..

26,6
23,7
7,0

29,5
13,2

50,3

7,0
29,5
13,2

% delegados elegidos sobre 3.607 delegados.

Pasando a un análisis más individual, en los cuadros 5.32
a 5.35 hemos recogido los resultados de Banesto, Hispano Ame­
ricano, Bilbao y Santander, respectivamente, que son los que
presentan unos rasgos más definidos; en el Central y Popular los
cuadros son prácticamente idénticos al 5.31, Y el Vizcaya ofrece
situaciones intermedias. Santander y Banesto poseen una estruc­
tura muy similar, en el primero más polarizada, en donde des­
tacan los elevados porcentajes alcanzados por el sindicalismo de
cuadros (más del 45 por 100 en el Banesto y casi el 65 por 100
en el Santander). El Hispano Americano, al contrario, destaca
por el alto porcentaje de delegados afiliados al sindicalismo de
clase (casi el 80 por 100, con casi el 60 para el sindicato UGT).
Finalmente, en el Bilbao lo más destacable es el alto porcentaje de
no afiliados (casi el 35 por 100), el predominio de CC. OO.
(primer sindicato en este banco) y el bajísimo porcentaje del
sindicalismo de cuadros. Como puede verse, y al igual que nos
ocurría al pasar de grandes empresas del metal a subsectores es­
pecíficos, aquí, al analizar cada uno de los siete grandes bancos,
vemos que no existen pautas homogéneas y que cada caso se rige
por consideraciones particularizadas.
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CUADRO 5.32

BANCA. ELECCIONES 1980
BANESTO

% %

UGT '" , oo, •••

CC.OO " oo. "o .. o .

Otros ." o" '" .

Cuadros/empresa 'oo o o' .oo

No afiliados '" oo .......

% delegados elegidos sobre 694 delegados.

23,2
15,9
8,6

45,4
6,9

39,1

8,6
45,4

6,9

CUADRO 5.33

BANCA. ELECCIONES 1980
BANCO HISPANO AMERICANO

% %

UGT oo. '0' ... oo' .oo oo, oo' .

CC.OO oo •• ,. "o oo. oo' .. o .

Otros '0' •••••••••

Cuadros/empresa oo .... oo' ..

No afiliados ... .oo .oo .. • .

% delegados elegidos sobre 534 delegados.

59,4
18,7
8,8
7,7
5,4

78,1

8,8
7,7
5,4

CUADRO 5.34

BANCA. ELECCIONES 1980
BANCO DE BILBAO

% %

UGT oo oo oo oo' .oo.oo 19,7 47,2
CC.OO '" oo' oo oo' ... oo. oo. 27,5
Otros .oo ... ... .oo ... .., 8,3 8,3
Cuadros/empresa .oo .., ... 10,3 10,3
No afiliados ... ... oo' oo. oo' .oo 34,2 34,2

% dele~ados elegidos sobre 532 delegados.
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CUADRO 5.35

BANCA. ELECCIONES 1980
BANCO DE SANTANDER

% %

UGT .. , .., o.. ... ... 12,1 25,7
CC.OO oo .,. oo. oo.... 13,6
Otros oo. oo. ... '" 2,2 2,2
Cuadros/empresa oo. ••• 'oo oo. 64,8 64,8
No afiliados .'0 o •• oo. 7,3 7,3

% delegados elegidos sobre 455 delegados.

5.2.3. La Administración

El estudio de la implantación de los diferentes sindicatos y
opciones sindicales entre los trabajadores intelectuales de la Ad­
ministración pública, estatal y local, tiene una gran importancia
porque en ella desarrollan su actividad una proporción muy ele­
vada de ese colectivo, incluso después de descontar a los trabaja­
dores de la enseñanza y de la sanidad que están empleados en el
área pública y que en este trabajo hemos estudiado en sus sectores
específicos, que aparecen en las dos secciones siguientes a este
apartado.

a) Afiliación sindical.-La afiliación a sindicatos, sean de
clase o corporativos, es muy baja en la Administración, y además
compite con asociaciones de cuerpo, en el caso de los funciona­
rios, que desarrollan funciones parasindicales. Es, además, muy
difícil de medir, dada la precariedad de esos sindicatos. Los datos
aquí recogidos se refieren a un solo sindicato y aparecen en su
distribución geográfica (cuadro 5.36) y en su distribución secto­
rial (cuadro 5.37). Destaca el enorme peso de Madrid, que posee
el 50 por 100 de la afiliación, muestra parcial del hipercentralismo
de la Administración española. Son remarcables, con las debidas
distancias, los porcentajes de Andalucía y Asturias/Cantabria. La
distribución sectorial vuelve a marcar el peso de Madrid (los por­
centajes en Madrid y los totales son prácticamente iguales) y el
peso fundamental en la Administración local, con la excepción
de Galicia, siempre sobre el 60 por 100.
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CUADRO 5.36
DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA AFILIACION (*)

ADMINISTRACION (% DEL TOTAL)

Madrid ... oo. oo. oo' .oo oo. oo. oo. oo. 50,1
Andalucía oo. .oo oo. oo. oo. oo. 14,7
Asturias-Cantabria .., .,. 6,4
Dos Castillas-Extremadura ... '" ... 5,6
Euskadi oo. oo. oo' oo' oo. oo. oo' oo. oo. 5,4
Cataluña .oo oo •• oo oo. oo' oo, 5,2
País Valenciano oo. oo' oo' 5,1
Murcia-Albacete ... ... ... 2,5
Galicia oo' oo. oo. oo. oo' 'OO oo. 2,0
Aragón-Rioja oo. oo •• oo oo. oo. 1,5
Canarias oo' oo. oo. 'oo 0,8
Baleares oo • oo • oo • oo • oo • oo • oo • 0,7

TOTAL oo. oo, oo' oo. 100,0

(*) A Comisiones Obreras.
Fuente: Federación de Administración de CC. OO. Elaboración pro­

pia.

CUADRO 5.37
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA AFILIACION (*)

ADMINISTRACION

Seguridad
Social

%

Euskadi (1) ... '" oo. oo •• oo .oo .oo.oo 7,7
Cataluña (2) oo. oo. oo •• oo oo' oo' oo. oo. 7,5
Canarias (3) oo' oo •••• oo. 'oo oo.... 14,5
Galicia (4) oo •• oo '" oo. oo •• oo .oooo. 7,9
Cantabria (5) oo. oo. oo' .oo •• , oo. oo •• oo 1,4
Madrid .oo oo' oo. oo. oo. '" 'oo oo' 6,4

Total (6) oo 6,7

Admon.
Central

%

8,4
29,7
20,0
47,4
15,5
25,5
24,9

Admon.
Local

%

83,9
62,8
65,5
44,7
83,1
68,1
68,4

(*) A Comisiones Obreras.
(1) No incluye Alava.
(2) Sólo Barcelona.
(3) Sólo Las Palmas.
(4) Sóla La Coruña.
(5) Sólo Santander ciudad.
(6) Suma de parciales.

Fuente: Federación de Administración de CC.OO. Elaboración pro­
pia.
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b) Elecciones sindicales.-El análisis de las preferencias de
los trabajadores intelectuales de la Administración a partir de las
elecciones para representantes sindicales parte de una fuerte limi­
tación; una parte no despreciable de los mismos (y fundamental­
mente entre los titulados) son funcionarios, y, por lo tanto, no
participan en esas elecciones. Pero, además, existe otra limitación,
y es que los resultados computados son exiguos y fragmentarios,
con regiones y nacionalidades enteras (Catalunya, las Islas, Astu­
rias), sin resultados computados y validados, y otras (País Valen­
ciano, Galicia, Cantabria, Euskadi, de donde sólo hemos podido
obtener resultados en Vizcaya) con datos muy parciales.

Teniendo presente estas limitaciones, los cuadros 5.38 y 5.39
ofrecen, respectivamente, los datos del total estatal y de Madrid

CUADRO 5.38

ADMINISTRACION. ELECCIONES 1980
TOTAL ESTADO. SEGUNDO COLEGIO

% %

UGT ... oo. oo' oo •••• oo. ••• 29,3
CC.OO '" '" oo' 'oo ••• 'oo 19,8 52,6
Nacionalistas .oo 'oo ••• oo. 3,5
Otros ...... oo •••• '" oo. ... 15,2 15,2
Corporativos/cuadros oo.... 11,3 11,3
No afiliados ... 'oo '" ••• ...... 20,9 20,9

% delegados obtenidos sobre 229 delegados.

(que es cuantitativamente muy importante, al tener casi el 50 por
100 de los delegados computados). En el total del Estado (cua­
dro 5.38), la presencia de los sindicatos de clase es inferior a
otros sectores, no llega al 53 por 100, y las dos grandes centrales
no llegan al 50 por 100, siendo UGT el primer sindicato con gran
diferencia (lO puntos sobre CC. OO.). En las otras opciones sin­
dicales (las cuales incluyen a USO, que ha obtenido muy malos
resultados) alcanzan el 15 por 100, y se han computado aparte
porque no aparece perfectamente claro el tipo de sindicalismo por
el que optan u optarán, aunque de hecho no pueden romper el
predominio del sindicalismo de clase. La opción corporativa sin-
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dical es baja, el 11 por 100, quizás porque la verdadera opción
corporativa la representa el corporativismo elitista de las asocia­
ciones de funcionarios, que no participan en las elecciones. Final·
mente, la proporción de no afiliados es sustancial (21 por 100 de
los delegados), aunque inferior a la que se obtiene cuando se
manejan datos globales de este colegio (y que es del 30 al 35
por 100).

En Madrid (cuadro 5.39), aunque la estructura, como es lógi­
co, es muy similar a la de todo el Estado, hay algunas diferencias
bastante significativas. El sindicalismo de clase pierde cinco pun-

CUADRO 5.39

ADMINISTRACION. ELECCIONES 1980
MADRID. SEGUNDO COLEGIO

% %

UGT o oo. "0 oo •• oo 31,S
CC.OO '00 oo' O" .. o o.. 15,8 47,3
Nacionalistas ... .o. o o. • o.

Otros .... oo ... oo. '" oo .... oo. 24,S 24,S
Corporativos/cuadros oo. oo. oo.... 11,4 11,4
No afiliados ... oo. ... ... ... oo. 16,8 16,8

% delegados elegidos sobre 114 delegados.
Nota: Casi el SO por 100 del total del Estado en número de dele­

gados elegidos.

tos, pero UGT, de nuevo el primer sindicato, gana dos; los no
afiliados disminuyen y obtienen menos del 17 por 100, es decir,
que aquí aumenta el nivel de seguimiento a los sindicatos, sean
del tipo que sean. La opción corporativa tiene el mismo porcen­
taje (11 por 100), mientras que el grupo de otros sindicatos obtiene
uno de cada cuatro delegados.

5.2.4. La enseñanza

En el estudio del sector de la enseñanza hemos dirigido el
análisis de la afiliación a las dos centrales sindicales mayoritarias
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del país, a la vez que completábamos los datos con otro de carác­
ter global que afectan a todos los sindicatos del sector. Los resul­
tados de las elecciones sindicales, lógicamente, se refieren a todos
los trabajadores del sector, de los cuales casi el 90 por 100 pue­
den ser catalogados como trabajadores intelectuales.

a) Afiliación.-La situación global del sector enseñanza des­
de el punto de vista de afiliación, y considerando los tres grandes
subsectores de que consta: privada. estatal y universitaria, es la
siguiente:

El sector de la enseñanza privada ocupa a un total de 165.000
trabajadores, de los cuales 95.000 son enseñantes. La afiliación
sindical es de un 20 por 100, distribuyéndose en partes casi igua­
les entre afiliación a sindicatos de clase (de los cuales los tres
más importantes, con implantación y afiliación muy similar, son
UGT, ce. oo. y UeSTE) y afiliación a sindicatos corporativos.
Esta situación está prácticamente estancada desde hace tres años
y quizás se dé un crecimiento en los últimos por el apoyo patronal
a los mismos y los convenios firmados con ellos en exclusiva.

En la enseñanza estatal trabajan 160.000 enseñantes de EGB,
a los que hay que añadir 5.000 maestros interinos. Aquí los por­
centajes de afiliación sindical son del 20 por 100: 10 por 100
en sindicatos de clase y 10 por 100 en sindicatos y asociaciones
sindicales corporativas. En los institutos hay 10.206 catedráticos
y 26.240 agregados, más 5.000 profesores no numerarios (PNN);
la afiliación sindical alcanza al 25 por 100 de los enseñantes, de
los cuales un 15 por 100 corresponde a los sindicatos de clase
(UGT, ce. OO., UeSTE) y ella por 100 a corporativos, princi­
palmente a asociaciones de cuerpo, sin crecimiento alguno en los
tres últimos años.

En la universidad hay 1.100 catedráticos, 800 agregados, 3.400
adjuntos y 15.000 PNN (casi el 75 por 100 de los enseñantes del
subsector) , 3.000 PND (bastante de ellos titulados) y 5.000 labo­
rales. El porcentaje de afiliación, también estancado, es del 20
por 100, en su gran mayoría a los dos grandes sindicatos de clase
(Ce. OO. y UGT).

En su conjunto, el sector posee una afiliación sindical entre el
25 y el 30 por 100, distribuidos de la siguiente forma: 7-10 por
100 a sindicatos amarillos, 18-20 por 100 a sindicatos de clase.
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Para dar una idea más detallada de esa situación se han reco­
gido, en los cuadros 5.40 y 5.41 los datos de afiliación, geográfi­
camente distribuidos, de los dos principales sindicatos de clase
que en conjunto afilian al 18-20 por 100 de todos los enseñantes
del país, y aproximadamente más del 65 por 100 de todos los
enseñantes afiliados. Como ocurre con los datos globales antes
señalados, en los últimos tres años ha habido un total estanca­
miento de la afiliación, la cual empieza a aumentar a mediados
del 81, pero sin poder afirmar la firmeza de esta tendencia.

En el caso de CC. oo. (cuadro 5.40), lo primero que destaca
es la fuerte regionalización: el 80 por 100 de los afiliados a ese

CUADRO 5.40

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA AFILIACION
(Trabajadores de la Enseñanza CC.OO)

Madrid ... .o o o.. ••• ••• ••• ••• 26,4
Andalucía oo ••••••• '" ••• ••• 24,7
País Valenciano ... oo. oo. oo. 14,0
Cataluña .oo .oo 'oo .oo oo ••• , 'oo 'oo .oo oo. 14,0
Dos Castillas/Extremadura ... ... ... 6,7
Galicia .oo oo • oo • oo. 3,5
Murcia/Albacete .oo oo. .oo oo. oo. oo. o.. 3,3
Aragón o" ••• ••• ••• ••• ••• ••• 1,8
Canarias oo. oo. 'oo 'oo ••• oo' oo o ••• .oo .oo 1,7
Asturias/Cantabria .oo '" oo. oo. oo •• oo 1,5
Euskadi oo. .oo oo. 'oo oo. oo, oo' .oo oo. oo' 1,5
Baleares oo • ••• oo • • • • • o • oo • • oo oo • oo • 0,9

Total .oo 'oo oo. oo. ••• ... 'oo ... oo. 100,0

Fuente: Federación de Enseñanza de CC.OO. Elaboración propia.

sindicato están en Madrid (con más del 25 por 100), Andalucía,
Catalunya y País Valenciano. Se da, lógicamente, una estrecha
correlación entre afiliación sindical-obtención de delegados en las
elecciones sindicales, dado que en esas cuatro áreas geográficas
es donde se obtienen los mejores resultados (de hecho. sólo en
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esas áreas más en Canarias, obtuvo por encima del 10 por 100 de
los delegados). Pero es también destacable, y una indicación del
hecho de que la afiliación sindical en trabajadores intelectuales
es básicamente una afiliación de carácter ideológico, la estrecha
correlación entre, por ejemplo, la afiliación sindical por áreas geo­
gráficas y la presencia electoral del partido político estatal cuyos
militantes pertenecen a ese sindicato, que fue en esas cuatro áreas,
junto con Asturias, donde superó ellO por 100 tanto en las
elecciones generales de abril de 1977 como en las de marzo de
1979 (ver para esto los mapas electorales en Trías, 77 y 79).

En el caso de UGT (cuadro 5.41), la regionalización es mucho
menor, pero se mantiene la correlación entre afiliación sindical·
delegados obtenidos, dado que en este segundo campo este sindi­
cato posee una implantación bastante homogénea l ver parágrafo b)]
de esta sección). A señalar que, como CC. OO., pero en menor
proporción que esta central, el porcentaje de afiliación en Euskadi
es muy bajo en comparación a la importancia demográfica e indus-

CUADRO 5.41

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA AFILIACION
(Trabajadores de la Enseñanza. UGT)

Andalucía '" '" ... 18,1
Catalunya ... ... '" 15,8
Dos Castillas/Extremadura '" 12,4
Madrid ... ... ... '" ... 12,3
País Valenciano ... '" 10,4
Galicia ... ... ... '" 10,2
Asturias/Cantabria 4,9
Canarias '" '" ... . , 4,4
Murcia/Albacete '" '" 4,2
Euskadi '" ... '" '" 4,2
Aragón/Rioja ... '" 2,4
Baleares ... '" .., ... ... 0,7

Total ...

Fuente: FETE-UGT.

100,0
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trial que esta nacionalidad posee, en donde en el campo sindical,
y cara a los trabajadores intelectuales, el predominio del sindica­
lismo nacionalista sobre el sindicalismo de clase de ámbito estatal
es casi absoluto. Para la correlación afiliación sindical-afiliación
política, en este caso podemos recurrir a una comparación más
directa, al existir estudios sobre perfiles militantes al PSOE (Te­
zanos, 81), en donde los docentes aparecen desagregados. La pauta
de los dos cuadros (UGT y PSOE) es bastante similar, destacando
el caso de Catalunya y Madrid, mejor representados en UGT que
en el PSOE (es decir con menor correlación afilición sindical­
afiliación política), y Canarias y Murcia/Albacete. en donde la
afiliación de tipo político debe ser muy fuerte (ver cuadro 5.42);
de todos modos es interesante retener que la proporción de ense­
ñantes afiliados al PSOE, enseñantes afiliados a UGT es aproxi­
madamente de 1 a 10, es decir, sólo algo más del 10 por 100
de los afiliados a UGT son militantes del PSOE. Desgraciadamen­
te, para este trabajo es imposible obtener datos de base para estu­
dios similares ni en otros sindicatos de la enseñanza, ni en otros
sectores para ningún sindicato.

CUADRO 5.42

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA AFILIACION
(Enseñantes del PSOE)

%

Andalucía ... ... ... ... ... ... 19,6
Dos Castillas/Extremadura 17,0
País Valenciano 13,8
Murci~/Albacete 12,0
Cananas 7,4
Madrid " 6,0
Aragón/Rioja 5,8
Asturias/Cantabria 4,8
Galicia " 4,5
Catalunya 4,2
Euskadi .'. 3,5
Baleares ... 1,4

Total 100,0

Fuente: Tezanos, 81: 15. Elaboración propia.
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b) Representación sindical.-El análisis de las elecciones sin­
dicales en la enseñanza se refiere exclusivamente al subsector de
privada, único en el que se han celebrado esas elecciones y, como
en el caso de la banca, visto en la secci6n 5.2.2, y por las mismas
razones computa los resultados ,globales, si bien aquí corresponde
de forma más fidedigna a nuestra pretensi6n de estudiar las pre­
ferencias sindicales de los trabajadores intelectuales. dado que más
del 80 por 100 de los trabajadores del sector se pueden clasificar
como tales.

El cuadro 5.43 recoge los resultados para todo el Estado. En
el caso de la enseñanza (yen el de la sanidad, que se estudia en
la sección siguiente), USO se incluye en el bloque amarillo/corpora­
tivo, a diferencia de los casos de la industria, los servicios y la Ad­
ministración, en donde estaba dentro de los otros sindicatos. Esto,
que puede parecer un contrasentido, se ha hecho en función de las
coaliciones electorales y la práctica sindical que ese sindicato ha
venido desarrollando a lo largo de 1980 y t98 t en cada uno de
los sectores que en este trabajo se han considerado.

CUADRO 5.43

ENSE~ANZA. ELECCIONES 1980
TOTAL ESTADO

% %

UGT , , "
ce.oo .. 0 •••• 00 oo •••• ".

UeSTE oo' oo. oo. oo. 'oo .oo

Otros '0 •••••••••• , •• O" '0'

USO ...... oo •••• oo. oo •• oo oo'

FESIE oo' oo' ... oo. 'oo .oo 'OO

No afiliados .oo ... ••• oo • oo'

14,6
11,0
4,5
6,8

22,9
11,8
28,4

30,1

6,8
34,7

28,4

0/0 delegados obtenidos sobre 3.460 delegados.

Como puede verse, en la enseñanza y para todo el Estado, se
da un equilibrio, en la práctica, entre los sindicatos de carácter
corporativo y el resto (aproximadamente un 35 por 100 para cada
bloque), quedando casi un 30 por 100 para los no afiliados. Esto
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supone que para negociar a nivel estatal (el convenio colectivo
de la enseñanza privada es estata}), hace falta un acuerdo de
todos los sindicatos, o al menos de los cuatro principales, ya que
se necesita un 60 por 100 de los delegados para formar la mesa
negociadora. En la enseñanza, por todo ello, las grandes opciones
sindicales no se dan por sindicatos, sino por bloques de sindicatos,
estando dentro de esos bloques condenados, por el momento, a
entenderse, sean cuales sean las diferencias de implantación y de
estrategia sindical de los componentes de cada bloque.

El primer sindicato, con neta diferencia, es USO, con casi uno
de cada cuatro delegados; los tres siguientes se mueven entre el
10-15 por 100 y la opción de UCSTE, sindicato sectorial de clase,
no parece haber cuajado, desmintiendo en la práctica la suposi­
ción de que un sindicato unitario no ligado a las grandes centrales
tendría una mayor aceptación entre los trabajadores intelectuales.
Finalmente, el porcentaje de no afiliados es muy importante (he­
cho bastante constante en los colegios electorales en los que votan
los trabajadores intelectuales), lo que muestra un amplio espectro
de indecisión y no seguimiento sindical.

Para completar esta visión, en los cuadros 5.44 a 5.48 se han
recogido los resultados en Madrid, Catalunya, Andalucía, Euskadi
y País Valenciano, de los cuales vamos a comentar, como en las
secciones anteriores a este apartado, los rasgos más significativos.
En Madrid y Catalunya destaca el descenso de los corporativos;
en la capital aumentan enormemente los no afiliados, con más
del 40 por 100, y en la nacionalidad periférica el alto porcentaje
en otros sindicatos; UCSTE en estos dos sitios y en Andalucía
alcanza porcentajes despreciables. Los sindicatos corporativos­
amarillos, casi el 43 por 100 en Andalucía, con una menor im­
plantación de la opción de clase. UCSTE alcanza porcentajes ele­
vados (más del 16 por 100) en Euskadi, donde afilia a los mili­
tantes de Herri Batasuna, y en el País Valenciano. En Euskadi,
la opción nacionalista (en este caso ELA-STV y otros sindicatos)
es mayoritaria, con más del 40 por 100 en su conjunto, mante­
niéndose, por lo tanto, ese predominio del sindicalismo naciona­
lista que ya había surgido al analizar otros sectores de actividad.
Finalmente, en el País Valenciano es donde el sindicalismo de
clase obtiene sus mejores resultados, con casi el 60 por 100 de
los delegados elegidos.
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CUADRO 5.44

ENSE~ANZA. ELECCIONES 1980
MADRID

% %

UGT ., '" .,. 17,0
CC.OO '" '" oO. 17,6 35.4
VCSTE ... 0,8
Otros oO. ••• 2,5 2,5
USO , .. , 11,4 21,4
FESIE '" to,O
No afiliados ... 40,7 40,7

% delegados elegidos sobre 637 delegados.

CUADRO 5.45

ENSE~ANZA. ELECCIONES 1980

CATALU&A

VGT ... ... 15,3
CC. OO '" 13,4
VCSTE .. , oO.... 1,5
Otros ...... 14,9
USO , oO' 23,0
FESIE .
No afiliados oO' 31,9

% obtenido sobre 457 delegados.

30,2

14,9
23,0
31,9
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CUADRO 5.46

ENSE~ANZA. ELECCIONES 1980
ANDALUCIA

0/0 0/0

UGT ... '" "o .0. "0 •••••• o" 14,4
CC.OO oo. oo. oo. oo' oo. 10,0 25,5
UCSTE' .oo ••• oo •••••••• " ." 1,1
Otros 'oo •• , •• , oo' .oo ••• oo. 2,6 2,6
USO '" oo. ••• oo' ... 25,2 42,8
FESIE , OO 17,6
No afiliados oo' ••• 'OO 29,1 29,1

% delegados obtenidos sobre 540 delegados.

CUADRO 5.47

ENSE~ANZA. ELECCIONES 1980
EUSKADI

% %

UGT oo •• oo oo •••• oo. oo' ••••• , •• , 3,9
CC.OO .... oo ... oo. ••• ••• oo. ••• ••• 1,4 25,5
UCSTE oo •••• oo' ... oo' oo •• , 19,2
Otros .oo oo. oo' oo. oo' 23,1 23,1
USO '" oo ••• oo. ••• 1,0 16,7
FESIE oo. oo oo oo oo 15,7
No afiliados oo. .oo oo. oo. oo. 35,7 35,7

% delegados obtenidos sobre 281 delegados.
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CUADRO 5.48

ENSE~ANZA. ELECCIONES 1980

PAIS VALENCIANO

% %

VGT , .
CC.OO .
VCSTE .
Otros , .
VSO o" •••••• o" •••••••••

FESIE ... '" " .
No afiliados .

% delegados elegidos sobre 338 delegados.

5.2.5. La sanidad

17,7
22,5
16,6
2,4

19,2
1,8

19,8

56,8

2,4
21,0

19,8

En el sector sanitario, como en la sección anterior dedicada a
la enseñanza, la afiliación se estudia a base de un conjunto de
datos y opiniones globales complementados con el estudio de la
distribución geográfica de la afiliación a las dos principales cen­
trales de clase. En cuanto a la representación sindical, aquí sí
exclusiva del segundo colegio, se ha centrado fundamentalmente
en Insalud, como principal empleador del sector.

a) Afiliaci6n.-En la sanidad no se han podido obtener datos
globales de afiliación, aunque es destacable la prácticamente des­
preciable afiliación de los médicos a todo tipo de sindicato (infe­
rior al 3 por 100 del total de médicos, y al 3 por 100 de los mé­
dicos de cada centro, por 10 que se da una uniformidad total).
No es factible hacer previsiones sobre si esta situación variará
a partir de la convocatoria de huelgas corporativas desarrollada
en 1981, con lo que suponen de polarización dentro de los propios
médicos. Para dar una idea de la situación del sector se han reco­
gido unos datos pertenecientes a tres hospitales de Madrid. Un
hospital privado, con 2.030 trabajadores, de ellos 850 (casi el 42
por 100) titulados de todo tipo, 400 (casi el 20 por 100) titulados
superiores. El abanico salarial, de peón a director médico o equi­
valente, es de uno a seis, y de ATS a director, uno a cuatro. Las
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horas extras se pagan a través de la figura de las guardias. Los
sindicatos de clase (sólo los dos mayoritarios, los otros no existen)
afilian al 2,5 por 100 de los titulados superiores y al 4 por 100
de los titulados medios (prácticamente el 3,3 por 100 de los titu­
lados); no existe ninguno de los dos sindicatos corporativos de
médicos que operan en el país. Los sindicatos de clase tienen dele­
gados pertenecientes a todos los grupos. Hay una fuerte tradición
reivindicativa entre los MIR, con participación en acciones (huel­
gas y plantes incluidos) por problemas específicos y generales,
mientras que el resto de profesionales, superiores y medios, no
ha participado, o sólo de forma simbólica.

Un hospital universitario éon 3.290 trabajadores, de ellos 1.730
(casi el 53 por 100) titulados de todo tipo, 800 (algo más del 24
por 100) titulados superiores. El pago de horas extras se realiza
del mismo modo que en el caso anterior. La afiliación a sindicatos
de clase (sólo los dos mayoritarios poseen afiliados), para titulados
superiores y medios, de algo más del 6 por 100. Se han dado
acciones reivindicativas, sindicales y políticas con participación
sustancial de todos los estamentos, y en los comités hay delegados
afiliados a sindicatos de clase con titulación de todo tipo. Existe
una delegación de médicos, residuo de la época de la dictadura,
con fuerte arraigo entre estos profesionales y cuya relación con el
comité es buena, en algunos casos de franca colaboración y nunca
de obstrucción y oposición.

Un hospital de la Seguridad Social con 3.600 trabajadores,
de ellos 1.550 (43 por 100) titulados de todo tipo, 650 (l8 por
100) titulados superiores. El abanico salarial peón/director o simi­
lar es 1-4,5 y ATS/director 1-2,5. El tratamiento de las horas
extras es idéntico a lo visto. Existe afiliación corporativa (en los
médicos) de un 2 por 100, pero totalmente vergonzante, dado que
no se presentan como tales, ni actúan sindicalmente; a los sindi­
catos de clase (de nuevo sólo los dos principales) están afiliados
un 3,5 por 100 de los titulados superiores y algo menos del 3 por
100 de los medios (un 3,2 por 100 para todos los titulados). La
participación en acciones (huelgas incluidas) ha sido desigual pero
importante, con mayor presencia de los titulados superiores.

En conjunto, 8.920 trabajadores sanitarios, específicamente
4.130 (el 46 por 100) titulados, de ellos 1.850 (el 21 por 100
del total) superiores. Los porcentajes de afiliación a sindicatos de
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clase son de 4,6 por 100 para todos los titulados y 2,5 por 100
para los superiores. En la participación en luchas parece haber
sido decisiva la existencia y posición de los MIR.

Para la distribución geográfica se ha vuelto a tomar como mo­
delo el mismo sindicato de los casos de la banca y Administración
(cuadro 5.49). Las conclusiones son en parte similares. En primer
lugar, entre las cuatro áreas geográficas ya mencionadas: Madrid,
Catalunya, País Valenciano y Andalucía absorben el 70 por 100
de los afiliados (menos, 10 puntos, que en el caso de enseñanza),
pero aquí es importante el tanto por ciento de afiliados en Astu­
rias/Cantabria, casi el 9 por 100, y la gran mayoría en Asturias;
la dispersión es relativamente menor. Sin embargo, la correlación
con las elecciones sindicales es muy baja; este sindicato ganó en
el segundo colegio en Insalud y no estaba regionalizado en los
delegados obtenidos. Así, de las seis áreas geográficas en las que
obtiene más del 20 por 100 de delegados, sólo una, Andalucía,
está entre las cuatro grandes de afiliación. La correlación con la
presencia política es, sin embargo, tan fuerte o más que en el caso
de la enseñanza. Es decir, parece que existe un fuerte componente
ideológico en la afiliación sindical, que se supera y desaparece en
la implantación sindical.

CUADRO 5.49

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA AFILIACION
(Trabajadores sanitarios CC.OO)

%

Madrid ... oo' oo' .oo oo. oo •••••••• oo 20,0
Cataluña .oo oo. oo' 'OO .,. oo' oo. ... 18,6
País Valenciano oo. '" 16,6
Andalucía ... '" oo .... oo oo •• oo 15,0
Asturias/Cantabria ... '" ... oo' 8,7
Dos CastillasjExtremadura oo. oo. 6,0
Galicia '" oo. oo. oo. 3,6
Euskadi .oo ••• oo. oo, ... oo. oo. oo, 3,2
Aragón oo oo. 'oo 'oo oo. oo. 2,6
Canarias oo .oo oo •• oo oo oo. 2,2
MurciajAlbacete 'oo .. • ... • .. oo. oo. ... 2,0
Baleares ... ... oo • • .. 1,5

Total oo. .oo oo. oo. oo. 'oo oo' .oo 100,0

Fuente: Federación de Sanidad de CC.OO. Elaboración propia.
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b) Representación sindical.-Como ya se ha indicado, hemos
centrado nuestra atención en los centros de Insalud, que repre­
sentan un conjunto homogéneo de medicina tecnificada, y dentro
de ellos el segundo colegio, de administrativos y técnicos. De todos
modos hay una matización en torno a su representatividad, mien­
tras que en Insalud el sindicato que más delegados obtiene en
ese colegio es CC. OO., en el conjunto del sector sanitario el pri­
mer sindicato es UGT; por otro lado, el cómputo total da un
mayor porcentaje de los no afiliados, que llegan casi al 30 por 100.

En el cuadro 5.50 se ofrecen los datos globales de Insalud.
En él destacan, de forma similar a lo que ocurría en el caso de
la enseñanza, dos grandes bloques, uno que representa a la opción
de clase y el otro a la corporativa, con aproximadamente el 40
por 100 de delegados cada uno, siendo el otro 20 por 100 de no
afiliados (menos, como se ve, que en el total del sector sanitario),
destacando que los sindicatos estamentales exclusivos para médi­
cos (que no son los únicos que afilian y tienen delegados de ese
estamento) de carácter fuertemente corporativo, poseen más del
20 por 100 de los delegados elegidos. Debido a la fuerte polariza-

CUADRO 5.50

SANIDAD. ELECCIONES 1980

INSALUD. SEGUNDO COLEGIO

%

UGT '0' ••• 11,2
CC.OO '0' oo, o.. 12,9
UGT + CC.OO '" 8,9
Otros o" .0. 0,1
Nacionalistas o.. .oo 5,7
Categ. ATS ..... , oo. ••• 0,2
CESM ... oo. oo. o o oo. 17,1
SML '" .0. "0 .00 ••• 3,8
USO + SML 1,3
USO , oo 6,8
Otros amarillos o ••• 0. ••• 12,5
No afiliados ... oo' ... ... ••• 19,5

% delegados elegidos sobre 2.032 delegados.
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33,0

0,1
5,7
0,2

20,9

1,3
6,8

12,5
19,5

%

38,8

0,2

41,5

19,5



ción que esta situación conlleva, dadas las diferencias ideológicas
y prácticas (desde la perspectiva sindical) que se dan entre los dos
grandes bloques, los acuerdos dentro de cada uno de ellos son
mandatorios, como ocurría en el caso de la enseñanza.

Este esquema se completa y complejiza si se pasa a una des~

agregación por regiones y nacionalidades; los cuadros 5.51 a 5.55
recogen los resultados para Madrid, Catalunya, Andalucía, Euskadi
y País Valenciano. Madrid y Euskadi tienen una característica
común, el bajísimo porcentaje de no afiliados. inferior al 10 por
100, pero a partir de ahí muestran pautas que son exactamente
inversas; en Madrid la opción corporativa posee más del 71 por
100 de los delegados. y dentro de ella los sindicatos estrictamente
médicos tienen más del 47 por 100; en Euskadi, sin embargo, es
el sindicalismo de clase quien obtiene más del 73 por 100 de los
delegados, destacando los sindicatos nacionalistas, con más del 35
por 100. Catalunya destaca por el altísimo porcentaje de no afi­
liados, superior al 45 por 100, mientras que Andalucía y el País
Valenciano la opción de clase logra desequilibrar a su favor (por
7 y 14 puntos, respectivamente) la balanza entre los bloques.

CUADRO 5.51

SANIDAD. ELECCIONES 1980

INSALUD. SEGUNDO COLEGIO. MADRID

%

UGT '" .,. 4,3
CC.OO '" '" 10,4
UGT + CC.DO ... 5,4
Otros ... '" ... oo. ••• 0,4
Nacionalistas '" '" '"
Categ. ATS '" oo •• oo .

CESM oo. oo oo 44,4
SML '" '" 3,2
USO + SML .oo oo •• oo .

USO oo .

Otros amarillos '" 23,7
No afiliados ... 8,2

% delegados elegidos sobre 279 delegados.

20,1

0,4

47,6

23,7
8,2

20,5

71,3

8,2
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CUADRO 5.52

SANIDAD. ELECCIONES 1980
INSALUD. SEGUNDO COLEGIO. CATALU~A

%

UGT , 4,4
CC.OO '" " 19,0
UGT + CC.OO " .
Otros '" 0,8
Nacionalistas ...
Categ. ATS , '"
CESM 21,0
SML 2,0
USO + SML oo , .

USO , 3,6
Otros amarillos 4,0
No afiliados ... 45,2

% delegados elegidos sobre 248 delegados.

CUADRO 5.53

%

23,4

0,8

23,0

3,6
4,0

45,2

%

24,2

30,6

45,2

SANIDAD. ELECCIONES 1980
INSALUD. SEGUNDO COLEGIO. ANDALUCIA

O/o

UGT , 21,8
CC.OO 19,4
UGT + CC.OO '" 6,0
Otros '" .. , .
Nacionalistas .
Categ. ATS , .
CESM ... 15,3
SML '" 4,2
USO + SML .
USO , 3,2
Otros amarillos 18,1
No afiliados ... .., 12,0

% %

47,2
47).

19,5

40,8
3,2

18,1
12,0 12,0

% delegados elegidos sobre 216 delegados.
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CUADRO 5.54

SANIDAD. ELECCIONES 1980

INSALUD. SEGUNDO COLEGIO. EUSKADI

% %

UGT 1,0
CC.OO 16,3
UGT + CC.OO 20,2
Otros ... ... ... 1,0
Nacionalistas '" 34,6
Categ. ATS ... oo. 2,9
CESM '" oo oo ..oo... 15,4
SML .
USO + SML.oo 'oo '" ..
USO " '"
Otros amarillos '" 1,9
No afiliados ... .oo 6,7

% delegados elegidos sobre 104 delegados.

CUADRO 5.55

37~

1,0
34,6
2,9

15,4

1,9
6,7

73,1

2,9

17,3

6,7

SANIDAD. ELECCIONES 1980

INSALUD. SEGUNDO COLEGIO. PAIS VALENCIANO

% % 0/0

UGT ... ... ... ... ... ... ... 22,5
CC.OO ... ... ... .. , ... ... ... 17,6 43,1
UGT + CC.OO '" '" '" '" '" 3.0 45.1
Otros ......... ... '" ... ... ... 2,0 2,0
Nacionalistas .. , ... ... '" '"
Categ. ATS ... ... ... ... '" ...
CESM ... '" '" ... ... ... .. . .. .
SML ... .. , ... ... ... ...
USO + SML ... ... ... ... ... 28,4 28,4 31,4
USO ... ... ... ... ... ... '" ... -
Otros amarillos ... ... ... ... ... 3,0 3,0
No afiliados ... ... ... ... ... ... 23,5 23,5 23,5

% delegados elegidos sobre 102 delegados.
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Como puede observarse, las pautas obtenidas para los totales
se dan dentro de una extraordinaria diversidad cuando se pasa
a desagregaciones en el ámbito geográfico, diversidad que también
se produce al ver las diferencias entre los sectores estatal y pri­
vado.

5.2.6. Los rasgos globales

De todo el análisis anterior en este mismo apartado, surgen
una serie de rasgos comunes a los diferentes sectores, subsectores
y áreas geográficas que aquí hemos estudiado y que configuran lo
que en esencia podemos considerar como los rasgos globales de
la sindicación entre los trabajadores intelectuales de nuestro país.

En primer lugar conviene destacar las bajas tasas de afiliación
sindical entre estos grupos de asalariados. Aquí es importante
recoger el apunte que nos hacía una dirigente nacional de FETE­
UGT en la entrevista que con ella mantuvimos: los sindicatos
surgen de la unión espontánea de los asalariados llevada a cabo
para defender colectivamente sus intereses comunes, su acción y
organización, a partir de las primeras «uniones», se va compleji­
zando de forma continua, siendo esto asumido, en cada paso, por
los trabajadores (de hecho, éste es el esquema que hemos presen­
tado en el capítulo 2, siguiendo a Tuñón de Lara); pero en nues­
tro caso, en el de los trabajadores intelectuales, la situación es in­
versa, los sindicatos existen antes de que esos grupos hayan com­
prendido su necesidad y de ahí la baja afiliación, la imperiosa
obligación por parte de los sindicatos de rellenarse de afiliados.

Por otro lado, los hechos muestran una absoluta quiebra del
mito del mayor radicalismo de los trabajadores intelectuales y,
sobre todo, de los titulados universitarios, al menos desde una
perspectiva sindical (10 cual conlleva necesariamente a una pers­
pectiva política); en todo caso podría decirse que ese mayor radi­
calismo y progresismo es hoy en día estrictamente declamatorio,
en el sentido en que contestan a las encuestas dentro de esas
características, pero no en la acción y la organización. En el plano
sindical, que es el que aquí nos interesa, los trabajadores intelec­
tuales, desde luego, no son, como grupo o conjunto de grupos,
ni la vanguardia ni los dirigentes de nada, aunque algunos indivi­
duos particulares de esos grupos puedan serlo.
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Finalmente, en el período de tránsito a la democracia, es decir,
a partir de 1977, la afiliación sindical de los trabajadores intelec­
tuales o se ha mantenido estancada o ha sufrido un descenso,
dentro de su precariedad. Lo que no ha existido de ningún modo
es un incremento de esa afiliación.

Si pasamos al estudio de las elecciones sindicales, en líneas
generales, UGT aparece como el primer sindicato, seguido de
ce. oo.; las diferencias relativas aumentan al considerar las
grandes empresas. El sindicalismo de tipo corporativo es impor­
tante, a excepción del caso de los resultados globales en industria
y servicios, en donde mejora su implantación al considerar sólo
las grandes empresas. Los no afiliados son importantes cuando se
toman en consideración resultados globales, pero generalmente
disminuyen en las grandes empresas. Dentro de este resumen de
las posiciones obtenidas por diferentes opciones sindicales es muy
importante la fuerza del sindicalismo nacionalista en Euskadi, so­
bre todo dentro de ese colectivo agrupado en el segundo colegio
electoral y que incluye a los trabajadores intelectuales.

Cuando se estudian las pautas de implantación para distintos
subsectores, empresas y zonas geográficas éstas varían enorme­
mente de un caso a otro. No puede, por lo tanto, hablarse de
homogeneidad, sino al contrario, de una elevada irregularidad y
discontinuidad, dentro de esos rasgos muy generales que hemos
señalado y que incluso pueden violarse en uno u otro caso.

En definitiva, elementos de corporativismo y de elitismo, por
un lado, y de asunción subjetiva de una tendencia a la proletari­
zación, por otro, son, por todo lo visto en este apartado, dos opcio­
nes contradictorias y simultáneas que aparecen en los diferentes
colectivos de trabajadores intelectuales cuando se estudia su prác­
tica sindical a través de la afiliación y las votaciones para elegir
representantes; y todo ello dentro de un elevado porcentaje de
indefinición.

5.3. Tres características comunes

Del estudio de la conflictividad y la sindicación en los traba­
jadores intelectuales es posible destacar tres características comu­
nes a todos ellos. a pesar de la contradictoriedad que se ha ido
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detectando en cada análisis parcial y que muestra cómo esos tra­
bajadores lo son de diferente tipo (incluso de diferente clase,
aunque en este capítulo se hayan dirigido las investigaciones ex­
clusivamente hacia los asalariados) y reaccionan frente a los hechos
de muy distinta manera. Esas tres características son la pasividad,
la politización y el privilegio.

La pasividad surge de forma evidente cuando se dirige la aten­
ción a los grados de participación de los trabajadores intelectuales,
asalariados en este caso, en los conflictos colectivos, en las asam­
bleas, eH la afiliación sindical, o más en general cuando se estudia
su actividad en cualquier tipo de acción sindical (conflicto laboral
incluido). Como grupo, y descontando la presencia activa y enor­
memente cualificada de minorías, los trabajadores intelectuales
permanecen al margen; en la mayoría de los casos ni tan siquiera
son capaces de plantear sus reivindicaciones y así, sin ir más lejos.
una de las mayores dificultades que encuentran los sindicatos,
posean éstos el carácter que posean, de clase o corporativos, es
conectar con los interesados en estos colectivos que aquí se están
estudiando y que éstos expongan sus situaciones y problemas, y
expliquen sus posiciones de cara a las posibles vías para la reso­
lución de los mismos.

Todo esto enlaza muy directamente con la segunda caracterís­
tica que se ha señalado, la politización. Los militantes sindicales,
y a esto nos referimos cuando hablamos de politización, no a que
los sindicatos adopten directamente posturas políticas explícitas,
son casi en su totalidad o militantes de partidos políticos afines
a la central sindical a la que están afiliados, o personas de ideolo­
gía política muy definida. Esta politización previa no es, ni mucho
menos, exclusiva de los aquí denominados sindicatos de clase, ex­
plícitamente relacionados con partidos políticos determinados, sino
de todo tipo de sindicatos, es decir, incluyendo los corporativos y
los que se autodefinen como independientes, en los que la fuerte
ideología antisindicalismo de clase y antipartidos de izquierda (en
algunos casos antiparlamento democrático) de los militantes im­
plica una toma de posición clara y definida en la esfera política.
De todos modos, ya se ha señalado que la supuesta, o declarada,
independencia no lleva a mejores resultados sindicales ni a una
mayor afiliación, a la vez que no exime del rasgo de politicismo;
los dos hechos son, a la vez, causa y efecto de la pasividad.
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Finalmente, la tercera característica que podía destacarse es
la del privilegio. Como ha señalado Hufton, el privilegio institu­
cionalizado en todos los órdenes es típico de la sociedad estamen­
tal que conforma la monarquía absoluta en el siglo XVIII en Eu­
ropa (ver Hufton, 80: 46-49) y, en este sentido, la relación estruc­
tural entre el comportamiento estamental, que conforma la ideolo­
gía y la práctica de los grupos profesionales que son la mayoría
de los trabajadores intelectuales, y la búsqueda del privilegio, o
la lucha por el mantenimiento del mismo, se sigue dando en nues­
tros días. Desde luego, no se pretende aquí hacer trasposiciones
históricas de difícil verificación empírica, ni pretender que el modo
de producción dominante es indiferente a las relaciones sociales
que en él se dan, pero lo que sí es cierto es la existencia de una
correlación estamento-privilegio, de forma que es difícil la perma­
nencia del uno sin el otro. En el caso que nos ocupa, en el de los
trabajadores intelectuales en el capitalismo tardío, y más específi­
camente en nuestro país, esta búsqueda del privilegio surge por
doquier; en el conflicto que se ha denominado corporativo, por
ejemplo, o en la polémica desarrollada en torno a la linealidad o
proporcionalidad de los incrementos salariales, o en el no ataque
directo, o la defensa indirecta, de prácticas como la del sobre, y
descendiendo a niveles más pedestres, la ausencia de fichas de
entrada-salida, la existencia de comedores separados, etc. Pequeños
y grandes privilegios, unos inocuos y otros no, que pretenden crear
unas barreras estamentales sobre, o al margen de, la estructura
de clases.
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CAPITULO 6

CONCLUSIONES

A partir de los desarrollos llevados a cabo en los capítulos an­
teriores, parece factible adelantar algunas conclusiones sobre la
validez del modelo de proletarizaci6n que se expuso de forma sin­
tética en el capítulo 2 a efectos de verificación. Dado que a lo
largo de los capítulos 3, 4 Y 5 se han sido describiendo los resul­
tados a los que conducían las sucesivas investigaciones para los
componentes del modelo, o subprocesos de cambio, tales y como
son la masificación, la salarizaci6n, los ciclos de vida, los proble­
mas salariales y de inserción en el mercado de trabajo (todos ellos
en el capítulo 3), los derivados del puesto de trabajo (en el capí­
tulo 4), la conflictividad laboral y la sindicación (ambas en el
capítulo 5), no parece necesario repetirlos aquí. Las conclusiones
se limitarán, por lo tanto, a unas de tipo general que abarquen a
los distintos resultados parciales.

De todos modos, sí es conveniente hacer una serie de conside­
raciones previas que permitan enmarcar adecuadamente, y señalar,
el verdadero alcance de esas conclusiones. Estas consideraciones
previas son:

a) Las distintas investigaciones realizadas, y esto desde su
propia concepción, no han estado planteadas para formar la gran
encuesta, global y omnicomprensiva, sobre los trabajadores inte­
lectuales y la estructura de clases; se han dejado fuera aspectos
de esa teórica encuesta para concentrar el esfuerzo en sacar a
flote las tendencias del movimiento y cambio de los trabajadores
intelectuales, como conjunto de grupos y capas sociales, dentro de
una sociedad, de una estructura social, también ella en perpetuo
cambio y movimiento. Este planteamiento venía condicionado por
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la magnitud del trabajo que requiere un estudio total, solamente
realizable por varios equipos coordinados y, por las limitaciones
de medios que estaban a nuestra disposición, en esta situación
creemos que el método elegido era el que mejor permitía una efi­
caz utilización de los medios para la obtención de los fines ele­
gidos.

b) Las investigaciones han sido más detalladas para algunos
componentes o subprocesos, siendo otros analizados desde una
perspectiva más general. Esto se ha hecho por considerar que
convendría insistir, sobre todo, 'en aquellos aspectos que anterior­
mente no habían sido tratados lo suficiente, o no lo habían sido
en forma alguna; así, por ejemplo, la problemática derivada del
puesto de trabajo, las carreras, las elecciones sindicales y la afilia­
ción sindical.

e) Por otro lado, y dentro de los sectores de actividad, el eje
ha sido fundamentalmente las grandes empresas de la industria
y los servicios, la enseñanza y la sanidad. En una valoración inicial
del propio modelo se veía que esto podía ser un inconveniente,
dado que aparecían como los sectores más proclives a la existencia
de un proceso claro de proletarización hasta un grado relativa­
mente avanzado. A la vista de los resultados parciales ya expues­
tos, esta limitación no es un inconveniente, sino que de hecho
sirve de refuerzo adicional a las conclusiones.

d) El conjunto de análisis realizados abre, incluso dentro del
propio modelo, nuevas perspectivas de enfoque y nuevas vías de
investigación; todo ello debería irse cubriendo y desarrollando con
investigaciones ulteriores,' más detalladas y complementarias.

e) Existen importantes elementos apenas esbozados. Uno de
ellos se refiere a las tendencias que están surgiendo de superposi­
ción de la clásica división del trabajo entre manual e intelectual
con nuevas subdivisiones dentro de cada uno de los grandes blo­
ques, la división entre trabajo rutinario-trabajo directivo en los
trabajadores intelectuales y la división que surge a partir de los
procesos de cualificación-descualificación de los obreros manuales
y de los administrativos.
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f) Esto enlaza directamente con la ruptura de la homogenei­
dad del trabajo intelectual (discernible a nivel de profesiones, ocu­
paciones y funciones) y que convendría haber descrito más en
profundidad, en tanto en cuanto los tendencias a la proletarizaci6n
implican en todo momento el desgajamiento de grupos de trabaja­
dores intelectuales que se integran o se acercan a las clases domi­
nantes y grupos de trabajadores intelectuales que son absorbidos
por las clases dominadas. De todos modos conviene recordar que
esa falta de homogeneidad ha ido surgiendo de forma espontánea,
pero también sistemática, cuando se analizaban los subprocesos
componentes del general de proletarizaci6n.

g) Para la comprensi6n más correcta de todos los procesos
hay que considerar la incidencia sobre ellos de los cambios que
continuamente se producen en la infraestructura material de la
sociedad (el desarrollo de las fuerzas productivas materiales), cam~

bios que aquí, por lo general, han sido obviados. Esto implica, a
su vez, la búsqueda de un concepto de trabajo productivo más
adecuado a las condiciones del capitalismo actual, lo cual tampoco
se ha podido ni tan siquiera iniciar.

h) Algo evidentemente importante, y que ha quedado com~

pletamente fuera del análisis, es el estudio de las pautas de con~

sumo de los trabajadores intelectuales y de la penetración de la
ideología consumista en estos grupos y capas sociales. Asimismo,
y como elemento no despreciable de .la conformación de su visión
del mundo, hubiera sido necesario introducir estudios sobre el ori·
gen de clase, elemento que va más allá de la simple procedencia
familiar.

i) Otra cuesti6n que debería haber sido considerada es la
relativa a las nuevas (o más desarrolladas) formas de dominio
del capital sobre el conjunto de la sociedad, en esencia todos los
elementos que configuran lo que Daniel Bell denomin6 «las con·
tradicciones culturales del capitalismo» (Bell, 77).

iJ Paralelamente a lo anterior, para los trabajadores intelec­
tuales (y no s610 para ellos) habría que investigar en detalle todo
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el bloque de contradicciones que no derivan directamente de la
existencia de una relaci6n contractual entre el capital y el trabajo,
las cuales fundamentan en una proporci6n no despreciable las
condiciones de vida y de trabajo de estos grupos y capas (por ejem­
plo, problemas de libertad de expresi6n, de la creación artística,
de la investigación, de la racionalidad técnica y profesional en
general, etc.).

k) Hay que recordar, y repetir, que todo el conjunto de tra­
bajadores' intelectuales que profesionalmente tienen un gran por­
centaje de ellos dedicados al ejercicio libre (ficticio o rea1) , abo­
gados, médicos y arquitectos por un lado, artistas de diferente
tipo por otro, ha quedado en gran medida fuera del estudio.

A pesar de todas estas limitaciones, que deben tomarse en
consideraci6n y que implican la necesaria provisionalidad de las
conclusiones, creemos que el estudio realizado ofrece un cuadro
bastante ajustado de los procesos de proletarizaci6n y sindicaci6n
de los trabajadores intelectuales en nuestro país al comienzo de
los 80, y más en general de su posici6n en la estructura social.

Pues bien, del conjunto de resultados obtenidos podría despren­
derse que no es real la existencia de un proceso de proletarizaci6n
en los componentes objetivos, con desfases ideológicos en la com­
prensión de los sujetos, que afecta de diferente manera a trabaja­
dores intelectuales de diferente tipo, lo que sería una versi6n me­
canicista relativamente compleja de la descripción de este proceso,
y que, por otro lado, no es real, no se ajusta a la realidad con su
riqueza de matizaciones, la existencia de un proceso contradictorio
en el que las tendencias a la proletarización coexisten con otras
contratendencias a ese proceso, tal y como se había adelantado
para comprobación en el capítulo 2 y que es una versi6n con
elementos dialécticos de la mecanicista anterior. Lo que surge, del
estudio algo más en profundidad de todos los componentes aquí
analizados, es un proceso en el que coexisten la proletarización y
la recorporativización plenamente imbricadas, en donde las ten­
dencias se dan en conjunto y en cada uno de los componentes o
subprocesos; por el momento aparecen limitaciones objetivas y
subjetivas que impiden hablar de proletarizaci6n como tal, aun­
que no eliminan las tendencias, fuertes tendencias en algunos ca­
sos, a la misma. La no existencia, ni posibilidad en un futuro
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próximo, de parcelación en el trabajo, elemento final del proceso
de destrucción de la autonomía del trabajador en general, las
carreras diferenciadas y el surgimiento del sindicalismo y conflicto
corporativo son, entre otros, elementos importantes y más que sufi­
cientes que avalan esta conclusión provisional.

Los trabajadores intelectuales son de diferente tipo, tanto por
la actividad que desarrollan, productiva o de servicio, con las
sucesivas subdivisiones que es factible ir realizando, como por
la forma concreta en que desarrollan esa actividad, asalariada o
no, autónoma o dependiente, con las consiguientes situaciones
intermedias. También pertenecen a diferente clase social, en líneas
muy generales unos son propietarios de medios de producción y
otros no, de unos puede considerarse que están dentro de las cla­
ses dominantes y de otros que están fuera; además, ellos se ven
a sí mismos como pertenecientes a distintas clases, unos se con­
sideran parte de la élite dirigente, otros de los grupos dominados
y una parte, en absoluto pequeña y a veces mayoritaria, se ve como
clase aparte y diferenciada o fuera del esquema de las clases socia­
les, y esto, sea cual sea su adscripción real de clase en función
de sus condiciones objetivas. Todo ello les lleva a adoptar diferentes
formas de acción y distintas tomas de posición frente a, o dentro de,
los otros grupos sociales en liza. Por lo tanto, no existe una fór­
mula única de inserción de los trabajadores intelectuales en la
estructura de clases de la sociedad, sino que distintos grupos o
incluso distintos individuos, lo hacen de diferente manera.

Si la falta de homogenendad es, quizás, la característica fun­
damental dentro de la situación ambigua y contradictoria que vie­
ne marcada' por los diferentes subprocesos de cambio y movi­
miento, la corporativización, que implica posicionamientos homo­
géneos, debe necesariamente realizarse a partir de una reconstruc­
ción fundamentalmente ideológica, lo cual no quiere decir que
no está basada en he~hos objetivos, que se han ido desvelando
a lo largo de toda la argumentación presentada en este libro. Del
mismo modo,' la clasificación en una u otra clase, por ejemplo,
la mayoría son burgueses y sus conocimientos son su capital, o
la mayoría son proletarios porque son asalariados, no es, también,
más que un sofisma ideológico o un piadoso wishful thinking,
de acuerdo con los hechos aquí planteados.

263



Lo que sí se está produciendo es un proceso de proletarización,
a veces de forma acelerada, de determinados grupos que se en­
cuentran en la escala más baja del colectivo de trabajadores inte­
lectuales, aquellos cuyo trabajo es más fácil de parcelar con la
introducción de nuevas tecnologías, sobre todo relacionadas con
el campo de la informática, así como, por ejemplo, los delineantes
proyectistas sustituidos por el plotter anexo a nuevos equipos de
proceso de datos y realización del diseño, los programadores y
ATS, desde perspectivas diferentes, etc. Para el resto, según se
ha visto, existen límites objetivos para la descomposición de las
tareas y funciones, por lo que haría falta una nueva revolución
en la organización del trabajo, similar en consecuencia a la que
en su día supuso el taylorismo para el trabajo manual.

Paralelamente, grupos o individuos se van sumando a las cla­
ses dominantes a través de un esquema de promoción-cooptación
siempre abierto, aunque cada vez sea más estrecho, esquema para
el cual es prerrequisito indispensable, necesario pero no suficiente,
la condición de trabajador intelectual. En estas condiciones la cor­
porativización es efectiva para el mantenimiento del status quo
de clases y la continuación de esa perpetuación de la hegemonía
por la vía de la promoción dirigida desde arriba, es efectiva, por
lo tanto, para aquellos que están situados en la cumbre o pueden
llegar a estarlo.

El proceso de cambio al que los trabajadores intelectuales están
sometidos, proceso que se ha visto cargado de contradicciones y
contraposiciones, derivará en la dirección en la que vaya el con­
junto de la sociedad; nada en él es, por tanto, mecánico; los
resultados de la lucha de clases (en la acepción más amplia del
término), tanto en el conjunto de la sociedad como en el interior
de los trabajadores intelectuales, entre cuyos grupos y capas hay
individuos con diferente adscripción de clase, serán por lo tanto
decisivos. Finalmente, como elemento adicional ligado al anterior,
recordar que lo que verdaderamente cuenta son los cambios estruc­
turales que se producen en la clase obrera, y en el conjunto sala­
rial, y no exclusivamente en una parte de este último.
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